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    Reprimida 

    Aina Vega estaba sentada revisando unos papeles en su linda oficina, en el centro financiero de Barcelona. Se sentía plena, se sentía feliz, su vida estaba corriendo justo como lo quería. Pero eso no siempre había sido así, años antes, Aina se había sentido reprimida, cohibida y encerrada. 

    Aina creció en la ciudad de Pamplona, la capital de Navarra, una ciudad norteña de España con poco más de 200 mil habitantes, en el seno de una familia católica, y con una posición económica que se podría considerar clase media alta. 

    Su padre era dueño de un mediano taller metalmecánico de la zona. Esa rama de la industria era muy popular en la región de Pamplona, y la calidad del trabajo de los habitantes de la ciudad, era reconocida en toda Europa desde hace muchos siglos, e incluso, Gerardo el padre de Aina, era la tercera generación Vega en llevar el negocio. 

    Margarita, su madre, nunca tuvo necesidad de trabajar, nada faltaba en casa, pero sin embargo, para no pasar el tiempo viendo al horizonte, se encargaba de administrar una granja agrícola en las afueras de la ciudad. 

    Recibió su educación primaria en una escuela básica de la ciudad, con una adolescencia bastante tranquila y sin dar a sus padres mayores problemas. Sus padres se esforzaron porque recibiera su educación superior en una de las mejores universidades de la región. 

    Aina cursó sus estudios en economía en la Universidad de Navarra, una universidad privada fundada por los miembros del Opus Dei, un entorno de estudio bastante selecto y del más alto nivel. 

    La joven Aina siempre se preocupó por la excelencia académica. En casa era constantemente motivada, para no decir presionada, a obtener el mejor desempeño y las mejores calificaciones, por lo que pasaba la mayoría del tiempo estudiando sus asignaturas, preparando trabajos y cumpliendo con todas sus responsabilidades. 

    Aina había sido hija única, había crecido sola y no tenía problema con eso, constantemente estaba en su habitación, escuchando música o practicando sus posturas de yoga, una disciplina que le apasionaba desde que era muy joven. 

    En líneas generales su personalidad era bastante normal, incluso algunos podrían llegar a considerarla un poco aburrida. Pero ella vivía de lo más tranquila, sin juicios y sin ningún tipo de presión de nadie. 

    Muchas veces sus compañeros la consideraban un poco rara, y es que Aina era una chica muy atractiva, con el cabello corto y rojizo, un físico muy bien marcado gracias a sus constantes ejercicios de yoga, sus senos y nalgas del tamaño justo para su cuerpo. Pero, sin embargo, nunca se le veía con pareja, su vida social era prácticamente nula. 

    Aina poco salía a fiestas o eventos, de no ser por algunas raras ocasiones en las que iba con sus amigos por una cerveza o algunas tapas a un bar. Estaba la mayoría del tiempo sola, muchísimos rumores había acerca de ella, decían que era lesbiana, que era satánica, que estaba loca, pero simplemente era una chica tranquila y algo tímida, concentrada en sus estudios. 

    A pesar de que la mayoría del tiempo Aina estudiaba o simplemente estaba sola, siempre que encontraba a alguien que consideraba suficientemente serio o discreto, no desperdiciaba la oportunidad para tener sexo. 

    Gracias a su crianza tan estricta en la religión católica, sus padres habían intentado convencerla de que llegase virgen al matrimonio, pero ella tenía otros planes. Durante su estadía en la universidad había tenido varias parejas sexuales, todo esto, a escondidas de su familia, esto, muchas veces se hace difícil, pues estudiando en la misma ciudad en la que vivía, todo su tiempo libre lo pasaba en casa. 

    Incluso, Aina llegó a presentar formalmente a un novio en casa, este chico, llamado Alberto, se llevaba bastante bien con sus padres, era respetuoso, también estudiante en la universidad de Navarra. Pero él, estudiaba ingeniería agrónoma, su meta era administrar el negocio de su padre, uno de los tantos hacendados y ganaderos de la región de Pamplona. 

    Era el partido perfecto para los padres de Aina, además, era alto, guapo, de buen hablar y muy caballeroso. Aina llegó a sentir bastante cariño por él en esos confusos años de su juventud. La relación entre ambos fluyó bastante bien durante un año y medio, hasta el último año de la carrera de Aina, y aquí fue donde llegó el punto de quiebre entre ambos. 

    Con los eventos de la graduación próximos, Aina exploraba posibilidades de empleo fuera de la ciudad. Era poco lo que una economista podría hacer en una ciudad tan rural como Pamplona, así que su primer objetivo era la ciudad de Barcelona. 

    La ciudad de Barcelona se encontraba a poco menos de 500 kilómetros de Pamplona, y era el centro poblado y comercial más grande de España, solo por detrás de Madrid. La meta de Aina siempre fue mudarse a una gran ciudad, y la opción que siempre estaba en el tope de su lista, era Barcelona. 

    Sus padres nunca opusieron resistencia a esto, pero con la llegada de Alberto, tenían al menos una pequeña posibilidad de que su única hija permaneciera en su ciudad natal, cerca de casa, a su alcance, y justamente era esto a lo que Aina más le huía. 

    Toda su vida había hecho lo que sus padres habían querido para complacerlos, pero siempre tuvo entre ceja y ceja que apenas tuviese un trabajo, pudiese pagar su techo y su comida. Ya las normas de casa no serían ley, ella tendría sus propias leyes. 

    Precisamente por este motivo, su relación con Alberto terminó, él, no estaba de acuerdo con salir de Pamplona, allí estaba su familia, el negocio de sus padres, y no se sentía suficientemente seguro, o con la voluntad necesaria para salir de su zona de confort. Esto fue determinante para Aina, así que no había nada más que hacer, la relación tenía que terminar, sus caminos se separaron. 

    Pero este no fue el único motivo de su ruptura, existía otro mucho más íntimo, y que ella no había tenido nunca el valor de hablarlo. El sexo con Alberto le resultaba aburrido, insípido, no le causaba placer. 

    La separación en su momento fue muy dolorosa para ella, había entablado un vínculo afectivo fuerte con Alberto. La ruptura no fue en malos términos, pero definitivamente le afectó, por otro lado, el quedó completamente destrozado, sentía mucho cariño por Aina y le resultaba muy atractiva. 

    Pero por extraño que parezca, lo peor vino de parte de los padres de Aina. No podían explicarse cómo había dejado pasar, lo que según ella era la oportunidad de su vida, de tener un hombre ideal, todo, por lo que consideraban un simple acto de rebeldía. Pero lo cierto es que Aina no estaba feliz en lo absoluto. 

    Con las ideas de lo que quería claras, y esa reacción de parte de sus padres que se tradujo en una motivación más grande aún de tener su propio espacio, Aina apenas recibió su título, y sin trabajo seguro en la mano, emprendió su mudanza a la ciudad de Barcelona. 

    Luego del viaje de algo más de 3 horas y 45 minutos, Aina llegó a su destino, más decidida que nunca a vivir libre y bajo sus propias reglas. No importaba el costo, tenía que lograrlo, no podía volver con el rabo entre las patas a la casa de sus padres, la única opción era conseguir el éxito o al menos, sobrevivir. 

    Aina tenía ahorrado algo de dinero para cuando llegara a la ciudad, pero se quedaría en casa de una compañera de la universidad, que se había titulado el año anterior y ya estaba establecida en el distrito de Les Cortes. Ese no era el objetivo principal de Aina, pero serviría como trampolín para mudarse al distrito de El Prat de Llobregat, donde se concentraba la mayor cantidad de inversiones y crecimiento de la comunidad autónoma. 

    Su amiga Larda la recibió con muchísimo cariño, a pesar de ir un semestre más adelante que Aina, compartían muchas de sus clases y entablaron una bonita amistad. En cierta medida, gracias a que eran muy similares, ninguna disfrutaba mucho de las fiestas, y estudiando y compartiendo apuntes. Lograron unirse bastante. 

    Lo primero que Larda hizo fue llevar a su amiga a tomar un café y conversar un poco, conversar para actualizarse acerca de todo lo que había pasado, y hablar un poco de cómo estaba la ciudad en la que ambas habían crecido. 

    —¿Cómo anda Pamplona? —Preguntó Larda. 

    —Todo igual, amiga. Nada ha cambiado, más ganado y siembra que personas, justo como cuando te fuiste. —Dijo Aina. 

    —¡Qué aburrido! Gracias al cielo decidiste venir. Por cierto, felicidades por tu titulación. Debemos celebrarlo. —Dijo Larda. 

    —¡Claro que sí amiga! Es momento de vivir de verdad. —Dijo Aina. 

    —Y cuéntame... ¿Cuándo viene Alberto? No creo que puedan pasar mucho tiempo separados. —Preguntó Larda. 

    —Oh… Supongo que olvidé decirte… Terminamos hace muy poco. —Dijo Aina en voz baja. 

    —¡No puede ser! ¿Cómo no me has dicho? ¿Qué sucedió? —Dijo Larda, mientras ordenaba un par de cafés. 

    —Bueno… Está bien, te cuento. Hemos terminado porque Alberto no quería venirse a Barcelona, no quería independencia, aparentemente le costaba demasiado salir de la casa de sus padres. —Lamentó Aina 

    —¡No puede ser! ¿En realidad ha sido por eso? Que inmaduro, y ¿No lo presionaste para que lo hiciera? —Preguntó Larda. 

    Aina se quedó pensando un poco, sabía que si se equivocaba de palabras Larda le sacaría toda la información, siempre lo hacía. 

    —En realidad no… —Dijo Aina en un tono bastante relajado. 

    —Yo te conozco amiga, entonces no fue solo por eso que lo dejaste, anda. ¡Cuéntame! —Dijo Larda. 

    Aina lo sabía, era justo lo que había predicho que pasaría, de cierta manera lo había hecho por eso. Quería contárselo a alguien, y no había mejor persona que su mejor y prácticamente única amiga Larda. 

     — Te contaré. Pero que no salga de esta mesa. —Dijo Aina. 

    —No seas ridícula, claro que no saldrá de esta mesa. Además, ¿cuándo he traicionado yo tu confianza? —Preguntó Larda. 

    —Tienes razón, nunca. —Dijo Aina. —La separación si se aceleró por su negación a venir a Barcelona, pero Alberto ya me tenía aburrida, así que eso también influyó. 

    —Pero si Alberto es muy guapo, tiene dinero y además a tus padres les encantaba. ¿Qué es lo que te parecía aburrido? —Preguntó Larda. 

    —Es que… 

    —¡Maldición termina de contarme mujer! Me tienes mordiéndome las uñas. —Exclamó Larda. 

    Con lo tímida que era Aina para esta clase de cosas, le costaba un poco decirlo en público. Pero precisamente esa era una de las razones por las que se había mudado, quería poder sentirse libre de hablar. 

    —Diablos, te contaré. Precisamente por eso, por ser tan bueno, me aburría, y, además, era demasiado insípido en el sexo. —Susurró Aina. 

    —¡Vaya... vaya! Con que la tímida Aina es una devoradora de hombres. —Exclamó Larda. 

    Aina se ruborizó de inmediato, al voltear, vio cómo un grupo de amigos en la mesa de la izquierda se echaban a reír justo en ese momento, no estaba segura que hubiese sido por el comentario de Larda, pero no pudo evitar sentirse avergonzada. 

    La joven fue relatando poco a poco, cada vez con más soltura, los detalles que le habían hecho terminar con Alberto. Larda, le daba la razón en la mayoría de los casos, y es que, la joven era bastante libre a la hora de tener sexo, incluso, ella había tenido varias experiencias con algunas mujeres, hombres negros, y prácticamente cualquiera quien le resultara atractivo. 

    Poco a poco pasó el rato, se hizo de tarde y luego de almorzar, las amigas se movieron del café a un bar a pasar el rato, nuevamente con un grupo de amigos que Larda ya había hecho en la zona, todos más o menos contemporáneos con ellas. 

    Cerveza tras cerveza fueron compartiendo historias, Aina se sorprendía con todo lo que se podía hacer en la gran ciudad de Barcelona. Completamente diferente a su natal Pamplona, aquí, había de todo, actividades y personas, para todos los gustos. 

    Cerca de las 11:00 pm, las chicas se fueron al departamento de Larda donde, Aina pasaría un par de días, o incluso algunas semanas hasta encontrar un trabajo en su área, que la llevara a cumplir las metas por las que había ido a la ciudad. 

    El departamento no era lejos de allí, y a esa hora aún la ciudad estaba completamente despierta, mucho más las zonas de locales nocturnos.  Decidieron ir a casa a pie, así, Larda tendría la posibilidad de mostrarle un poco más de la ciudad a Aina. 

    El recorrido fue increíble, y solo era una pequeña parte del distrito menos poblado de Les Corts, uno de los menos poblados de la ciudad. El verdadero potencial estaba en el barrio de El Ensanche, ese tan conocido en toda España y el mundo, por su particular manera de organizar las manzanas, y donde se concentraban la mayoría de las oficinas de empresas importantes. 

    Definitivamente Aina estaba contenta con su decisión de haber abandonado Pamplona, le agradecía a la pequeña ciudad todo lo que había hecho por ella, pero no podía compararse con la majestuosidad de la cosmopolita ciudad catalana. 

    En su recorrido pasaron por las afueras de varios bares y locales nocturnos, Larda coqueteaba y saludaba con muchos de los chicos que veían, y Aina, tan atractiva como era, llamaba la atención de muchos de ellos. Sus definidas curvas no pasaban desapercibidas, y ella, podía ver un poco de la variedad de hombres que tenía a su disposición, muchos de ellos le resultaban bastante atractivos. 

    Algunos, físicamente, le recordaban a Alberto, y es que su ruptura había sido bastante reciente, pero recordaba la causa de que la relación hubiese fallado, e inmediatamente la tristeza desaparecía, estaba en Barcelona, sola, libre, no se podía atar al pasado. 

    En el camino y ya muy cerca del edificio, pararon en el mini mercado en el que Larda acostumbraba hacer sus compras, Lara había manifestado que no tenía ganas de levantarse temprano, así que, esa misma noche compraría lo necesario para el desayuno.  

    Algo de pan, unos huevos y unos panecillos dulces serían suficiente, Aina pagó la cuenta, después de todo debía agradecer no tener que pagar hospedaje, y en parte, ese desayuno era solo por ella. Aina necesitaba de bastante energía para pasar el día buscando empleo. 

    Aina tenía pensado salir al día siguiente a presentarse en cualquier lugar que necesitara personal, pensaba ir a la zona del centro, o a alguno de los centros comerciales de la ciudad. En la posición en la que estaba, cualquier cargo con cualquier sueldo era más que suficiente. 

    Con eso en mente, las chicas subieron al piso 4, donde estaba el lindo departamento de Larda, Aina sabía que sus padres tenían dinero, pero jamás sospechó que ayudaran de esa manera a Larda. El departamento era muy lujoso, con acabados finos y a pesar de lo desordenada que era su amiga, lo mantenía muy bien. 
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    Redescubriendo  

    —Este lugar es hermoso, me gusta mucho. Gracias por dejar que me quede aquí. —Dijo Aina. 

    —No hay de que, en realidad puedes quedarte todo lo que quieras. Eres tú la que quiere irse lo más rápido que pueda, no entiendo por qué. —Dijo Larda. 

    El par de amigas, en la cocina, comenzaron a organizar todas las compras que habían hecho más temprano, y Larda, ya en casa, se sacó los zapatos y el sujetador prácticamente de inmediato. La mayoría del tiempo estaba desnuda en casa, sin importar quien estuviese presente. 

    Esta no fue la excepción, Larda no aguantó ni 5 minutos con la blusa puesta, luego de sacarse el sujetador, ahí frente a Aina, quedó con el torso descubierto. En un principio Aina estuvo algo incómoda, y Larda lo notó. 

    —Te apuesto que nunca habías visto un par de tetas tan buenas en persona. —Dijo Larda, riendo. 

    —Aunque te parezca difícil de creer, en realidad sí. —Dijo Aina. 

    —¿En serio? ¿Cuáles? —Preguntó Larda, extrañada. 

    —¡Las mías! —Respondió Aina, riendo. 

    Fue en ese momento, en el que Larda le pidió a su amiga Aina que hiciera lo mismo, que se sacara la blusa y quedara con las tetas al aire, allí frente a ella. En primer momento Aina se negó, no quería hacerlo, tenía mucha vergüenza e inseguridades, que se habían acumulado a lo largo de los años gracias a su crianza tan estricta. 

    Pero luego de conversar con Larda, está la convenció. Lo que le dijo tenía mucho sentido, no podía esperar ser libre y salir del cascarón, si no podía ni estar frente a su mejor amiga con los senos descubiertos. 

    Con eso en la cabeza, y también, pensando en que precisamente por ser aburrida había terminado con Alberto, Aina lo hizo, se sacó el sweater que llevaba y abrió su sujetador allí frente a Larda. 

    Al principio se sintió un poco cohibida, Larda no le quitaba la mirada de sus perfectos pezones, pero luego la conversación continuó con total naturalidad. Larda argumentaba que, por ser verano, pasaba la mayor parte del tiempo en casa desnuda, pero que por estar ella, no lo haría esta vez. 

    Aina, lo pensó, le dio vueltas a la idea en su cabeza por unos segundos, que se hicieron eternos, pero se lo dijo. 

    —Larda querida, estás en tu casa. Si quieres andar desnuda, hazlo. 

    —¿Segura de que no te incomoda? —Preguntó Larda. 

    —¡Para nada! —Respondió Aina. 

    Así fue, Larda se sacó el jean que llevaba puesto, lo lanzó en el sofá, y siguieron viendo la televisión por un rato. Aina preparó unas palomitas y algo de té, a pesar del día tan fuerte que Aina se suponía iba a tener mañana, ninguna de las dos quería dormir. 

    Después de un rato de ver en la Tv algo de prensa rosa, y una muy agradable charla, la hora marcaba la 1:30 am y debían dormir, así que Aina comenzó a recoger un poco todo el desastre que habían hecho, para despejar el sofá cama donde dormiría. El departamento solo tenía una habitación, la de Larda. 

    Cuando encendieron la lámpara para organizar la cama de Aina, está, vio a Larda caminar en dirección al cuarto para buscarle un cobertor, y le llamó la atención un par de marcas bastante severas que tenían en ambas nalgas. Por la oscuridad y porque estuvo la mayoría del tiempo sentada, no lo había logrado notar. 

    Aina se preocupó, pero por alguna extraña razón le daba algo de vergüenza hacerle esa pregunta tan frontal, delataría que había estado viéndole el culo, pero no había sido con mala intención, era todo lo contrario. 

    Aina dudó, pero las marcas eran muy severas así que decidió que cuando Larda volviera a la sala le haría la pregunta. 

    —Amiga, ¿no te duelen esas marcas que tienes? 

    —¿Cuáles marcas, Aina? —Preguntó Larda. 

    —Las de… tus nalgas, se ven dolorosas. —Dijo tímidamente Aina. 

    En ese momento, Larda comenzó a reírse, fue de nuevo a la cocina por otra taza de té y Aina quedó algo desconcertada en el medio de la sala, hasta que Larda volvió. 

    —Claro que me dolieron, pero también me encantaron. —Dijo Larda, aún entre risas. 

    Aina no podía entender que pasaba por la cabeza de Larda, qué le había causado gracia y porque diablos disfrutaría unas heridas que se veían tan severas. 

    —Se llama BDSM, yo también lo descubrí cuando llegué aquí y me encanta. Ven a mi habitación y te explico. —Dijo Larda. 

    Así fue, Aina un poco extrañada acompañó a Larda hasta su bonita habitación, esta cerró la puerta e invitó a Aina a sentarse en la cama para escuchar lo que tenía que decir. 

    —Escúchame con atención, pero prométeme que no me vas a juzgar. —Dijo Larda. 

    —¿Por qué habría de hacerlo? —Preguntó Aina. 

    —Solo promételo. —Exigió Larda 

    —Está bien, lo prometo. Espero que no estés en problemas. —Dijo Aina. 

    Inmediatamente, Larda procedió a explicarle a Aina en qué consistía la práctica del BDSM. Le contó que las siglas significaban una serie de palabras con esas iniciales, bondage, disciplina sumisión, y sadomasoquismo. 

    Aina al escuchar el término sadomasoquismo se asombró, era sinónimo de sufrimiento, y ya tenía más claro el origen de las marcas en sus nalgas, le resultaba extraño que alguien sintiera placer en el dolor, pero escuchaba con atención. 

    Larda le contaba que el BDSM siempre debía ser consensuado, que existían diversas palabras y términos que tenía que conocer para practicarlo con seguridad. La más importante de ellas, era la palabra de seguridad, aquella que usaría si el dolor se estaba excediendo más de la cuenta. 

    Comentaba también de la existencia de diferentes vestimentas, aparatos y juguetes sexuales específicamente utilizados para el BDSM, y Aina los veía con asombro. Larda sacó de su cajón personal la fusta con la que le habían hecho las marcas, por las que inició la conversación. 

    Larda le decía a Aina que había comenzado experimentando poco a poco, hasta ir avanzando progresivamente, pero le había gustado mucho y continuó con la práctica, hasta tal punto, que una sesión suya podía durar todo un día. Manejaba muy bien el dolor.  

    También explicó que su primera incursión en el BDSM había sido precisamente por lo mismo que Aina terminó con Alberto, no quería monotonía, quería sensaciones nuevas, diferentes, más extremas, y después de probar muchas otras cosas, las había encontrado aquí. 

    Aina se tranquilizó un poco al saber que las heridas habían sido disfrutadas, por llamarlo de alguna manera, pero ahora estaba curiosa, quería saber más, solo que, le avergonzaba preguntar detalles. 

    Larda le mostró parte de sus vestimentas, cuerdas para bondage, y un buen número de accesorios y juguetes que guardaba en su closet, esperando que llegara la ocasión para dejar salir todo su morbo. 

    Ya con mucho sueño, ambas se fueron a la cama, Larda se terminó de desnudar para caer rendida, y Aina se quedó en tanga para irse a dormir a la sala. Allí, aún curiosa, comenzó a leer en su móvil un poco más acerca del BDSM, y como se practica. 

    Pensaba en que, Larda tenía un muy buen punto, quizá era un poco radical, pero algo así era lo que estaba buscando para darle algo de emoción a su vida sexual, y por eso iba a investigar. 

    En medio de la búsqueda, Aina encontró una página porno donde había una buena cantidad de videos BDSM, y abrió uno de los que más le llamó la atención. Inmediatamente el video comenzó a reproducir. Aina bajó el volumen del video y puso su móvil en pantalla completa, para ver con más detalle todo lo que sucedía, poco a poco fue reproduciendo y ella, veía como la sumisa y el carcelario se preparaban, el trato desde el inicio era rudo y tosco. 

    Aina continuaba viendo, y poco a poco llegó a un nivel de curiosidad y excitación suficiente como para introducir poco a poco la mano por su pijama. Quería comenzar a tocarse, y lo estaba logrando. Aina estaba mucho más mojada de lo que se lo imaginaba, mientras veía como el amo sometía a la sumisa, se daba placer, le estaba gustando, aunque pareciera difícil de admitir, la excitaba. 

    Después de que Aina terminó el video, continuó masturbándose hasta que logró acabar, se había sentido mejor que muchos de los encuentros sexuales que había tenido con Alberto, y quedó tan exhausta que cayó rendida de inmediato, desnuda, tendida en el sofá. 

    A la mañana siguiente, Aina no salió a buscar el trabajo, le tomó la palabra a Larda y pasaron juntas el día. Aina mucho más decidida, se levantó del sofá solo con la tanga que tenía puesta, y así, se fue a la cocina a comenzar a preparar el café. 

    Cuando Larda se levantó y la vio, le dio los buenos días sorprendida, era muy extraño verla prácticamente desnuda, e incluso, se detuvo a verla y halagarla. Aina tenía un cuerpo hermoso, era una lástima que no lo usara con más frecuencia para dar placer. 

    Luego de saludarse, Aina no se contuvo y le contó lo que había hecho la noche anterior 

    —Me he tocado increíble con un video que conseguí de BDSM, fue delicioso. 

    —Te lo dije, poco a poco le vas tomando el gusto, lo mismo me sucedió a mí, y cuéntame, ¿Qué viste? —Preguntó Larda. 

    Aina comenzó a contarle con detalles todo lo que había visto, el papel de sumisa le excitaba, quería ser disfrutada, poseída, algo que con el sexo convencional nunca había conseguido, y poco a poco se comenzaba a encender la mecha de la curiosidad en su mente. 

    Durante el desayuno, Aina preguntó a Larda quien era su carcelario, y esta, pensó un poco para responderle, pero al final lo hizo. 

    —Tiene que ser alguien en quien confíes con plenitud, y si es posible, que tenga el mismo nivel de experiencia que tú. —Explicó Larda. 

    Aina fue poco a poco escuchando con atención lo que Larda tenía para decir, ya tenía casi un año en estas prácticas y se podía decir que tenía un buen nivel de experiencia, suficiente como para orientar a Aina, y lo más importante, introducirle al BDSM. 

    Larda le explicó algunas de las cosas más básicas, como que cada quien debía asumir un rol, ser la parte sumisa, o la parte dominante. Que debían establecer una palabra de seguridad, que se usaba solo cuando el dolor ya estuviese atravesando el umbral de lo excitante a lo peligroso. 

    Además, muchas personas establecían condiciones para aceptar involucrarse en las prácticas del BDSM. La más común era la discreción, se trataba de mantener la práctica lo más bajo perfil que fuera posible, y otra bastante común era respetar la relación, es decir, la sumisa solo podía tener un amo hasta que, de manera consensuada, se escogiera terminar la relación. 

    Larda finalmente le habla de su sumiso, es un chico con el que tenía tiempo ya frecuentando varias veces, coincidían en lugares gracias al grupo de amigos, una cosa llevó a la otra, y terminaron teniendo sexo varias veces, y así, poco a poco él fue introduciéndola en el BDSM. 

    Larda le explicó que actualmente podían tener sexo con otras personas, una especie de relación abierta, pero ella sería su única sumisa, eso lo habían acordado. Esas cosas siempre debían aclararse antes del primer encuentro. 

    —Y… ¿Cómo puedo conseguir yo un dominante? —Preguntó Aina. 

    —Veo que verdaderamente te ha interesado el asunto. —Respondió Larda. 

    Aina poco a poco se iba abriendo más, demostrando que, sí tenía interés en nuevas libertades y experiencias sexuales. El BDSM era una alternativa bastante tentadora, despertaba su curiosidad. 

    Larda le reveló el nombre de un lugar conocido por ser una especie de bar underground para practicantes del BDSM, y que, si ligaba en ese lugar, era prácticamente seguro que tendría una experiencia de ese tipo. 

    Aina se entusiasmó con la idea de ir al lugar, pero Larda le dijo que como no tenía ninguna experiencia, era probable que la experiencia no fuese tan placentera esa primera vez, debía al menos, ir con algo de conocimiento previo, una idea de lo que pudiese llegar a suceder. 

    El día de las chicas transcurrió con relativa normalidad, Larda llevó a Aina a las zonas donde era más propenso a que encontrara trabajo, hizo un par de contactos, almorzaron algo y compartieron una copa de vino. Antes del atardecer ya iban de regreso a casa. 

    Era increíble, Aina había pasado el día muy cachonda y curiosa pensando en la experiencia del BDSM, pero como había estado ocupada, no prestó mayor atención, ni tuvo oportunidad de comentarle a Larda. 

    Al llegar, sucedió exactamente lo mismo que el día anterior, ambas, se sacaron la blusa y el sujetador quedando con las tetas al aire. La excusa era el calor veraniego, pero al menos, Larda, lo hacía porque le fascinaba estar desnuda, más aún si alguien la veía. 

    Aina tampoco lo hacía por calor o por practicidad, lo único que quería era quitarse un poco el tabú de la desnudez, tenía un cuerpo precioso, espectacular y deseable, no había ningún problema en que lo exhibiera. 

    El día había sido corto, se habían levantado tarde gracias al trasnocho del día anterior, así que fue poco lo que pudieron aprovechar antes de que el sol se ocultara nuevamente. En Barcelona atardecía bastante temprano, y anochecía cerca de las 6:20pm 

    Luego de cenar y recoger todo el desastre de la cocina, Larda se retiró a su habitación. Aina suponía que se daría una ducha y luego se iría a la cama, ella también haría exactamente lo mismo para descansar un poco su cuerpo, la idea era trabajar lo antes posible, y con tanto trasnocho no estaría completamente capacitada para hacerlo. 

    Efectivamente, Aina tomó una refrescante ducha y se acomodó en el sofá, que era su cama, a ponerse al día con las redes sociales, pero a los pocos minutos, escuchó la voz de Larda llamándole desde su habitación. Aina un poco cansada, se levantó y acudió al llamado de su amiga, no sabía de qué se trataba, pero esperaba que fuese rápido para poder volver a descansar. 

    Cuando Aina entró a la habitación, lo que vio no era precisamente lo que esperaba, Larda estaba completamente desnuda, pero sacaba de su closet todos sus accesorios BDSM. Le mostraría a Aina cómo llevarlos, como usarlos y seducir con ellos. 

    —Si quieres ir a ligar al club, debes al menos tener una idea de cómo se usan los accesorios y la vestimenta BDSM. Gracias a Dios me tienes como amiga. —Dijo Laura, sonriendo. 

    Aina sonrío, estaba cansada, pero esto merecía la pena, tenía que aprender y mientras más rápido lo hiciera, más rápido tendría la oportunidad de conseguir a su dominante y experimentar la libertad y el redescubrimiento que desde hace tanto tiempo había estado buscando. El que inicialmente había sido el motivo por el que salió de su tierra natal. 

    Así que, no había que esperar más, Aina cerró la puerta de la habitación de Larda y comenzó la cátedra de BDSM de parte de su fiel y liberal amiga. 

    

  


   
      

    3 

    El inicio  

    Larda poco a poco fue explicando lo que componía su vestimenta de sumisa BDSM, también, explicaba que dependía mucho del gusto de cada dominante. Particularmente, Jordi, su dominante, disfrutaba de la lencería blanca, negra y roja, y eso lo habían establecido desde un principio, en realidad, la vestimenta de la sumisa podía ser cualquier prenda de vestir íntima. 

    Aina observaba con atención, debía aprender lo más que pudiera en la menor cantidad de tiempo posible, y ver a Larda colocarse su ropa interior, sus medias pantys y su liguero, era muy excitante. Imaginarse en esa situación le encantaba. 

    —Toma, colócate tú este. —Le dijo Larda, señalando uno de sus conjuntos. 

    Aina lo hizo, se sacó el pijama que ya tenía puesto, y comenzó a colocarse el sensual traje compuesto por un corsé, una tanga que resaltaba la forma perfecta de las nalgas de Aina, un sexy liguero y unas medias pantys preciosas. Aina se vio en el espejo del baño de la habitación de Larda, lucía sensual, provocativa, empoderada, podía tener a cualquier amo que le diera la gana. De eso no le quedaba duda y Larda estaba muy de acuerdo. 

    Larda no podía creer lo sensual que se veía Aina, ella había tenido experiencias lésbicas antes, y con esa vestimenta, su amiga le estaba resultando bastante atractiva. Justo esa noche, Aina fue sumisa por primera vez, o al menos eso intentó Larda, le pidió que se sentara en la cama pues le mostraría parte de los instrumentos que su amo utilizaba para castigarla, y el primero de ellos fue la fusta. 

    —Siéntate. —Dijo Larda. 

    —¿Por qué? —Preguntó Aina. 

    —¡Que te sientes! —Gritó Larda, mientras agitó la fusta en el aire logrando que se escuchara el típico sonido de látigo. —Regla número uno, nunca cuestiones las órdenes. 

    Aina obedeció y se sentó en el borde de la cama justo frente a Larda, que se había quitado el conjunto que inicialmente tenía para ponerse ahora un vestido de látex. Sería por ese instante su ama, su dominatriz. 

    —¿Cuál será tu palabra de seguridad? —Preguntó Larda. 

    —No lo sé… —Dijo Aina. 

    Larda nuevamente agitó la fusta, pero esta vez, sí golpeó en la cama justo al lado derecho de la pierna de Aina, y esta, miró algo asustada. 

    —¡Dime cual es la palabra o el próximo golpe no lo voy a fallar! —Dijo Larda. 

    Aina se detuvo a pensarlo por unos segundos, y lo primero que le vino a la mente fue la palabra, “Tostada”, así que se la dijo a Larda. 

    —Tostada... La palabra es tostada. —Dijo Aina. 

    En este momento, Larda estalló de la risa rompiendo el personaje, no pudo contenerse. 

    —Ningún dominante te aceptará la palabra tostada, como palabra de seguridad. —Dijo Larda aun muriendo de risa. 

    —¡Maldita sea, continúa en el papel! —Exclamó Aina, también riendo. 

    Larda se contuvo nuevamente y volvió al papel, pidiéndole a Aina que se tumbara en la cama para poder mostrarle cómo se sentía la fusta.  

    Así lo hizo, se tendió en la cama, boca abajo y Larda comenzó a recorrerle el cuerpo muy suavemente con la punta de la fusta. Poco a poco veía como Aina se erizaba, cada poro de su cuerpo estaba manifestándose. Larda comenzó a dar suaves toques en los pies y pantorrillas de Aina, más o menos con la misma frecuencia y en el mismo lugar para que el dolor fuera aumentando progresivamente en la zona. 

    Luego de las pantorrillas, Larda subió a los muslos, aquí, los receptores nerviosos eran mucho más sensibles, así que, el dolor era levemente más intenso, además de que la fuerza de los golpes también aumentó. 

    En vista de que Aina no parecía estremecerse con el dolor, Larda le pidió que se sacara el corsé, llegaría el momento de comenzar con los azotes en el área de la espalda, las costillas, y cerca de los senos. Normalmente, era aquí donde los principiantes pedían detenerse, Larda, subió la intensidad de los golpes. 

    Aina no se movía, soportaba el dolor muy bien, mejor que cualquier persona que Larda hubiese visto hasta el momento, así que, ya no seguiría con tanto cuidado, era hora de ponerse un poco más serios. 

    Larda tomó ambas piernas de Aina y las abrió de par en par, como estaba boca abajo, sus bellas nalgas redondas quedaron apretadas, muy tensas, y esto era perfecto para que Larda las golpeara sin compasión. 

    Lo hizo fuertemente, en repetidas ocasiones, y cuando ya la zona comenzaba a enrojecerse, Larda continuaba azotándola con fuerza, y cuando ya la hinchazón aparecía, Aina gritó la palabra de seguridad. 

    —¡Tostada, Tostada! 

    Inmediatamente Larda se detuvo, Aina relajó su cuerpo en la cama por unos segundos y posteriormente se volteó para sentarse. 

    —¿Qué te ha parecido? —Preguntó Larda. 

    —Increíble… Incluso creo que se me mojó la concha. —Dijo Aina, sonriendo pícaramente. 

    —Bueno, ahora multiplícalo por mil e imagina que te meten una buena polla. —Dijo Larda riendo. 

    Aina estaba convencida, iría con Larda a ligar al club BDSM, ya estaba decidido. 

    —Ahora ve a cambiarte si no quieres que yo misma te chupe la concha. —Dijo Larda. 

    —Supongo que aún no estoy lista para eso. —Dijo Aina riendo. 

    Las chicas se separaron por ese instante, cada quien se colocó su pijama y en la cocina volvieron a encontrarse, conversarían acerca de qué día Aina se decidiría a ir al club. Cuando sería iniciada. 

    Luego de conversar un poco, no le darían más largas al asunto, ese mismo fin de semana irían preparadas al club, Aina iba a follar, duro y fuerte. Larda explicaba a Aina que había hombres muy atractivos, con gustos muy fuertes, pero como Aina había demostrado ser muy tolerante al dolor, quizá no tendría ningún problema. 

    Lo primero que tenía que hacer era identificar a los dominantes disponibles, en el mundo del BDSM, por lo general se acostumbraba a que los dominantes vistieran con ropa negra, el pantalón, podría incluso ser un vaquero, pero la camisa si tenía que ser obligatoriamente negra. Era una especie de código no escrito. 

    El fin de semana estaba cerca, y habían escogido ir el sábado, así, Aina tendría tiempo para asimilar más información y sentirse más preparada. No era cualquier cosa lo que quería hacer, era iniciarse en el BDSM. 

    Los días siguientes transcurrieron con normalidad, Aina seguía leyendo sobre el BDSM y aprovechando de ver algo de porno mientras investigaba. Este era su nuevo interés sexual, y era lo que más le emocionaba de estar en la ciudad, además de conseguir un nuevo trabajo. Que también comenzaba a materializarse, pues en varios lugares donde había dejado su hoja de vida, estaban muy interesados en sus servicios, sobre todo, porque era una chica con muy buena presencia. 

    Uno de estos lugares, le emocionaba particularmente porque trabajaría mucho más en su área, era la oficina principal en la ciudad de un importante banco español. En este trabajo, si lograba escalar posiciones, podría aplicar todo lo que sabía de economía y finanzas. 

    Esta era una de las mejores opciones que tenía para trabajar en la zona, quizá así podría pasar algo más de tiempo con su amiga Larda, y ganar algo de dinero extra. Eso sin contar la experiencia que iba a adquirir. 

    El día había llegado, era sábado en la mañana, las ansias de Aina eran enormes. Con ese físico envidiable era seguro que conseguiría un dominante en su primera noche, pero no podía evitar sentir nervios. 

    Larda mucho más relajada, trataba de recordarle todo lo que habían hablado, como debía moverse, que debía buscar, y lo más importante, establecer la palabra de seguridad. Esto era muy delicado, sobre todo, cuando era un primer encuentro, es decir, cuando el dominante era un desconocido, había que establecer muy bien los límites del dolor. 

    La hora había llegado, alrededor de las 8:00 pm se comenzaron a alistar para ir al lugar, Larda se colocó un jean y un blusón rojo, muy llamativo. Pero el plato fuerte quedó para Aina, que se colocó un ceñido vestido negro, y como la guinda del pastel, se puso un choker negro con una delicada piedra preciosa roja.   

    Larda pidió un Uber y en menos de 30 minutos ya estaban en su destino. Una especie de depósito o almacén industrial a las afueras del barrio que tenía una apariencia bastante descuidada, incluso lucía abandonado, pero cuando se acercaban a la entrada, el ruido de la música ya se podía escuchar. 

    Al llegar a la entrada, un hombre en la puerta era el encargado de controlar quienes accedían al edificio, Larda, ya era un rostro conocido para él, pero Aina no. 

    —¿Quién es la chica que te acompaña? —Preguntó el hombre. 

    —Una amiga… Confió en ella. —Dijo Larda. 

    —¿Conoce las normas? —Preguntó el sujeto. 

    —No, he olvidado mencionárselo. Nada de fotos aquí. —Dijo Larda, señalando a Aina. 

    —Entendido. —Dijo Aina, mientras guardaba su teléfono en el pequeño bolso que llevaba. 

    —¿Sabes lo que vas a encontrar aquí? —Preguntó el hombre a Aina. 

    —Sí, lo tengo claro. —Respondió Aina. 

    El hombre abrió la puerta, y las chicas se encontraron un largo pasillo con una tenue luz roja, ya conocido para Larda, pero que aumentaba las ansias y el misterio en la cabeza de Aina. Sus expectativas crecían rápidamente. 

    Al final del pasillo otra puerta conducía al gran salón donde las personas se encontraban reunidas, y al entrar, todas las miradas se concentraron sobre las chicas. Pero principalmente sobre Aina, su belleza sobresalía, y como no era una cara frecuente en el lugar, todos trataban de detallarla. 

    Aina puso la mirada a varios hombres con las características de vestimenta que Larda le había comentado. Si quería un dominante, ropa negra era lo más importante, y efectivamente algunos de los que cumplían con esto, le resultaron bastante atractivos. Larda la condujo hasta la barra, aquí, ella saludó cariñosamente al bar tender, y le pidió que sirviera un par de copas de lo que solía pedir siempre. 

    Aina no paraba de mirar a su alrededor, había pescado a varios hombres mirándola de pies a cabeza, y algunos de estos también le interesaban, pero primero, se haría la dura, y bebería algo de alcohol para desinhibirse. 

    Las chicas conversaron por un largo rato, Aina estaba muy emocionada por esta nueva experiencia. No era posible que hubiese vivido algo ni similar a esto en el conservador pueblo del que provenía, esta clase de cosas definitivamente eran algo de la gran ciudad. 

    Cuando el alcohol comenzaba a sentirse, las chicas se fueron a la pista a bailar un poco, Aina contoneaba su cuerpo, frotaba sus caderas, levantaba sensualmente su vestido, y Larda, aprovechaba de toquetearla, eran el centro de atención, emanaban todo el calor del sitio. 

    Después del baile, se devolvieron nuevamente a la barra, agotadas, a seguir bebiendo, pero ya todos los posibles candidatos a dominante tenían la mirada fija, sin disimulo, sobre Aina. La mayoría de ellos sabían que Larda ya tenía dueño, pero Aina era un rostro nuevo. 

    Aina se dio el lujo de rechazar a un par de dominantes que intentaron acercarse a ella, en el BDSM todo debía ser consensuado, así que no había ningún problema en rechazar a quien no le gustara. En caso de algún borracho insistente, los amigos del personal de seguridad de Larda, se encargarían de él en el callejón trasero. 

    Todo transcurrió con normalidad hasta que uno de los candidatos más sensuales se acercó a la joven, un hombre guapo, de piel morena, musculoso, y con la vestimenta correspondiente, llamado Jerome, saludó a Aina. 

    —Buenas noches, veo que eres nueva por aquí. —Dijo Jerome. 

    —Así es, estoy conociendo el lugar. —Respondió Aina. 

    En ese momento, Laura se levantó con la excusa que iría a fumar un cigarrillo, pero la intención era dejar a ambos solos para que pudieran conocerse mejor. Ambos se presentaron, comenzaron a conversar. Para Aina, este exótico hombre era muy atractivo, ya eso era un punto a su favor, pero además de eso, era cautivador a la hora de hablar. 

    Aina seguía bebiendo lo mismo que Larda había pedido, un cóctel frutal a base de vodka, pero Jerome le ofreció cambiar, le pidió que tomara un trago como el suyo, un poco de coñac en las rocas aromatizado con cáscara de naranja. Era muy fuerte, pero delicioso, además, Jerome le explicaba que tenía fama de ser afrodisiaco. 

    Pasó un rato, y Jerome decidido, le invitó a ir a un sitio más privado, y Aina, consciente de lo que sucedería, aceptó. 

    —¿Cuál será tu palabra de seguridad? —Preguntó Jerome. 

    Aina se detuvo a pensar, nada coherente le venía a la mente, así que lo único que le quedó fue utilizar la misma que en la prueba con Larda. 

    —Tostada. Será esa. —Dijo Aina, esperando que Jerome no lo tomara a mal. 

    —Está bien. —Respondió Jerome. 

    Aina y Jerome se retiraron, pero antes, Aina pasó a despedirse de Larda, ella también esperaba a su dominante para una sesión de último minuto, así que se pusieron de acuerdo para verse en casa al día siguiente. En ese momento se separaron. 

    La pareja caminó hacia el estacionamiento trasero del local, y cuando se acercaron al coche de Jerome, un precioso Audi Q7 negro mate, este, sin avisar, colocó un trozo de tela en su boca y la amordazó, además, con sus fuertes brazos la esposó a la espalda. 

    Posteriormente, la lanzó de boca en el asiento trasero, el vestido de Aina era bastante corto, pero este, lo levantó lo suficiente para dejar su culo al aire, fue aquí, donde pudo ver por primera vez la entrepierna y las perfectas nalgas de Aina. 

    Y como si fuera poco, Jerome le sacó el choker a Aina, y le colocó uno propio, pero con una anilla de sumisión, con la que le aseguró el cuello a la puerta del lado del piloto, Aina no podía moverse, su experiencia BDSM había comenzado. Antes de irse, Jerome le cubrió los ojos a Aina, le dijo que irían a su departamento, pero este, no quería que supiera la dirección, al menos no en el primer encuentro. 

    Fue en este punto donde Aina se preocupó, estaba indefensa, amordazada y ahora, sin saber a dónde iba, eso, era por definición un secuestro. Pero ella se lo había buscado, por una experiencia sexual que le excitaba muchísimo. 

    El BDSM se basaba en confianza, además, tenía la recomendación de su amiga Larda, así que se relajó un poco y se dejó llevar, después de todo, era voluntario, y si decía la palabra de seguridad estaría libre de cualquier compromiso y podría retirarse sin problemas. 

    El recorrido en coche fue relativamente largo, o al menos, con el culo al aire y la concha húmeda, así se había sentido, Aina estaba sedienta, desesperada por sexo, quería conocer que tenía el amo para ella. 

    —No firmaremos aún el contrato, veamos cómo resulta esta primera experiencia. Sé que lo vas a disfrutar. —Dijo Jerome. 

    A pesar de que Larda le había explicado que una de las cosas más importantes era establecer los límites en el contrato, Aina aceptó. 
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    Mala experiencia  

    Después de tanta ansiedad y expectación, llegaron al estacionamiento del edificio de Jerome, este, aparcó en su sitio correspondiente, uno de los más escondidos del lugar, y Aina ya se podía explicar por qué. 

    Cuando abrió la puerta del coche, Jerome pasó sus dedos rozando la concha de Aina, esta, se estremeció, y cuando Jerome sintió esto, metió vigorosamente su dedo índice, sintiendo lo húmeda que estaba. La polla se le endureció de inmediato. 

    Jerome soltó las manos de Aina, le bajó el vestido, y la cubrió con un abrigo. Juntos, subieron hasta su departamento donde la verdadera sesión comenzaría, esto solo había sido una introducción. 

    El departamento era muy lujoso, con finos acabados, ventanales de cristal que dejaban ver el distrito. Aina calculaba que era un piso 4 o 5, la vista era muy hermosa. 

    Jerome pasó a Aina directamente a su habitación, le soltó las esposas y la lanzó a la cama bruscamente, ella, estaba muy excitada. El musculoso hombre la esposó a la estructura de la cama, sacó su tanga y abrió de par en par sus piernas, atándola por los tobillos al otro extremo. 

    Con esta escena tremendamente excitante y su polla tremendamente dura, Jerome comenzó a lamer su concha, le pasaba su lengua, la saboreaba, era la concha más jugosa que jamás se había topado. A medida que aumentaba el placer, iba poco a poco dándole pequeños golpes en el clítoris, y con cada uno de estos, Aina movía su cuerpo, se estremecía y suaves gemidos salían de su boca. 

    Jerome descubrió los senos de Aina bruscamente, eran perfectos, rosados, con la perfecta redondez, y este, se sintió tremendamente excitado al verlos, los apretaba, los gozaba, y poco a poco le daba palmadas, enrojeciéndolas cada vez que lo hacía. Hasta ese momento Aina estaba disfrutando la sesión, estaba muy excitada, y Jerome, también.  

    Este, se acercó a su gaveta a buscar un iniciador anal, sería lo próximo con lo que iba a disfrutar su sumisa. Se acercó a Aina con el iniciador, la tomó por el cuello, y la obligó la lubricar con saliva el iniciador. Hasta este momento Aina se mantuvo en calma, esto la puso nerviosa, pues sería su primera experiencia anal. 

    Mientras Jerome pasaba la punta del indicador por su ano, Aina se comenzó a mover, a forcejear, pero las ataduras estaban tan firmes que lo único que podía hacer era agitar su torso. 

    Jerome buscó la fusta y golpeó su muslo derecho, era una manera de exigir disciplina.  Aina, lo sintió, no había sido ni la mitad de lo que se había sentido en el ejercicio con Larda, este fue dolor verdadero, a un nivel bastante alto. Pero la excitación también lo era. 

    Aina se tranquilizó, estaba saboreando lo que se sentía en realidad ser una sumisa, y Jerome, reforzaba su autoridad como amo. 

    Jerome finalmente introdujo el dilatador en el ano de Aina, y esta, gimió de la manera más ruidosa que jamás lo hubiese hecho, el placer y el dolor compaginaban perfectamente balanceados. Ella, siempre se había contenido de practicar sexo anal, y en su primera experiencia en combinación con el BDSM se sentía increíble. 

    Jerome excitado por lo que veía, se sacó la enorme polla y se encimó a penetrar a Aina, esta, podía sentir como la polla en su concha y el dilatador en su ano, le hacían sentir placer en cada rincón de su cuerpo, era algo que jamás había experimentado. Jerome la tomaba del cuello mientras la embestía, esta, casi no podía respirar, el estar atada intensificaba todas las sensaciones, pero era delicioso, hasta ese momento el dolor había sido tolerable. 

    Después de la intensa penetración, Jerome no se corrió dentro de ella, sacó la polla justo a tiempo y acabó sobre todo su cuello y torso, quedó completamente llena de su semen, excitada, sudando, había sido espectacular. 

    Pero Jerome perdió el control, tomó la fusta y comenzó a golpearle con muchísima intensidad, golpeaba sus senos, sus pezones, y su clítoris. Aquí, Aina cruzó el umbral del dolor. 

    Cuando los golpes en el clítoris se intensificaron más, Aina gritó. 

    —¡Tostada! ¡Tostada! 

    Jerome se detuvo inmediatamente, se guardó la polla y comenzó el proceso para liberarla de las ataduras. No dijo una sola palabra. 

    Aina cuando estuvo libre, se levantó, se limpió un poco con una pequeña toalla que encontró en la cama, y le pidió a Jerome que la llevara de regreso a la plaza principal de la ciudad. Por temas de seguridad, Larda le había dicho que no le diera a nadie la dirección de la casa, Aina siempre tenía presente la seguridad. 

    Jerome se negó a llevarla, pero este, le pidió un Uber que la dejaría donde ella quisiera, bajó sola a esperarlo en la entrada del edificio, se subió al coche y se fue, pero antes le dijo: 

    —Si quieres firmar el contrato vuelve mañana al local, allí estaré. 

    Aina lo ignoró y le pidió al conductor que la dejara un par de cuadras alejada del departamento. Ella, después de asegurarse que no la estuviesen siguiendo o vigilando, caminaría en dirección a casa, estaba exhausta y con muchas dudas en la cabeza. 

    Al llegar a casa, lo primero que hizo fue tomar una ducha, vio algo sorprendida las heridas que Jerome le había dejado, sintió mucho placer, pero al perder el control, sintió preocupación de la fuerza que estaba usando en los castigos. Cuando Larda llegara, conversarían al respecto. 

    Luego de la ducha, necesitaba comer algo, estaba completamente hambrienta, la sesión de BDSM le había consumido muchísima energía, así que se metió a la cocina para prepararse un sándwich, una taza de té y se sentó frente al televisor a la espera de Larda. 

    Pero Larda no llegó, y Aina, extremadamente cansada se quedó dormida en el sofá de la sala, pasó la noche sola en la casa de Larda. No fue hasta las 11:00 am del día siguiente que Aina se despertó y lo primero que hizo fue comprobar que Larda ya hubiese llegado, se fue a su habitación y abrió muy despacio y con cuidado la puerta, allí estaba Larda, descansando, rendida. 

    Aina se retiró hacia la cocina, iba a preparar algo de café y le tendría el desayuno listo para cuando Larda se levantara. Necesitaba conversar con ella, narrarle su experiencia, pedirle consejos, había mucho que asimilar. 

    Cerca de la 1:00 pm de ese día, Larda se levantó, con algo de resaca, pero bien. Aina estaba principalmente preocupada por su seguridad, le había preocupado que no llegara por la noche. Pero Larda luego explicó que muchas veces la sesión solía extenderse y llegaba casi al amanecer. 

    Larda se sentó en la cocina con Aina, le saludó y lo primero que hizo fue preguntarle cómo la había pasado la noche anterior. Aina se quedó en silencio, no sabía, no estaba segura de cómo la había pasado, pero indiscutible había sentido placer. 

    —¿Te ha gustado? 

    —Sentí placer… Pero no estoy completamente segura. —Dijo Aina. 

    —¿Qué dudas? —Preguntó Larda. 

    —No lo sé… La excitación fue enorme, me gustó, pero Jerome perdió el control, allí se volvió más violento y tuve que decir la palabra de seguridad. 

    —¿Y firmaron el contrato? —Preguntó Larda. 

    —No… Me dijo que fuera hoy nuevamente al club si quería firmarlo, pero creo que no iré. —Dijo Aina. 

    Larda se sinceró con ella, quizá el BDSM no era para Aina, a pesar de que Larda consideraba que toleraba bastante bien el dolor, quizá necesitaba explorar cosas más sutiles, al menos desde su punto de vista. 

    Nada era obligatorio, podía ligar con quien quisiera y cuando quisiera, pero lo que le recomendaba era volver a asistir al club en un tiempo. Si Jerome se acercaba, negar el contrato, e intentar conseguir una experiencia nueva, más placentera, y lo más importante, que no dudara jamás en usar la palabra de seguridad. 

    Aina le explicó que, si había sentido placer, era indiscutible, incluso, le mencionó que tuvo su primera experiencia anal con él y se había sentido bastante bien. Le hubiese gustado seguir explorando esa clase de sensaciones, pero lo que principalmente le preocupaba era la seguridad. 

    Aina insistía en que era algo demasiado riesgoso y que los niveles de confianza entre las personas tenían que ser muy altos para mantener la práctica segura. Con la experiencia que vivió, tenía miedo que ocurriera una tragedia, e incluso como le había manifestado más temprano, la seguridad de la misma Larda era una preocupación real. 

    Pero Larda seguía mencionando la plena confianza que tenía en su amo, pasaba noches enteras con él, amordazada, castigada, y cuando el dolor era excesivo o sentía que la práctica se estaba tornando peligrosa, con decir su palabra de seguridad, era suficiente para que se detuviera. 

    Aina lo sabía, pero quizá por ser su primera experiencia, el miedo ganó esta vez, se sintió demasiado vulnerable para continuar, con un hombre desconocido, prácticamente sola y recién llegada a la ciudad. Había demasiadas maneras de que este hombre fuese un loco, un asesino que la desapareciera y nadie jamás se enteraría. 

    Larda comprendió esto perfectamente, ella misma había pasado por situaciones similares cuando estaba experimentando, no la culpaba en lo absoluto, por el contrario, le ofreció todo el apoyo que pudiera necesitar. Le mencionó a un par de amigos que no practicaban el BDSM para que follaran, en caso de que su necesidad por sexo fuera demasiada. 

    Pero Aina no estaba desesperada, en su mente seguía la espina de experimentar placer a través del dolor, solo que la persona no había sido la indicada. Necesitaba seguir probando, buscando, conociendo, pero no en este momento, quería darse algo de tiempo. 

    Por eso, esa noche no volvió al club, por el contrario, se quedó en casa acicalándose, arreglándose las uñas y compartiendo con Larda. Pidieron algo de comer para no salir temprano de casa y en la noche, se fueron a recorrer los sitios de interés de la ciudad, sería la primera vez que Aina saldría de Les Corts. 

    La primera parada naturalmente, fue la Sagrada Familia, en el distrito del Ensanche, el más famoso, con más riqueza histórica y cultural de toda la ciudad. Aina estaba maravillada con las luces que adornaban la imponente estructura de la iglesia modernista gótica diseñada por Gaudí, que aun después de casi 137 años aún seguía inconclusa. 

    Larda le comentó que, de día, era aún más majestuosa, pero Aina lo sabía, y es que como materia electiva en la universidad había cursado la cátedra de historia del arte español, y este era uno de los monumentos que más deseaba ver. Era en definitiva, una razón de peso para quedarse en la ciudad. 

    Ensanche era el distrito más reconocible de la ciudad, ese de los techos rojos y las manzanas perfectamente cuadradas y alineadas de tal manera, que la luz del sol fuese aprovechada lo más posible a cualquier hora del día, y la estructura organizacional que representó una revolución urbanística en España. 

    Este barrio era precioso, casi completamente clásico, a pesar de que buena parte de las oficinas de las empresas más importantes de España, se encontraban aquí, de hecho, era uno de los lugares principales donde Aina estaba interesada por conseguir empleo, allí, rápidamente podría ejercer su carrera. Otro lugar al que Larda llevó a su amiga, era al circuito de Barcelona de Formula1, Larda sabía que Aina adoraba este deporte, y a pesar de que no había luz natural, la pista se mantenía perfectamente alumbrada, logrando que la detallara a la perfección. 

    Aina soñaba con conocerlo, todos los domingos de la temporada veía con su padre las carreras de Formula1, incluso, en ese momento algo de melancolía llegó a ella, pues deseaba compartir ese momento con su padre. Todo esto era una motivación, para conseguir un empleo que le permitiera tener suficiente dinero para traerlo a conocer la ciudad. 

    Este siempre había sido un tema bastante delicado para ella, el dinero. Desde que era muy joven su principal motivación para sobresalir académicamente había sido eso, obtener un importante puesto de trabajo, un buen sueldo y, por ende, amasar buen dinero, para ser económicamente independiente de sus padres. 

    Por eso, había llegado a la ciudad con tanta ilusión, tantos sueños que poco a poco se irían materializando, no era fácil, pero era posible, con algo de esperanza y ganas de surgir, lograría cumplir su misión. Trazar su camino. 

    Las chicas continuaron su paseo por la ciudad, Larda le mostraba muchos sitios de interés, museos, salones, clubes, hoteles, todo lo que la ciudad tenía para ofrecer.  

    La última parada de su recorrido fue el maremágnum, un moderno centro comercial con vista al mar en el centro del distrito más movido de la ciudad, muy cerca del museo de historia de Cataluña. 

    Aquí, recorrieron la gran variedad de tiendas de lujo, Larda entraba a todas a medirse prendas, joyas, o lo que sea que provocara, ya estaba claro para Aina que su alocada amiga vivía cada día al máximo. Tenía mucho dinero, era bella, y aparentemente le iba tremendo en el sexo. Aina quería eso, pero también ocasionalmente quería algo de estabilidad, algo de tranquilidad, quizá, por haber salido de una relación difícil. 

    Aina podía notar como prácticamente todos los hombres se les quedaban viendo, no estaba segura si era por la actitud despreocupada de Larda, o por la belleza física de ambas. Pero Aina a pesar de lo tímida que era, estaba forjando una personalidad muy segura, muy decidida, y la experiencia que tuvo con el BDSM no la iba a doblegar. 

    Ese momento de miedo había sido comprensible, era la primera vez, pero tenía que volverlo a intentar, no podía renunciar de una vez, así no era ella, no era su naturaleza. Así que, decidió que más pronto que tarde iría nuevamente en busca de esa aventura, de esa emoción. 

    El estar en la ciudad la había hecho sentirse empoderada en muchos aspectos que jamás había considerado en Pamplona, e inconscientemente, la mudanza estaba forjando una personalidad nueva en la tímida chica, fuerte y con temple, que se traduciría en éxito en prácticamente todo lo que se propusiera. 

    El recorrido de esa noche terminó en una pizzería, donde las dos amigas compartieron una gigantesca pizza de pepperoni, un par de copas de vino, y un pie de limón. Aina le debía muchísimo a Larda, su amistad se había fortalecido con los años y era precisamente ahora, cuando la disfrutaban a plenitud. 

    Las chicas podían hacer lo que quisieran, estaban disfrutando de su juventud, y Aina poco a poco comenzaba a comprender lo que esto significaba, a agarrarle el gusto, a saber, que estaba sola y podía hacer lo que quisiera. Todas las decisiones serían suyas, nadie iba a intervenir. 

    Con esto en la cabeza, Aina y Larda fueron a casa, fue un día muy enriquecedor para su amistad. 
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    El negocio  

    El tiempo nunca se detiene, y para Aina no era la excepción, transcurrieron un par de años desde aquella pizza que compartieron en el centro comercial. Aina y Larda, constantemente se mantenían en comunicación y eventualmente se veían para compartir un café o una copa de vino, su relación seguía muy fuerte y sólida. 

    La vida de Aina estaba muy bien encaminada desde aquella vez, muchas cosas pasaron para que tomara ese rumbo. Algunos fracasos, pero también muchos éxitos. 

    Había logrado encontrar una propuesta de trabajo lo suficientemente sólida, como para mudarse del departamento de su amiga Larda, incluso, se había mudado al Ensanche, ese distrito tan bonito y reconocible de la ciudad. Conociéndolo con su amiga Larda aquel día, se había dado cuenta que la mayoría de las oficinas corporativas se encontraban ahí. 

    Trabajaba como ejecutiva en la oficina principal para la región de Cataluña, para la entidad bancaria BBVA, una de las más importantes de España, de hecho, era la segunda más sólida de todo el país. Solo por detrás del Grupo Santander, de la que Aina también tuvo en su momento una oferta de trabajo, pero la rechazó para quedarse en la ciudad de Barcelona. 

    Se sentía muy bien, tenía un jugoso sueldo, recibía bonos cada vez que la compañía acertaba en una decisión, y esto le había permitido tener un bonito departamento. Tal cual el de su amiga Larda cuando llegó a la ciudad, con acabados de lujo, una ubicación privilegiada y afortunadamente, ya era completamente suyo. 

    Diariamente acudía contenta a su trabajo. El fruto de todo su esfuerzo académico y los malos momentos que había vivido, se lo disfrutaba a cabalidad, podía hacerlo sola o con compañía, eso no era una limitante. 

    Aina estuvo soltera desde que llegó a Barcelona, la primera experiencia BDSM que había tenido la desmotivó, la asustó por un tiempo, pero luego tomó valor para continuar conociendo, y probando con dominantes nuevos. Algunos habían sido muy atractivos, otros no tan agradables, pero le daban el placer que necesitaba. 

    Su vida sexual era bastante activa, pero no había logrado encontrar un dominante fijo, alguien con quien pudiese firmar definitivamente un contrato a largo plazo. Sin embargo, y por esa misma razón, había ganado mucha experiencia, conocía sus gustos, sus límites y lo que quería. Un día que transcurría bastante normal en la oficina, sin pensarlo, cambiaria un poco su rutina, y también su manera de ver las cosas. 

    A eso de la 1:30 pm, Aina tenía pautada una reunión con un empresario que estaba llegando a la ciudad y necesitaba asesoría externa para una serie de inversiones que quería realizar en ese distrito de la ciudad. Si resultaba bien, se expandiría a toda España. 

    Este empresario llamado Antonio Lavacherria, era por lejos el paso más importante que podía dar Aina en pro de su carrera. Si lo lograba, era casi seguro que conseguiría un ascenso, y esto vendría de la mano claramente con un aumento. 

    El negocio de Lavacherria se basaba principalmente en los bienes raíces, pero era bien sabido que tenía participación en muchos otros negocios, bajo el grupo de inversión que dirigía, y era aquí donde estaba la jugada de Aina. Si lograba la confianza de uno de sus negocios, era solo cuestión de tiempo para que estuviese de lleno metida en el grupo inversor. 

    Aina siempre iba impecablemente arreglada a la oficina, eso no era problema, solo se retocó un poco el maquillaje, organizó algunos papeles que tenía sobre el escritorio y esperó que su secretaria anunciara a Antonio, para darle el acceso a su oficina. 

    Cuando esto sucedió, el elegante hombre entró escoltado por la secretaria de Aina quien inmediatamente abrió la puerta, hizo contacto visual con su jefa. Era una manera disimulada de señalar el evidente atractivo del empresario. 

    Aina obviamente lo notó, el hombre era muy atractivo, alto, de metro ochenta quizá, el cabello levemente canoso, por lo que Aina le calculaba unos 45 años. Seguramente practicaba algún deporte porque tenía un físico muy bien definido, y llevaba un traje gris perfectamente entallado, seguramente hecho por un sastre. 

    —Buenas tardes. Soy Antonio Lavacherria. —Se presentó el hombre. 

    Aina se puso de pie, la ceñida falda que llevaba le quedaba espectacular, una blusa con escote que revelaba lo justo, quedaba estratégicamente cubierta por una chaqueta que combinaba con la falda. Antonio, lanzó una mirada que no pudo disimular a sus torneadas piernas, cuando ella se acercó a darle la mano. 

    —Buenas tardes, Sr. Lavacherria. Mi nombre es Aina Vega. Tome asiento. 

    —Por favor, llámame Antonio. —Dijo el hombre, mientras se sentaba. 

    Inmediatamente hubo feeling entre ambos, Antonio había encontrado tremendamente atractiva a Aina, y tenía fama de ser bastante encantador, o al menos eso se rumoraba.  

    La reunión comenzó con mucha naturalidad, por ser el primer encuentro, se limitó prácticamente a conocerse, Aina necesitaba saber la visión de su compañía, y Antonio, la fiabilidad del banco. Dos elementos muy importantes a tratar. 

    Siempre en el entorno de negocios, la primera impresión era casi con seguridad, lo que lograba definir un trato. La manera en la que hablaban ese primer apretón de manos, todo influía, y según Aina había interpretado, el suyo con Lavacherria había sido exitoso. 

    Luego de aproximadamente dos horas de conversación, de estadísticas, algunos planos de proyectos y algunos otros temas de interés corporativo. Antonio tenía que retirarse, pero le pidió a Aina un almuerzo, lo más pronto posible, para continuar estableciendo las metas que, si la sociedad se materializaba, les gustaría cumplir. 

    El almuerzo fue planificado para el día siguiente a las 3:00 pm. Antonio pasaría a buscarla por la oficina y de allí seguirían hasta el sitio que él dispusiera para comer. Aina entendía que era una reunión corporativa, un almuerzo de negocios, pero la salida con el apuesto hombre, en el fondo y a nivel personal, le emocionaba muchísimo. 

    Apenas Antonio salió de la habitación, Aina vio de reojo sus redondas y duras nalgas, y aun con la estela, que el aroma de su perfume dejó en la oficina, se puso increíblemente cachonda. Era uno de esos hombres que despertaban en ella el deseo más salvaje, oscuro y morboso que pudiese imaginar, pero pensaba que era un desperdicio, de seguro era uno de esos aburridos hombres que abundaban por estos días. 

    Esa tarde, ya de regreso en casa, Aina preparaba algo para comer, seguía teniendo en la cabeza la imagen imponente de Antonio. Decidió hacer una video llamada con su amiga Larda, necesitaba contarle de su encuentro de hoy, pero más aún, del almuerzo de mañana. 

    Así fue, Aina le marcó a su amiga, y luego de unos cuantos intentos para que atendiera el teléfono, cosa que Larda nunca hacía, esta, apareció en la pantalla del móvil con una enorme sonrisa y gritándole un saludo a Aina, siempre que se veían, la recibía con la misma energía. 

    Esta, después de ponerse al día con ella, le contó todo lo que había pensado hacerle a Antonio, después de todo, Larda era su confidente, su única amiga fiel y la que no le juzgaba por nada del mundo. Era su amiga genuina. 

    Luego de escuchar a Aina, el único consejo que Larda pudo darle fue que se arreglara lo mejor posible para la cita de mañana y se lo follara, así de simple. Que no se contuviera, que no tuviese miedo, ella sabía lo que quería, y por la belleza y el sex appeal de Aina, seguro que Antonio aceptaría. 

    En un principio la idea le pareció descabellada a Aina, no podía follarse a un cliente tan importante, en realidad, podía hacerlo con cualquier persona menos con él. Millones de euros estaban en juego en ese almuerzo, pero, sin embargo, la posibilidad la excitaba, la saboreaba. 

    Luego de colgar la llamada, cenó un sándwich de queso, tomó una taza de té y fue a ducharse para ir a la cama, allí recordaba siempre los alocados días con Larda y como su rutina era completamente desastrosa. Si es que existía rutina alguna para su buena amiga. 

    Al salir del baño, Aina se colocó frente al espejo para su hora nocturna de cuidados de la piel, solía aplicarse muchas cremas hidratantes y masajeaba su cara todas las noches religiosamente, para mantener su rostro terso y suave. La piel de su cara parecía porcelana. 

    Aina era joven, pero esta rutina era muy necesaria en parte, para ayudar a borrar las cicatrices de las sesiones que se salían un poco de control. Si no tomara esas previsiones, probablemente tendría toda la piel llena de marcas, eso no era lo que quería. Esa noche prestó especial atención en sus muñecas, aún tenía unas pequeñas laceraciones que unas esposas le hicieron en su más reciente sesión. 

    Cuando terminó con sus cuidados, se fue a la cama temprano como lo hacía todos los días, pero hoy, no podía sacarse a Antonio de la cabeza. Ella solía dormir desnuda, eso lo había aprendido de Larda, en realidad con el tiempo comenzó a resultarle bastante cómodo. 

    Con el empresario en la mente, Aina comenzó a sentirse excitada, y ella, no desperdiciaba una oportunidad para tocarse, disfrutaba bastante de auto complacerse, así que sin pensarlo dos veces y muy poco a poco comenzó a masturbarse. Había sido la mejor sesión se sexo en solitario que había tenido en un muy buen tiempo, y eso lo había logrado Antonio sin ponerle un dedo encima. 

    Esa noche durmió como un tronco, pesado y corrido. Al levantarse, se sentía muy bien, estaba un poco nerviosa por la reunión que tendría hoy, pero ahora, no era por el atractivo de Antonio, eso pasó a un lado, era por el impacto que podía tener en su trabajo. 

    La noche anterior no le había dado la importancia suficiente, pero hoy sí había amanecido consciente de lo que significaba. Así que, luego de un buen desayuno y una gigante taza de café, se arregló lo mejor que pudo y salió en dirección al trabajo. Era un día importante. 

    Al llegar, saludó a sus compañeros de oficina, a su secretaria, y se metió directo a su oficina. Allí, pasaría la mayor parte de la mañana, practicando lo que hablaría con Antonio, como demostrarle que era seguro confiar en la compañía, y le describiría los beneficios que tenía asociarse con el grupo. 

    Las horas pasaban muy lento, no quiso atender a nadie esa mañana, se encargó de unos papeles que había dejado pendientes del día anterior, y luego toda su atención se centró en el almuerzo que ya se acercaba. 

    Cuando faltaba media hora para las 3:00 de la tarde, Aina lo menos que tenía era hambre. Los nervios no le permitirían recordar nada más que no fuera su objetivo, cerrar el negocio. Aprovecho el poco tiempo que quedaba para retocarse nuevamente el maquillaje, refrescarse un poco y colocarse perfume, la llegada de Antonio estaba muy cerca. 

    Como todos los hombres de éxito, Antonio tenía la puntualidad de un reloj suizo, a las 3:02 de la tarde estaba siendo anunciado por la secretaria de Aina quien le dio paso. Este, al entrar a la oficina justificó su retraso de dos minutos porque el encargado de seguridad del edificio se había tardado demasiado tiempo en aparecer. Aina no le dio mayor importancia. 

    No lo hizo porque estaba conteniendo sus deseos que volvían a florecer, esta vez, potenciados por la vestimenta de Antonio, un pantalón ajustado que marcaba su polla, bastante grande según Aina podía observar, y una camisa tipo polo ajustada y por dentro que resaltaba nuevamente su esculpida figura. Pero lo que más llamó la atención de Aina es que era todo negro. 

    Aina no pudo evitar imaginarse a Antonio como su dominante, esa vestimenta, si era casualidad, era muy excitante, pero si no lo era, Aina no podría contener el morbo. 

    Antonio la saludó nuevamente y le invitó a que lo siguiera hasta el coche, ella, claramente obedeció, haría cualquier cosa que ese hombre le dijera. Tomó sus cosas y salieron del edificio juntos, en un Bentley último modelo. 

    Juntos fueron conversando por el recorrido de media hora hasta el restaurante, Antonio había elegido el restaurante de un amigo en el que servían comida típica española. Pero con algunos retoques, y es que, a través de técnicas e ingredientes, potenciaban algunos sabores que anteriormente no se apreciaban. 

    El lugar era hermoso, lujoso, Aina había escuchado de él, pero nunca había comido allí, siempre era necesario reservar con muchísimo tiempo de anticipación. Pero Antonio, entró como si nada, nadie se atrevería a pedirle a él ni siquiera el nombre. 

    Ambos se fueron a un área más privada del restaurante donde una mesa estaba dispuesta para ambos, incluso, Antonio había mandado a su equipo a preparar un par de tablets para que pudiesen mostrar los gráficos o las presentaciones, que fueran necesarias al momento de hablar de negocios. 

    Antes de sentarse, Antonio hizo un cumplido a Aina por lo hermosa que lucía y por lo elegante de su ropa, y se excusó por lo poco formal de la suya diciendo que tendría que acudir a una reunión “de otra naturaleza” al salir del almuerzo. 

    Esto fue suficiente para que la mente de Aina se pusiera a volar, no podía significar otra cosa, este tipo era un dominante, era un amo. Ya se lo sospechaba y ahora estaba prácticamente confirmado para ella, es algo que solo alguien que conociera y practicara el BDSM sabría reconocer. 

    Antonio sabía muchísimo de vinos, así que luego de conversar con el sommelier y averiguar de qué clase de cosechas disponían, se decidió por un tradicional merlot chileno de muy buena calidad, pero lo suficientemente fresco para disfrutar mientras conversaban. Antonio disfrutaba mucho de los vinos sudamericanos pues decía que la dulzura que tenían, era muy difícil de encontrar en uvas europeas. 

    Aina estaba fascinada con todo lo que sabía este hombre, era cautivador, un caballero, nada de lo que hubiese experimentado antes, y su atractivo sexual se potenciaba con cada palabra que decía. Estaba derretida por él. 

    Mientras conversaban y esperaban que la primera entrada del menú de degustación, especialmente preparado para ellos llegara. Antonio, muy observador, vio como debajo del reloj de Aina, un precioso Omega Speedmaster rosado, con un diamante en el indicador de las 12, habían dos cicatrices muy pequeñas y bastante cercanas a su muñeca, y al voltear la mirada a su otra muñeca, otra exactamente igual estaba allí. 

    —Aina, ¿Qué te ha sucedido? ¿Por qué esas marcas? —Preguntó Antonio, con leves sospechas de que se trataba. 

    Esta pregunta tomó por sorpresa a Aina. Ella, revisó sus muñecas como si jamás hubiese notado la existencia de esas cicatrices. 

    —Oh, ¿Estas? —Dijo señalándolas. —No recuerdo, creo que fue en la cocina que me he lastimado. —Dijo dudando. 

    Antonio evidentemente no le creyó, así que, con la autoridad que un dominante tiene, le hizo ver a Aina que conocía la verdad. 

    —¿Me dices que tienes dos cortadas simétricas? ¿Prácticamente iguales en cada muñeca, y te las hiciste en la cocina? No te creo una sola palabra. Pienso que sabes muy bien porque el día de hoy visto completamente de negro… Sumisa. —Dijo con fuerte voz. 

    Aina quedó en shock, congelada, no por los nervios, si no tratando de contener el deseo que sentía por él. Ya no le importaba el negocio, lo único que quería era ser follada y dominada por él. 
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    El contrato 

    —Qué… ¿Qué quiere decir con eso, Sr. Antonio? —Dijo Aina, en un tono algo extrañada. 

    —Por favor basta de engañarme. Rara vez me equivoco y tú sabes muy bien de qué hablo. ¿Cuándo comenzaste a practicarlo? —Dijo Antonio. 

    Ya no tenía sentido que Aina se siguiera resistiendo, además, sabía que, si Antonio respetaba las normas, no mezclaría su vida privada con el trabajo. En teoría, no tendría porqué afectar de ninguna manera el trato que debían cerrar. 

    —Hace aproximadamente dos años, una amiga me inició y me gustó. —Dijo Aina. 

    Aina le contó cómo se dieron los hechos, ya no tenía caso seguir mintiendo así que, si iba decirle la verdad, lo haría en su totalidad. Le habló de los dominantes que había tenido, y como nunca había firmado un contrato porque ni uno le había gustado lo suficiente como para quedarse atada a él. 

    Antonio, la escuchaba con atención, claramente se estaba sintiendo interesado por ella ahora que sabía que era practicante del BDSM. Era una mujer muy hermosa, inteligente y sensual, con un atractivo sexual bastante extraño, pero que le comenzaba a llamar la atención al empresario. 

    Cuando Aina sintió que la conversación y el almuerzo estaban perdiendo su propósito inicial, el de cerrar un negocio, tomó una de las tabletas y comenzó a mostrarle una presentación que había preparado para Antonio. Expone las razones de porque debía confiar en el banco que ella representaba, este, tomó la tableta, y la apagó. 

    Le dijo a Aina que no se preocupara por el trato, lo cerrarían, ella solo tenía que poner las condiciones, eso ya no le importaba a Antonio. Él explicó que ya su equipo de trabajo había realizado los análisis correspondientes y era seguro que firmarían el negocio, Aina podía considerarlo un hecho. 

    Esto le dio una cantidad de tranquilidad enorme, era su meta laboral más grande cumplida. Seguramente conseguiría un ascenso, y aunque no lo había logrado como tal con su esfuerzo, el resultado positivo sería igualmente apreciado por sus superiores. Después de todo era eso lo que importaba. 

    Ya con eso en la mente, Aina se relajó, continuó bebiendo vino y se desinhibió, ya no tenía más nada qué hacer. Se dedicó a escuchar a Antonio, haría caso a lo que su amiga Larda le había dicho, si tenía la oportunidad se lo iba a follar. 

    La conversación seguía calentándose más y más, y el almuerzo comenzaba a extenderse más de lo que debía. Aina se acercó a la silla de Antonio y cada vez que tenía la oportunidad, posaba su mano sobre su pierna, y de reojo, observaba como su polla se marcaba más en el pantalón. Aina podía ver que era enorme. 

    Ella preguntó sin pelos en la lengua a Antonio, si no le importaba perderse o retrasar la sesión que tenía pendiente, Antonio le respondió que no tenía problema con eso, asistiría, pero no había problema en que la sumisa esperara. Él era el amo y podía hacer lo que le viniera en gana, lo que le interesaba en el momento era conocer los gustos de Aina. 

    Antonio continuaba tratando con respeto y cortesía a Aina, hasta el momento, no había intentado tocar o insinuársele a Aina, lo que más le interesaba era conocerla, saber si valía la pena ofrecerle una sesión. Busca saber si solo era una chica experimentando, que no sabía si en realidad estaba lista para pertenecer a ese mundo, o que verdaderamente encontraba placer en la práctica. 

    Cuando la comida llegó, una especie de cocido de res y garbanzos muy típico de la región de Asturias, pero con una presentación innovadora y que cambiaba mucho la estética del plato, el tono de la conversación bajó un poco. Se dedicaron principalmente a degustar el plato, a comentar acerca de los sabores, y a hablar un poco de sus gustos. 

    Antonio claramente despertaba los más bajos instintos de Aina, a nivel sexual, lo desea, pero además de eso, era un hombre muy culto y atractivo, caballeroso. A cualquier mujer, independientemente de las prácticas que disfrutara en la cama, este individuo le pondría la cabeza a dar vueltas. 

    Él, se veía un poco más relajado, y Aina cada vez intentaba ser más seductora, más sensual. Pero esto parecía no tener efecto alguno en él, lo que desesperó un poco a la chica, que no tuvo otra opción que rendirse y continuar escuchándolo. 

    Antonio, ahora sí hablaba de negocios, le comentaba todos los proyectos que estaba llevando a cabo, algunos exitosos, otros no tanto. Relataba con emoción como había construido prácticamente desde cero el sólido conjunto de empresas que tenía hoy en día. 

    Pero Aina estaba desilusionada, quería follárselo, quería ser su sumisa, y al menos esa noche, no lo iba a lograr. Luego de que el postre terminara, Antonio le pidió a Aina que, a la mañana siguiente, le enviara los documentos para firmar el crédito que el grupo BBVA le otorgaría al conglomerado de Antonio. Ella solo debía poner las condiciones, el trato estaba cerrado. 

    Así lo haría, y cuando la botella de vino se terminó, era la hora de retirarse, Aina no había logrado su cometido, se fue derrotada. Era la primera vez que sucedía eso, por lo general, ella era irresistible para cualquier hombre, nadie le decía que no a su exótica belleza, y Antonio no se había inmutado por eso. 

    Aina durmió esa noche muy frustrada, pero no había otra opción, tenía que dejarlo pasar. Lo más importante era su trabajo, su profesión, y afortunadamente eso había resultado bien, el objetivo se había cumplido. 

    A la mañana siguiente, se levantó con la misma rutina que seguía todos los días, se fue al trabajo con muy buena energía. Al llegar lo primero que hizo fue llevar los documentos a sus superiores, con el trato firmado, Aina se convertía en una de las asesoras más importantes de todo el grupo en España. Lo que había logrado no era cualquier cosa, representaba una importante victoria personal. 

    Su jefe, el gerente regional, le dio a entender que pronto recibiría buenas noticias, con esto en mente, sabía que el ascenso era solo cuestión de tiempo, se retiró a su oficina a continuar con sus labores diarias. Quizá invitaría su secretaria a almorzar a manera de agradecimiento por haberla acompañado durante todo el proceso, y así olvidaría lo sucedido la noche anterior. 

    Cuando su día parecía estar completamente en orden, alguien tocó la puerta, sin previo aviso, y cuando Aina dio la voz de entrada, era Antonio. Su secretaria le dijo que había intentado detenerlo, porque no se tenía pautada ninguna reunión para el día de hoy, pero este, decidido, entró a la oficina. 

    Aina extrañada le dijo que no había ningún problema, ella claramente lo recibiría. Antonio, muy educadamente le pidió a la secretaria que se retirara y cerró la puerta, Aina quedó un poco preocupada, pensaba que algo malo estaba sucediendo con el negocio, o que quizá Antonio había ido para revocarlo, pero la realidad era otra. 

    Aina le preguntó qué sucedía, porque su visita tan repentina y si todo estaba bien. Ya había reportado las novedades a sus superiores, no podía echar para atrás todo lo que ya había prometido, su palabra valía. 

    —Ayer tú me entregaste un contrato, y lo firme. Hoy quiero que tú, firmes este para mí. —Dijo Antonio. 

    Aina quedó en cero, en shock, no supo qué decir, pero inmediatamente su corazón comenzó a bombear sangre por todo su cuerpo, sintió como sus pezones se pusieron duros. Los niveles de excitación no eran normales. 

    Aina miró a Antonio, levantó el papel y lo comenzó a leer, era su primer contrato como sumisa exclusiva, y el hombre más sensual que jamás había visto se lo estaba ofreciendo, casi no podía manejar la emoción. 

    —¿Estás loco? ¿Cómo has venido a traerme esto aquí? —Susurró Aina. 

    —Es solo un contrato, es algo muy normal que en una oficina se firmen contratos, todos los días sucede. —Dijo Antonio, sonriendo. 

    Aina casi se derrite con su sonrisa, estaba tan mal lo que sucedía, que le encantaba, potenciaba la excitación. 

    Poco a poco iba leyendo el contrato, lo primero, él solo sería su amo, no podría compartir sesiones con nadie más. Esto no era un problema para ella, en realidad nunca acostumbraba tener más de dos amos al mismo tiempo, simplemente no le gustaba. 

    La segunda condición, si el amo lo decidía, podía marcar a Aina con el símbolo del BDSM, en la nuca. Aina ya había visto esta práctica, pero generalmente se hacía en parejas estables que solían practicar la sumisión, no con desconocidos, era algo muy radical, pero, sin embargo, no estaba negada. 

    La tercera condición era que Aina debía ser usada, debía ser un juguete sexual para Antonio, esto no era un problema, después de todo, ese era el propósito del BDSM, la relación Amo y Sumisa. Pero lo que Aina no sabía es que Antonio quería llevarlo a otro nivel, él tenía mucha experiencia en la práctica. 

    Por último, tenía que servirle, ser su esclava, estar para él siempre que quisiera y dispusiera, no podía haber objeciones, no podía haber preguntas. Él tendría que ser el amo supremo y dueño de la razón, un ser superior para ella, sería el dueño de su sexo. 

    Aina lo estudiaba de principio a fin, se sentía intimidada, era el primer contrato que jamás había tenido en frente, y en realidad no se había interesado por ninguno. Pero este, era diferente, necesitaba decir que sí, pero la idea le aterraba. 

    Quería más tiempo para pensarlo, pero si Antonio cambiaba de opinión, perdería la oportunidad de tener al amo de sus sueños. Era un momento tremendamente tenso para ella, no sabía qué hacer. 

    Este contrato tenía muchas otras pautas, pero las más importantes habían sido las primeras 4, además, era completamente confidencial la relación, no debía ser revelada en público, y no se podían dar detalles de la misma a nadie, sin excepción. 

    Aina estaba completamente de acuerdo con esto, pero aun, dudaba, si lo firmaba, estaría atada, al menos en teoría a Antonio. Pues era claro que ese contrato no representaba nada en términos legales, era únicamente para lo que al juego y la relación sexual concierne. 

    Sin pensarlo más, le pidió tiempo a Antonio para pensarlo, este, se mostró más comprensivo de lo que ella pensaba, aceptó sin ningún problema. Le dio 24 horas a Aina para que pudiera meditar si quería aceptar o no, incluso, le permitió llevárselo a casa. 

    Esta lo hizo, se fue más temprano esa tarde a casa, incluso olvidó el almuerzo que tendría con su secretaria. Lo único que tenía en la cabeza era el contrato, y la única persona con la que podía hablarlo era con Larda. 

    Al llegar a casa, llamó a Larda, quien, para variar, tardó una eternidad en contestar el teléfono, pero finalmente lo hizo. 

    La emoción de Aina no cabía en su cuerpo, Larda la conocía prácticamente por completo, y nunca la había visto así. Cuando esta, le relató que le habían dado su primer contrato, se contentó muchísimo, pero cuando Aina le contó quién se lo había entregado, se volvió prácticamente loca. Ella sabía que ningún hombre se iba a resistir, se lo dijo muy claramente la vez anterior que hablaron, estaba orgullosa de su amiga. 

    Mientras Larda cocinaba, Aina le fue leyendo el contrato poco a poco, y Larda, emocionada, iba comentando cada uno de los puntos. Todos le parecían bien, menos el número dos, la marca, la escarificación. 

    Aina conocía el símbolo, el Triskel, y con escarificación, Antonio aclaraba en el contrato que se refería a un tatuaje, pequeño, de no más de 4 cm en la nuca, para identificarla como su sumisa oficial, por la que renunciaría a todas las demás. Esto se daría solo en caso que la primera sesión fuese un éxito. 

    El Triskel era un símbolo que había tenido sus orígenes en el pueblo celta, de hecho, era algo bastante sagrado para los druidas, esos misteriosos personajes de la cultura de Gran Bretaña e Irlanda, y que, según la leyenda, poseían atributos casi mágicos. 

    Pero para el uso del BDSM había sufrido unas leves modificaciones, el símbolo consistía en un anillo, un círculo, en su centro, va una rueda con tres rayos que forman una espiral, siempre girando hacia la derecha. Entre esas líneas, claramente hay tres espacios, y en esos espacios van unos huecos del mismo color metálico que el borde del símbolo. 

    Habían varias versiones que explicaban el significado del espacio entre las líneas, pero Aina creía en una en particular. Aquella que decía que significaban los tres principios básicos del BDSM, Sano, Seguro y Consensuado, eso era fundamental. 

    Aina luego de hablar con Larda, estaba casi convencida de que firmaría el contrato, ese hombre le encantaba, y podía ser la experiencia BDSM perfecta, que había estado buscando desde hace tanto tiempo. Un hombre como él, con mucho conocimiento, no la iba a defraudar. 

    Lo único que faltaba, era una palabra de seguridad más seria que la que solía usar. Desde que se había iniciado aquella vez con Jerome, su palabra de seguridad era “Tostada”, y claramente, no podía usarla con un Dominante tan importante como sería Antonio. 

    Le dio muchas vueltas al asunto, era increíble que algo tan sencillo como pensar una palabra común, no le viniera a la mente. Luego de hacer un recorrido visual por su sala, vio un adorno en la mesa que uno de sus jefes le había traído de sur América, era una especie de tótem hecho de cuarzo, esa sería la palabra. 

    Con eso claro, se fue a la cama, estaba decidido, firmaría el contrato para ser la sumisa de Antonio. Lo hacía bajo su riesgo, puesto que aún no habían mantenido ninguna sesión, pero podía sentir que sería una delicia. 

    A la mañana siguiente, Aina se fue al trabajo más coqueta y arreglada que nunca. Un pantalón de mezclilla ajustadísimo resaltaba la forma de sus nalgas, y un enterizo de encaje dejaba ver su marcado abdomen a través de la delicada tela, con eso, llegó a la oficina. 

    Todo transcurrió con absoluta normalidad hasta la hora en la que Antonio estaba por llegar, no podía negar que estaba ansiosa, pero ya las ansias no se traducían en nervios, si no en excitación. No podía esperar a firmar el contrato y que Antonio le pusiera fecha a su primera sesión. 

    Aina organizó perfectamente la oficina para recibirle, dejó instrucciones de que lo dejaran pasar directamente, pues tendrían que tocar un tema muy importante relacionado al trato, la secretaria obedeció, y cuando Antonio anunció su llegada, Aina se abrió levemente el botón del enterizo dejando ver más piel, y se preparó para la firma. 
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    La sesión 

    Antonio entró a la oficina, prácticamente 24 horas exactas luego de su visita, la puntualidad de este hombre era bestial. Aina ya podía ver cómo serían las cosas, todo era cuando él quería y como él quería, un dominante con todas las de la ley. 

    Antonio saludó y se sentó en el escritorio, y sin más, preguntó a Aina que había decidido, Aina, sacó el contrato y lo firmó frente a él, aceptaba ser su sumisa de uso único y exclusivo. 

    —Listo, está firmado. El resto queda de tu parte. —Dijo Aina. 

    —Supongo que este trato también está cerrado. —Dijo Antonio, mientras firmaba su parte del contrato. 

    Hay una leve sonrisa en su rostro.  

    Aina estaba extremadamente expectante, no podía contener la emoción de recibir las instrucciones de Antonio. Este, le dijo que, al salir del trabajo, la pasaría buscando por donde ella dijera. 

    Él, le dio un beso en la mano, dejó un trozo de papel con su número de teléfono, sobre el escritorio de Aina y se retiró. Salió de la oficina como si nada, con su copia del contrato firmada por ambos, él no lo expresaba, pero estaba tremendamente emocionado. 

    Lo que restaba del día se hizo eterno para Aina, no se podía concentrar en nada de lo que hacía, e incluso, su secretaria le preguntó si todo estaba bien. 

    A las 5:00 pm salió en dirección a su departamento, pero antes, le escribió a Antonio, él, le respondió con instrucciones muy claras. Tenía dos horas para alistarse y dirigirse al centro comercial Barcelona Mall, allí, dejaría su coche y alguien la recogería. Aina al llegar a casa corrió a ducharse, le escribió un mensaje a Larda avisándole a donde iría en caso de alguna emergencia, y continuó con su embellecimiento. 

    Tomó una ducha muy larga, con agua caliente, se retocó el depilado brasileño, quería estar perfecta para Antonio. Se colocó más cremas humectantes que nunca, no quería un solo centímetro cuadrado de su piel reseca, era extremadamente detallista en ese aspecto. 

    El siguiente tema era encontrar la vestimenta adecuada, Aina prácticamente desarmó su vestidor buscando que usar, se probó decenas de conjuntos diferentes hasta que encontró el que le parecía más adecuado. Un vestido negro satinado muy corto y ceñido al cuerpo, con los hombros cubiertos, era muy sensual. 

    Debajo del vestido iría por lo seguro, un conjunto negro de encaje, con tanga diminuta y un brasier, que dejaba ver gracias a su tela casi transparente y muy delicada, sus perfectamente proporcionados pezones, además, de sus redondos senos, uno de sus mejores atributos. 

    Lo único que le restaba era escoger unos zapatos a juego con el conjunto, así que se colocó unos tacones negros Balenciaga, que se había comprado con uno de los bonos que el banco le daba. Sabía que los usaría en alguna ocasión importante y para ella, esta, verdaderamente lo era. 

    Con todo listo, tomó su teléfono móvil, su bolsa de maquillaje y se fue al lugar. El Barcelona Mall era un centro comercial bastante concurrido, siempre había gente, así que, a Aina le pareció un buen lugar para que se vieran. 

    Ella, entró al estacionamiento y aparcó en uno de los puestos más retirados, cerró el coche y se fue hasta la entrada del centro comercial, donde había unos bancos para que la gente se sentara a ver por la ventana. Desde allí, envió un mensaje a Antonio indicándole precisamente eso, que allí la recogerían 3 hombres, y que para saber que eran ellos, le dirían la palabra “amalgama”. 

    Aina se extrañó mucho por el protocolo tan misterioso que seguía Antonio para esta primera sesión, pero sabiendo que era un hombre bastante excéntrico y poderoso, no prestó mayor atención, simplemente esperó. 

    Pasaron alrededor de 25 minutos, cuando los tres hombres muy bien vestidos se acercaron a ella, y uno de ellos dijo: 

    —Srta. Aina, la palabra que debo decirle es Amalgama. ¿Cierto? 

    —Sí… —Dijo Aina, algo sorprendida. 

    —¡Perfecto! Entréguele la llave de su coche a él, para que lo lleve a un sitio seguro y sígame. —Dijo el hombre, mientras señalaba a uno de sus compañeros. 

    Aina estaba asustada, pero obedeció, le dio las llaves y el documento de circulación al hombre, y se fue tras los otros dos en dirección al estacionamiento. Cuando se detuvieron en una enorme y lujosa 4x4 y le abrieron la puerta trasera, ella entendió que las cosas iban muy en serio. 

    Prácticamente todos los Dominantes tenían las mismas costumbres, pero además de ser un Dominante, Antonio era un empresario bastante reconocido en España, así que era mucho más delicado conocer la ubicación de su residencia, eso explicaba tanto misterio. 

    Los hombres la llevaron en el vehículo de lujo a uno de los conjuntos residenciales más exclusivos de toda Barcelona, muchas estrellas de la televisión y el fútbol vivían allí, incluso el astro Lionel Messi tenía allí su residencia. Todas las propiedades excedían los 25 millones de euros, no era nada barato. 

    Aina observaba fascinada las fachadas de las lujosas casas, hasta que de pronto, en un cruce a la derecha, las casas desaparecieron y, por el contrario, el portón de una propiedad se abrió para que entraran. 

    El conductor le dio la bienvenida a la casa de Antonio, era un palacio, una construcción moderna que lucía como un búnker. Justo en la puerta de acceso de la casa al estacionamiento, estaba Antonio esperándola. Él, le saludó, reconoció que lucía hermosa, sensual, y ella estaba tremendamente excitada. El lugar era espectacular y su amo estaba allí esperándole para que la sesión comenzara. 

    El personal entró a la casa, pero ellos dos, salieron del estacionamiento, y caminaron unos cuantos metros por el patio hasta una construcción separada de la principal. Pero aún dentro del complejo, atravesaron el área de la piscina y algo que parecía ser una especie de depósito, la vista al cielo estrellado era espectacular. 

    Antonio sacó de su bolsillo un manojo de llaves entre las cuales estaba la de la puerta principal, la abrió, y le dio paso a Aina, cuando esta cruzó la puerta, Antonio le dio una fuerte palmada en la nalga derecha, ya había firmado el contrato, ya era su sumisa.  

    Aina la disfrutó. 

    Antonio cerró la puerta y le dijo a Aina que la sesión estaba por comenzar, la casa era prácticamente un templo del BDSM, Aina nunca, en ninguno de los clubes que había visitado había visto algo así. Había muebles, postes, una especie de catacumba, innumerables artilugios de cuero y látex, poltronas y cualquier instrumento sexual que pudiera imaginarse, este hombre lo tenía todo. 

    La habitación estaba muy fría, el aire acondicionado soplaba a muy baja temperatura, pero no se notaba casi por la tenue luz roja que alumbraba todo el lugar, además, había algo de música de fondo. Algo de heavy metal que Aina no supo reconocer, pero que le gustaba, ella misma acostumbraba escuchar ese tipo de música. 

    En otra habitación estaba la cama, una gigantesca cama tipo King Size con 4 postes de madera de ébano torneados que llegaban casi hasta el techo, y allí claramente se podían ver las ataduras que las sumisas de Antonio usaban.  

    Aina poco a poco se iba mojando solo de ver. Al lado de la cama, había un par de amplios estantes cubiertos, con la parte superior desocupada, justo allí el amo colocaría los instrumentos que usaría para dar placer y dominar. 

    Antonio le ordenó a Aina que se sentara en la cama mientras él se cambiaba en una habitación diferente a esa, y antes de entrar, le dijo con voz fuerte que tenía completamente prohibido entrar allí, esa habitación era solo para el amo. 

    Muchas reglas, pero aquella orden le generó un misterio tremendo. ¿Qué había en esa habitación? Siempre fue muy curiosa, pero si no quería problemas, no debía romper las reglas.   

    Aina obedeció, se sentó en el borde de la cama sin moverse, expectante, analizando toda la habitación, había demasiadas cosas desconocidas y que le gustaban, dejaba muy en claro que Antonio sabía lo que hacía, y que el placer sería de otro nivel para ella. 

    Al cabo de unos minutos Antonio abrió la puerta y salió, Aina no podía creer lo que veía, el hombre se había colocado una especie de traje de neopreno, similar al de un buzo, completamente ajustado y solo con una especie de bolsillo en el área de la entrepierna. 

    Este traje, dejaba bien definido cada uno de sus músculos, incluyendo la enorme polla que ahora podía ver con más detalle, además, el traje iba acompañado con una especie de pasamontaña del mismo material que el traje. 

    Aina nunca había visto algo así, tenía frente sí un verdadero amo en todo lo que la palabra comprendía, ya se comenzaba a sentir en su entrepierna. Este hombre la había hecho mojarse muchas veces y no la había tocado ni una sola vez. 

    —La sesión está a punto de comenzar. ¿Cuál será tu palabra de seguridad? —Preguntó Antonio. 

    —Cuarzo. Será esa. —Dijo Aina. 

    —Entendido. No dudes en usarla si me excedo. —Cerró Antonio. 

    Antonio se acercó a Aina y con su mano le recorrió todo el cuerpo con suavidad, casi intentando percibir su olor. Él, inmediatamente la tumba en la cama y le saca los zapatos, disfruta de ver sus pies, algo de fetiche tenía con ellos. 

    Se dirige a la gaveta del lado izquierdo de la cama para buscar alguno de sus instrumentos de placer, efectivamente, sacó un juego de ataduras de cuero y las colocó al lado de ella, le dio la instrucción de desnudarse, de que se sacara el vestido, y ella, obedeció. De la manera más sensual que pudo se lo sacó. 

    Cuando Aina quedó sin el vestido tendida en la cama, Antonio claramente se excitó, logró ver como la inmensa polla se endurecía, marcándose todavía más en su traje. Él, se puso en marcha, tomó sus muñecas y las aseguró con las ataduras, posteriormente, las fijó a la cama. Después de asegurar el movimiento de sus brazos, Antonio le colocó un antifaz que cubría completamente su visión, Aina quedaba limitada solo a sentir a partir de ese momento. 

    Antonio tomó la fusta y comenzó a golpearla en los brazos, ella, no se movía, ese dolor le excitaba, y es que Antonio sabía exactamente qué cantidad de fuerza debía utilizar. Era un experto, aunque los brazos de Aina se enrojecían, no sentía dolor, ya se estaba humedeciendo lo suficiente como para que se viera a través de su tanga. 

    Antonio lo notó y bajó sus enormes dedos hasta su entrepierna, para tocarla, para frotarle el clítoris sobre la delicada tela de su tanga, y ella, sutilmente abría sus piernas para que el continuara bajando por su ingle. 

    —Calma. No te he ordenado que te muevas. —Dijo Antonio, cuando notó lo que hacía. —Vuelve a hacerlo y te castigaré. 

    Aina se mordió los labios, el placer crecía. Antonio le sacó el precioso brasier de encaje descubriendo sus senos redondos y perfectos, justo como le encantaban a Antonio. No había detallado sus pezones, y cuando los descubrió, su cabeza se puso a volar. 

    El, tocaba y masajeaba los senos de Aina, ya sus pezones estaban duros como roca, Antonio los tocaba varias veces, los chupaba con mucho vigor. Él se dirigió nuevamente a la gaveta, para sacar un collar con pinzas para pezones. 

    Levantó el cuello de Aina para asegurar el collar del que colgaban dos pequeñas cadenas con las pinzas en cada extremo, que irían a sus pezones, poniendo la cantidad de presión justa, que se traducía en el dolor exacto para excitar a Aina. Cuando se los colocó, Antonio bajó hasta su entrepierna, rozaba todo su cuerpo con el látigo, y a medida que lo recorría iba dando certeros golpes en sus zonas erógenas. 

    Al llegar a su entrepierna, donde la tanga ya estaba completamente húmeda, tanto que los jugos de su concha ya comenzaban a traspasar la tela, Antonio lentamente la bajó. Él, no podía creer lo perfecta que era esa concha, del tamaño justo, rosada, jugosa, con una línea de vello púbico que le encantaba. 

    Antonio buscó la barra separadora de piernas en su gaveta, la más grande, de 1.1 metro, lo que era bastante para una mujer de la estatura de Aina, él, le aseguró los tobillos con cada una de las mordazas de cuero. Aina había practicado bondage muchas veces, pero esta vez definitivamente era la más excitante. 

    Aina estaba indefensa, con las piernas abiertas de par en par y la concha al aire, y Antonio aprovechaba esta vulnerabilidad para masajear todo su clítoris, que ya estaba dilatado por toda la sangre que el corazón de Aina bombeaba. Las terminaciones nerviosas estaban más sensibles que nunca. 

    Antonio buscó en la gaveta un estimulador de clítoris, y poco a poco luego de masajearlo con sus dedos, la llenó por completo de lubricante, todo el cuerpo, no le importaba la cama, ni los instrumentos, la llenó absolutamente toda de lubricante a base de agua. 

    Allí comenzaron los latigazos más frenéticos, cada uno de las tiras de cuero del látigo salpicaban el lubricante, era espectacular, y la superficie mojada intensificaba el dolor, aquí, los primeros chillidos de Aina comenzaron a salir. 

    Cuando Antonio notó esto, que Aina comenzaba a gemir, se sacó la polla erecta, le abrió la boca y se la metió sin contemplación. Aina no se lo esperaba, esa gigante polla se sentía deliciosa, podía sentir cada una de sus venas, pero casi no la dejaba respirar, le llegaba al fondo de la garganta. 

    Varios minutos duró llevando al límite la respiración de Aina, incluso varias veces vio como intentaba moverse, como si intentara liberarse, pero no dijo la palabra de seguridad. Estaba aguantándolo todo. 

    Antonio se encimó sobre ella, y Aina se explicaba para qué era el traje de ese material tan peculiar, no se resbalaba en la cantidad tan enorme de lubricante que Aina tenía en el cuerpo, y nuevamente sin avisar, la penetró. Afortunadamente Aina estaba más excitada que nunca, porque jamás había sentido una polla tan grande como esa, pero era el dolor justo, y el placer era inexplicable. 

    Antonio la penetró vigorosamente por varios minutos, el potencial sexual del empresario era enorme, Aina no había sentido nunca un potro como ese. Ninguno de sus amos anteriores había sido así, estaba teniendo el mejor sexo de su vida. 

    Antonio también sentía mucho placer con Aina, normalmente para este punto todas las sumisas ya se rendían, no toleraban el dolor, pero Aina continuaba, por el contrario, parecía que quería más, y Antonio se lo daría. 

    Él, aún sin acabar, tomó la barra separadora y le subió las piernas, el culo de Aina quedó al descubierto y su vagina ya roja de tanto recibir polla, también quedó apuntándole a Antonio, quien tomó su enorme glande y volvió a penetrarla, no se detendría hasta hacer que Aina se corriera. No era posible que la sumisa, siendo considerada inexperta por él, y en su primera sesión, no usara la palabra de seguridad, el sexo continuaría. 
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    La marca 

    Antonio seguía dominando a Aina, pero a pesar de que la penetración se extendió, no logró que se corriera, no logró llevarla al límite, definitivamente tenía mucho aguante. Era hora de usar la artillería pesada. 

    Él, látigo sus muslos, estaba comenzando a sentirse iracundo por no lograr hacer acabar a Aina, así que los golpes fueron genuinos, fuertes, dejaron marcas. Aina sintió el dolor, el ardor en su piel, le recordaba por qué había firmado, era una verdadera experiencia. 

    Antonio tomó el estimulador que había sacado del cajón, había olvidado usarlo porque comenzó a penetrar a Aina, pero ahora sí lo haría, lo activó en la velocidad más baja y lo apoyó sobre su clítoris. Ella, había escuchado de esta clase de instrumentos, pero nunca había sentido uno, cuando Antonio vio cómo su cuerpo respondía a la estimulación, le sacó el antifaz, quería ver como se le volteaban los ojos cuando lograra hacerla acabar. 

    Ella aclaró su vista, y nuevamente aquella puerta le generaba una curiosidad tremenda. Parecía llamarla, algo había allí adentro, pero su atención se fijó de nuevo en la acción.  

    Aina mordía sus labios, y Antonio aumentaba la velocidad del aparato, ya en la mitad, era usual que las sumisas le pidieran que se detuviese, pero Aina no, seguía aguantando placer, y Antonio insistía, incluso volvió a penetrarla con sus dedos para estimularla de ambas maneras. Se estaba desesperando, y cuando eso sucedía, la violencia siempre aumentaba. 

    Ya casi al borde, Antonio llevó al máximo la capacidad del estimulador, y ya tenía tres dedos dentro de la concha de Aina, masajeaba su punto G vigorosamente. Poco a poco forcejeaba para liberarse, contorneaba sus piernas, y todo su cuerpo estaba cubierto de una mezcla entre aceite y sudor, todo, producto del placer. 

    Las contorsiones de Aina aumentaron, casi parecía un exorcismo, pero era cada músculo de su cuerpo conteniéndose para extender el placer, hasta que finalmente, no pudo, explotó, Aina acabó de la mejor manera posible, con un squirt. 

    Cuando lo logró, Antonio soltó una carcajada, espontánea, no pudo contenerlo, lo celebró, pero no se detuvo, a pesar del desastre que había hecho, siguió tocándola, Aina gritaba, le pedía que se detuviera, y ahí fue que recordó la palabra de seguridad. 

    —¡Cuarzo! ¡Cuarzo! —Gritó a todo pulmón. 

    Antonio se detuvo inmediatamente, y el cuerpo cansado de Aina se relajó, dejó caer sus brazos y piernas. Había sido algo épico. 

    —Libérame por favor. —Dijo Aina. 

    Antonio lo hizo, la sesión había terminado. Cuando le quitó todo, la dirigió hacia su baño para que se aseara, y se colocara nuevamente su ropa, que Antonio había tenido la precaución de apartar de la cama, como siempre lo hacía. Pero al ser Aina la sumisa contratada, lo más lógico era que próximamente dejara algo de su ropa en su casa. 

    Aina se observaba en el espejo del baño, todo su maquillaje estaba deshecho, el rímel corrido, el labial prácticamente inexistente, y tanto sus senos como su concha estaban tan enrojecidos que era sorprendente que no tuviese que visitar la sala de emergencias, pero nada de eso importaba. El placer había sido de otro mundo, y, además, había descubierto que podía hacer squirt. 

    Ella había leído al respecto, siempre le había causado curiosidad, pero pensaba que no era capaz de conseguirlo, y se equivocaba, si lo era. Solo que nunca había alcanzado el nivel de estimulación necesario, y es que incluso, a Antonio, a pesar de ser un experto con todos los juguetes imaginables le había costado. 

    Luego de volver un poco en sí, se metió a la ducha, intentó lavarse, pero no tenía caso, la única manera de sacarse todo el lubricante que Antonio le había puesto, era duchándose. Al salir de la ducha procedió a vestirse, no sabía si la sesión continuaría o ya podría volver a su casa. El contrato estaba firmado, así que, tenía que hacer lo que el amo dijera. 

    Afortunadamente, Antonio también se había cambiado cuando ella salió del baño, le besó la mano y le dijo que la sesión había terminado por hoy. Se verían al día siguiente a la misma hora, pero esta vez, le pidió que le diera su dirección, para buscarla directamente a su casa. Aina accedió, le dijo que se la diría al chofer, y para corroborarla se la enviaría en un mensaje, el problema del transporte ya estaba resuelto. 

    Justo cuando se despedían en la entrada de la casa del placer, él, la tomó por el cuello bruscamente y le dio un beso fuerte y firme. Ella lo continuó, fue el mejor beso que jamás le habían dado, este hombre era una maravilla, o al menos así se sentía todo lo que le hacía. 

    Era importante que, al salir de la casa, mantuviesen las apariencias, todos los empleados de la residencia sabían lo que allí sucedía, pero no estaba permitido hablar de eso por ningún motivo con nadie. 

    Aina se subió al mismo coche que la llevó como si nada hubiese sucedido. Durante el recorrido, escribía un mensaje a Larda, habían pasado casi 3 horas y media desde que llegó, y prácticamente esa fue la duración de la sesión, un récord personal para Aina. 

    En el mensaje intentaba explicar con palabras lo increíble que había sido la sesión, ella sabía que Larda nunca había logrado un squirt, así que Aina lo comentó con orgullo y arrogancia. No podía esperar a que se vieran en persona, para parlotear acerca de su nuevo amo y señor Antonio. 

    Al llegar a su edificio, el chofer del coche le entregó las llaves del suyo, no sabía cómo diablos habían logrado entrar y dejar su coche justo en su puesto de estacionamiento. Lo sabían todo, era impresionante, incluso, le preocupó un poco, obviamente no era necesario enviarle la dirección a Antonio, él ya la sabía. 

    Cuando entró a su departamento, el agotamiento llegó, se desnudó mientras caminaba a su habitación. Su sagrada rutina de todos los días, esa noche se vio interrumpida, dejó toda su ropa tirada por todo el departamento y se acostó. Cayó rendida prácticamente al instante. 

    Aina durmió como un tronco, tanto fue, que no se despertó con la primera de sus alarmas, la tercera de ellas, la de emergencia, que no paraba de sonar hasta que fuese desactivada manualmente, fue la que logró sacarla de su profundo sueño. 

    Se vistió lo más rápido que pudo, salió sin desayunar de casa y se fue al trabajo a toda prisa. Para un cargo como el suyo el horario era mucho más flexible, pero sin embargo no le gustaba llegar tarde. 

    Cuando llegó a su oficina, la secretaria le informó que había sido convocada una reunión para las 11:30 am, Aina llegó casi en lo justo. La suerte estaba de su lado porque la reunión era nada más y nada menos que para oficializar su ascenso, era la nueva gerente de área de la oficina. Esto representaba el sueldo que tanto quería, y, además, por haber cerrado el trato con Antonio, llegaría su jugoso bono. 

    Aina, feliz porque todo iba bien, se fue a su oficina, el día había comenzado de la mejor manera posible, y a juzgar por la noche anterior, hoy seguro que terminaría igual de bien. Luego de por fin ir a celebrar con su secretaria, esa fiel compañera que día a día la acompañaba, la tarde transcurrió sin mayor novedad, todo estuvo en orden hasta que fue hora de retirarse. 

    Aina se fue a casa, tenía las mismas instrucciones de la noche anterior, arreglarse, y esperar a que el coche la buscara, así fue. Pero hoy en lugar de un vestido, se colocó un ajustado pantalón de cuero y un crop top que dejaba ver su torneado abdomen, aún practicaba yoga ocasionalmente, así que, su físico se mantenía perfecto. 

    Naturalmente, a la hora que estaba estipulado el coche pasó a recoger a la chica, el mismo Land Rover del día anterior, con el mismo chofer, ya Aina estaba segura de que era el personal de Antonio, así que se subió sin ningún problema. El recorrido a decir verdad no le interesaba, por la cabeza de Aina nunca pasó comprometer o perjudicar a Antonio, ella sabía lo que iba a hacer, y que fuera un empresario reconocido o respetado solo era una casualidad. 

    Al llegar a la preciosa casa, se encontró con el mismo escenario del día anterior, Antonio le esperaba en la entrada de estacionamiento, como siempre, vestido de punta en blanco. Era un hombre muy atractivo. 

    De allí, salieron nuevamente al edificio de placer de Antonio, pero esta vez, en la sala principal, el lobby de la construcción estaba una silla de tatuajes. Aina por un momento no entendía qué pasaba, pero luego recordó la segunda cláusula del contrato, la escarificación, la marca. 

    Antonio le presentó al tatuador, no era necesario que conociera su nombre, simplemente prestaba un servicio a las personas conocidas practicantes del BDSM. Por un buen precio, podías conseguir toda la discreción que fuese necesaria, y, en definitiva, el dinero no era un problema para Antonio, eso estaba más que claro. 

    —Quiero que seas mi sumisa oficial, validar aún más el contrato. ¿Estás dispuesta a hacerte la marca? —Preguntó Antonio. 

    Aina lo pensó por un instante, era algo bastante serio, pero el placer que le hizo sentir Antonio también lo había sido. 

    Hacía un par de años, ella se había mudado de su casa, de su entorno seguro, de su zona de confort para vivir nuevas experiencias, sentirse libre y plena, y nada representaría más eso que la marca del triskel. No lo vería como una alusión al BDSM, si no como una manifestación de libertad. 

    —Sí, acepto. Puedes marcarme. —Dijo Aina. 

    Antonio estaba visiblemente contento, Aina había sido una de sus mejores sumisas en mucho tiempo, por no decir que la mejor de todas. Él, le ordenó sentarse con la mirada hacia el respaldo del asiento, y que levantara su cabello, la marca debía ser en la nuca. 

    El tatuador limpió el área y colocó el papel de transferencia con el pequeño diseño, lo calcó sobre la piel y comenzó a tatuarlo, después de escasos 20 minutos había terminado. 

    Había quedado hermoso y Antonio lo observaba como un trofeo, un delicado triskel con el borde dorado, el símbolo del BDSM, allí, estampado en su sumisa. El tatuador se retiró, y Antonio condujo nuevamente a Aina a la habitación principal, a la cama. 

    El protocolo se repetía, le pidió que se sentara en el borde de la cama mientras él se metía nuevamente a la misteriosa habitación a colocarse su peculiar traje y su máscara. Eran intimidantes, pero a Aina le excitaba. 

    Cuando salió con su vestimenta puesta, no comenzó tan suave como la noche anterior, de un solo tirón volteó a Aina en la cama, le arrancó los zapatos e hizo lo mismo con el pantalón, estaba muy extasiado por verle el tatuaje. Él, mientras hurgaba en la gaveta le ordenó que se desnudara y se pusiera de perrito sobre la cama, quería ver su culo al aire, apuntándole, esperándolo. 

    Ella obedeció, se desnudó y se puso como él lo había pedido, sus senos colgaban, y su concha aun algo irritada de la noche anterior lo esperaba nuevamente. Era suya, la había marcado. 

    Él, no perdió tiempo, presionó su culo contra su cara, le practicaría sexo oral a su nueva sumisa oficial, pasaba su lengua por toda su concha y su ano. Lo saboreaba, era delicioso, se detuvo por varios minutos a darle el mejor beso negro que Aina jamás había experimentado, definitivamente lo dominaba todo. 

    Con el culo dilatado y la concha húmeda, Antonio la penetró, en esta posición se sentía diferente, se sentía más grande su polla, y con las piernas juntas, la sensación de estrechez de su vagina volvía loco a Antonio. Lo tenía en la palma de su mano, o al menos eso creía. 

    Antonio llenó de lubricante un dilatador anal, con un diamante precioso en el centro que acababa de sacar de su gaveta, y se lo puso. Aina gemía mientras él jugaba con su culo, después, la volteó, y la obligó a practicarle a él sexo oral. A ella, siempre le había excitado chupar polla recién salida de su concha, era como saborearse a ella misma. 

    Aina era muy buena practicando sexo oral y lo sabía, estaba haciéndolo como nunca, en realidad disfrutaba de sentir esa polla enorme en su garganta, y él, para ponerla a prueba la tomaba por la nuca recién tatuada presionándola hacia su pene y le tapaba la nariz. Aina quedaba sin aire, pero esto la excitaba, era una sumisa completa. 

    Luego de la brutal mamada que Antonio recibió, siguió penetrando a Aina, pero nuevamente se detuvo a buscar algo a su gaveta. Aina estaba hecha un desastre, llena nuevamente de toda clase de fluidos, la saliva escurría por todo su pecho, eso siempre excitaba a Antonio, le fascinaban las escupidoras. 

    Lo que sacó era nada más y nada menos que un collar con una anilla, y, además, un largo paseador de cuero, Antonio le puso el collar y nuevamente la lanzó sobre la cama. Esta vez, le sacó el dilatador, la obligó a chuparlo y finalmente, le metió la polla completamente erecta en el culo, Antonio sabía lo que hacía. Aina sintió dolor, pero más era el placer, el lubricante hacia perfectamente el trabajo, y Antonio no escatimaba en usarlo, gastaba cantidades absurdas. 

    El dilatador que había usado era el más grande del juego, y es que para que su polla enorme entrara, siempre costaba trabajo, pero Aina lo estaba manejando perfectamente. Antonio cada vez cambiaba de ritmo la penetración, el sexo anal era una de sus prácticas favoritas. 

    Mientras la montaba, Antonio le daba nalgadas a Aina, se escuchaban deliciosas, y cada vez que recibía una, Aina gemía, lo hizo tantas veces, que la enorme mano de Antonio ya estaba marcada en su nalga derecha. 

    En medio de la excitación y como aun Aina no decía la palabra de seguridad, Antonio aumentaba el ritmo. Vio el tatuaje, la marca que él había ordenado hacerle y soltó su carga en el culo de Aina, se lo llenó completamente de leche, y Aina, sintiendo las contracciones de la polla de Antonio estaba excitadísima. 

    Cuando se la sacó, Antonio le ordenó que no se moviera, no quería que nada escapara, así que se fue a la gaveta del otro lado de la cama, y buscó un juguete muy particular, al que no le había encontrado uso en mucho tiempo. 

    Era un dilatador anal también, pero este, en lugar de un diamante, tenía una cola de perro que salía justo del centro del juguete. Aina los había visto, pero nunca había usado uno, este tipo tenía lo que sea que pudiese imaginarse. 

    Antonio se lo colocó, con la cantidad de lubricante que había usado y el culo tan dilatado, entró con muchísima facilidad, y mientras se lo colocaba le dijo al oído. 

    —Ahora toda mi carga se quedará dentro de ti. 

    Aina sonrió. 

    Cuando iba a recostarse, Antonio la detuvo y le colocó el paseador, la tumbó al suelo y la obligó a mirarlo a los ojos. 

    Aina se sentía increíble, era una verdadera sumisa, por fin había encontrado al dominante perfecto, el balance ideal, sabía hacerlo todo, y ella se sentía plena.  

    Lo disfrutaba, por fin había conseguido la libertad sexual que tanto había estado buscando, con Antonio, no había necesidad de tener ningún tabú. 

    Mientras la veía Antonio le dijo. 

    —Me enteré que fuiste ascendida a gerente de tu oficina, pero aquí estas, arrodillada frente a mí, eso solo significa una cosa. 

    —¿Qué cosa amo? —Preguntó Aina. 

    —Que eso aquí no importa, que no eres más que mi sumisa, mi esclava, y que has sido marcada para el BDSM… 

    Aquella afirmación hizo que finalmente internalizara lo que era para él, había sido una sesión espectacular, y como en su encuentro anterior, la rutina fue similar, solo que esta vez, su amo había salido de la habitación antes que ella. Parecía tener algo en mente, así que ella, una vez más se dejó tentar por la curiosidad.  

    —Volveré en unos minutos. Espérame… —Dijo Antonio.  

    Al quedarse sola, aquella puerta palpitaba. La adrenalina se disparó, necesitaba saber qué había allí, y sin dudarlo, entró. Entre objetos, vestiduras excéntricas y algunas herramientas que conocería más adelante, algo llamó su atención.  

    En medio de la tensión y el pánico, Aina observa un archivo negro. Se acercó a él y al abrir la gaveta única, una serie de folios se encontraban en el interior. Antonio volvería en cualquier momento, así que, se dio prisa y revisó. Allí, frente a sus ojos, encontró algunos contratos abiertos aún activos con algunas sumisas más. Ella no era única y especial, y esto, más allá de afectarla, la hizo tomar una decisión impulsiva.  

    Rápidamente encontró su contrato, Aina ocupaba el primer lote, estaban organizados alfabéticamente, y al tener el contrato original que había firmado para Antonio entre sus dedos, lo rompió. Ocultó los trozos de papel detrás de unos maniquíes, y sin dudarlo salió de la habitación.  

    Está abrumada y confundida, pero aun así, está segura de lo que es y de quien es… 

    —Lamento haber tardado. Compré esto para ti. Quiero que lo uses en nuestra próxima sesión. Puedes conservarlas, son un regalo. —Dijo Antonio mientras entrega una pequeña caja de terciopelo negro.  

    —¿Esposas doradas?  

    —¿Tienes algún inconveniente? 

    —Ninguno, amo…  

    Aina había roto el contrato, pero había decidido continuar con el juego, no necesita un papel que defina el hecho de que le pertenece al millonario dominante. Compartirlo no será un problema, pues al final del día, sabe que ninguna lo hará sentir tan bien como ella. 
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    La venganza 

    Aún parecía increíble que después de cuatro guerras mundiales, aún el mundo seguía girando, cada vez, los países entraban en una dinámica mucho más agresiva y violenta, haciendo alarde de las armas más potentes y poderosas que tenían a su disposición.  

    El petróleo, el oro, diamantes, las drogas, las armas, y los metales raros, se habían vuelto una adicción para las grandes potencias del mundo. Rusia, Estados Unidos, Japón y China, se debatían por tener el poder absoluto del mundo, lo que había llevado a un enfrentamiento brutal en el cual habían muerto millones de personas.  

    La extinción humana no era una preocupación para los grandes líderes de estos países, para ellos, la dominación total era el objetivo, y si tenían que sacrificar millones de vidas humanas, pues así sería. Es el año 2090, aunque a nadie le importa, esto, es totalmente irrelevante, el tiempo ha dejado de ser importante para las personas, quienes sólo luchan para sobrevivir.  

    La cuarta guerra mundial había dejado a todos en las calles, pestes, enfermedades, virus, todos esparcidos por la tierra, dejando unos pocos lugares habitables. Lo que no había sido devastado totalmente por la radiación, estaba poblado por bacterias asesinas que eran capaces de alojarse en lo más profundo del ser humano y comenzar a carcomer su carne desde su interior sin que éste se diera cuenta.  

    Muchos, simplemente descubrían que iban a morir cuando de pronto, una gota de sangre comenzaba a brotar de sus orejas. Esto, significaba que ya por dentro estaban totalmente infectados. Con la intención de sobrevivir, muchos habían emigrado hacia lugares que fuesen un poco menos hostiles, desde el punto de vista natural.  

    El cielo, había quedado cubierto por una gran nube gris, la contaminación, la polución y el polvo que se había levantado, tras aquellas explosiones masivas en medio de guerras portales, habían dejado a los humanos completamente aislados de aquel cielo azul, que se mostraba como una bendición para muchos, tan sólo un siglo atrás.  

    Pero esta migración, había generado el surgimiento de un nuevo poder, era lógico que, en medio de tanta crisis, alguien asumiera el poder y el control de estos pequeños territorios que habían denominado sectores y regiones. Si hacemos una equivalencia, los Sectores serían simples ciudades, mientras que, las Regiones eran extensiones de terreno que eran mucho más grandes, equivalentes a un condado.  

    En diferentes partes del mundo, habían surgido estos espacios, algunos más peligrosos que otros, unos menos habitables que el resto. Pero lo cierto, es que era una oportunidad para poder mantenerse a salvo del resto de la letalidad, que se desarrollaba en el mundo.  

    En ese preciso momento, cuando ya las tres cuartas partes del día habían transcurrido, Erika Morton se desplaza en su motocicleta negra modificada, recubierta con trozos de metal en la parte frontal, neumáticos anchos, y con el motor restaurado para una mayor potencia y desarrollar una velocidad mucho más extrema.  

    Con la ayuda de algunos amigos mecánicos, Erika ha logrado conseguir una máquina mortífera en la cual se traslada con mucha frecuencia, es su consentida. Lo que le hace mucho más atractiva y llama enormemente la atención, es el diminuto vestido de látex que lleva puesto en ese momento. 

    Allí, sus nalgas se encuentran totalmente elevadas, mientras su cuerpo se encuentra prácticamente de forma horizontal, su mano acelera brutalmente el motor de aquella motocicleta, la cual, se desplaza como un rayo por la carretera principal del Sector 21. 

    Este lugar, formando parte de la Región B, pocos eran los que se atrevían realmente a internarse en estas tierras sin tener autorización. Pero Erika Morton tiene luz verde para moverse a través de este lugar, dirigiéndose hacia un gran edificio abandonado, el cual, se ha convertido en el cuartel de operaciones de Akira Wu.  

    La excitante mujer, de cabello oscuro, lacio hasta la mitad de la espalda, piel blanca, y tacones rojos, se desplaza a toda velocidad para cumplir con el cometido que ha acordado con Akira. La hora de llegada se había pautado para las siete de la tarde, así que, esta va a muy buen tiempo, y gracias a la potencia de su vehículo de dos ruedas, nunca suele llegar tarde a ningún lugar.  

    Es muy puntual, es una de las pocas a las que realmente le importa el tiempo, y es precisamente el tiempo el que ha determinado el momento en el cual, está logrará cumplir con uno de sus cometidos más fuertes, y el que le ha definido como persona durante los últimos años. 

    Erika Morton no ha tenido una vida fácil, es una asesina, se ha encargado durante los últimos años a cegar la vida de aquellos que simplemente van escritos en un papel con algunas indicaciones, acompañado de una fotografía. Esta, no pregunta nada más allá de lo necesario, no requiere de información personal, no genera un vínculo con sus víctimas, ella sólo toma su espada y se encarga de asesinar a aquellos que han sido señalados por sus clientes.  

    La Región B es una de las más peligrosas y está controlada precisamente por Akira Wu, un traficante de órganos que ha venido operando desde hace muchos años, antes de que todo se volviera un caos. Después de la última guerra, Akira había visto la oportunidad de convertirse en un líder, y había asumido el control de la región, una de las más peligrosas e importantes para el desarrollo de las actividades criminales.  

    Se movía mucho dinero, había una corrupción tremenda, nadie estaba por encima de Akira en aquel lugar. El hecho de que traficaba con órganos, lo convertía en un hombre peligroso, ya que, alguien que fuese capaz de utilizar a una persona simplemente como un objeto, del cual, podrían extraer los órganos que quisiera para comercializarlos, definitivamente no debía tener corazón o alma. Simplemente era una criatura sin sentimientos.  

    Con 22 años de edad, Erika ha logrado lo que muy pocos consiguen por parte de Akira, tener un poco de atención. Esta, se ha hecho notar, y con la colaboración de un par de infiltrados, ha conseguido captar la atención y el gusto de Akira. Este, es un hombre de unos 45 años de edad, con un aspecto bastante intimidante, con un vacío en sus ojos que irradia una indiferencia tremenda hacia la humanidad o el dolor.  

    Haciéndose pasar por una prostituta profesional, Erika había ofrecido sus servicios a uno de los hombres más influyentes, y éste, sin dudarlo, pagaría una fortuna por tener la oportunidad de disfrutar de una joven virgen, la cual, había ofrecido su cuerpo al mejor postor.  

    Las chicas que no estaban infectadas, habían caído en un estado de enfermedad tremendo, otras, por la falta de alimentación, estaban muy delgadas. Las pocas que aún contaban con un cuerpo atractivo y una belleza destacada, estaban bajo los cuidados de grandes mafiosos que tenían la posibilidad de acceder a todos los implementos, accesorios o gustos que estas chicas pudiesen querer.  

    Eran muy pocos los que tenían acceso a estos recursos, y Erika era una de las pocas que aún se mantenía de forma autónoma, gracias a las actividades violentas que desarrollaba. Con su espada, había decapitado a más de 60 hombres, cada uno de ellos con un precio diferente, pero esto le había permitido acumular una gran fortuna a la chica, la cual, la hacía mantenerse independiente de cualquier sujeto, de estos que asumían que, por dinero, podían comprar la voluntad de cualquier mujer.  

    Impaciente, Akira espera la llegada de Erika, de quien ha recibido una gran cantidad de fotografías, llevando ropa interior muy ajustada, diminuta, en posiciones muy sugerentes, ofreciéndose como un trozo de carne a un hombre que sabe muy bien cómo elegir la mercancía.  

    Esta chica, finalmente ha cerrado la oferta, su cuerpo y su virginidad, han sido comprados por Akira, quien después de acceder a una hermosa chica virgen, seguramente experimentará una sensación totalmente religiosa, ya que, esta experiencia rara vez se puede ver en estos tiempos.  

    Las vírgenes, son vistas como trozos de diamantes, piedras preciosas, que simplemente están distribuidas por la tierra y muchos se dedican a buscarlas, cazarlas y entregarlas a los grandes líderes. Pero Erika, ha empleado esta estrategia de ponerse en venta ella misma, simplemente para conseguir acceso a uno de los hombres más blindados del planeta.  

    Para acceder a una cita con Akira, es necesario pasar diferentes anillos de seguridad, este hombre, cuenta con los soldados más letales a su alrededor. El “Clan del Metal”, como se hacen llamar, han reunido a una gran cantidad de sujetos, que están dispuestos a dar su vida a cambio de la comunidad que este hombre les proporciona. Las guerras siempre están latentes, en cualquier momento, puede surgir un enfrentamiento, una traición, por lo que, deben estar preparados para la ofensiva.  

    Finalmente, después de un viaje de más de una hora, Erika había llegado al sector 21, allí, se desplazaría hacia el edificio principal, donde la recibirían algunos hombres, los cuales, se habían tomado el atrevimiento de palpar su cuerpo para revisar que no tuviese ningún arma encima. 

    La motocicleta, se detuvo justo enfrente de la puerta principal, detiene el motor, mientras dos hombres fuertemente armados y con una estatura de casi 2 metros, se acercaron a ella para verificar que todo estuviese bien.  

    —Tendrás que dejar tu motocicleta aquí. Nosotros nos encargaremos de llevarla a un lugar seguro. Te la entregaremos cuando termines. Ven con nosotros... —Dijo el hombre de cabello gris y un parche en su ojo.  

    —Mi motocicleta irá conmigo a donde yo vaya, si no, me daré media vuelta y le diré a tu jefe que no me dejaste ingresar al complejo... 

    —Las reglas son las reglas, señorita. Tenemos protocolos de seguridad, así que, es mi deber cumplirlos. 

    —Tu deber es complacer a tu jefe, hacer lo que él diga, y estoy segura que en este momento tiene la polla dura esperando mi llegada. No creo que sea justo que lo hagas esperar.  

    Ambos hombres se vieron, y ante la efusiva reacción del jefe cuando notificó que llegaría una chica muy pronto, supieron que realmente no era muy inteligente, retrasar la llegada de una joven como ella.  

    Aquellos dos sujetos, experimentaron una excitación tremenda tan solo al verla bajar de la motocicleta. Sus nalgas eran perfectas y redondas, las cuales, se contorneaban perfectamente en aquel vestido de látex negro, el cual la cubría hasta unos 15 cm por encima de la rodilla.  

    Esta, ajustó su escote, se quitó el casco de su rostro, y de esta manera, aquellos hombres quedaron totalmente impactados al ver como una hermosa mujer sacudía su cabello ante ellos. Su rostro era espectacular, labios rojos, nariz perfilada, unos ojos grandes y color miel que vieron a ambos de forma alterna. Ésta, sonrió de una manera poco inocente y pícara, lo que los llevó a la total vulnerabilidad. 

    —¿Traes armas contigo? —Preguntó uno de los hombres. 

    —¿Te parece que soy una chica que sabe utilizar armas? Yo sólo sé utilizar un arma, y de la manera en que la uso, no creo que sea nada peligroso. —Dijo Erika, de una forma muy sugerente, mientras le observaba la polla a uno de aquellos soldados. 

    El nerviosismo de este hombre fue evidente, no estaba acostumbrado a que una chica tan perfecta se dirigiera a él de una manera tan directa. Aquel lugar estaba minado de prostitutas y criminales, pero aquellas mujeres no tenían nada que ver con la presencia que mostraba Erika. Era una mujer de élite, elegante, bella, inteligente y con una inocencia que irradiaba en contraste tremendo con su aspecto. 

    Era imposible llevar un arma en su cuerpo, ya que, el vestido está perfectamente ajustado, sus tacones, dejaban a la vista sus delicados pies, pero esto no evitó que aquellos hombres llevaran a cabo su trabajo, ya que, era una oportunidad para poder visualizar parte del talento que ocultaba esta chica debajo de sus vestiduras. 

    —Nadie puede entrar al edificio sin ser revisado, creo que tendremos que hacer una verificación minuciosa. —Dijo el hombre del parche en su ojo. 

    Erika no se opuso, simplemente extendió sus brazos a los lados y dejó que el hombre recorriera con sus manos todo su cuerpo. Le tocó los senos, se paseó por su cintura, tocó sus glúteos, metió la mano entre sus muslos, mientras Erika mostraba una sonrisa bastante agradable. 

    —Tienes unas manos muy robustas y fuertes, sabes cómo tocar a una mujer. Si sigues así, harás que me excite antes de llegar con tu jefe, y eso, no será fácil de controlar. —Dijo la chica, con una voz ronca y sugerente. 

    —Hueles muy bien, y tu piel es muy suave. —Dijo aquel sujeto, mientras su mano se encontraba a tan sólo unos cuantos milímetros de la vagina de Erika. 

    —¿Ya has terminado? ¿Hay algún lugar más en el que quieras revisar? —Le preguntó la chica, mientras separaba un poco más sus piernas. 

    Aquel hombre, se vio tentado a tocar su coño, el cual, estaba cubierto con una diminuta tanga de color negro, el color preferido de aquel sujeto, quien antes de atreverse a tocar a la chica, recibió una llamada en su radio. 

    —Estoy viendo todo lo que está pasando a través de las cámaras... Ya deja de jugar y envíamela, inmediatamente hasta mi habitación. —Se escuchó con un poco de distorsión por la interferencia. 

    Era el jefe, Akira Wu, quien se había comunicado con aquel sujeto, y la ansiedad, había hecho que aquella interacción entre el soldado y la chica se interrumpiera inmediatamente. Erika caminó hacia la parte interior del edificio, sacudiendo su cuerpo de una manera bastante sensual, aquellos dos hombres, no pudieron evitar acariciarse la polla mientras veían aquellas nalgas moverse de un lado al otro.  

    Erika llegó al elevador, y en el piso 12, allí, estaría esperando un grupo de hombres, los cuales la escoltaron directamente hacia la estación principal, una puerta blanca cerrada, la cual, finalmente se abrió después de introducir una contraseña en un panel digital. La chica ingresó al lugar, y al ver la decoración, supo que había llegado al lugar correcto. 

    —¡Dios! Eres mucho más hermosa en persona que por fotografías. Vales cada moneda, Erika. —Dijo Akira mientras la observaba. 

    Aquel hombre, llevaba puesta una bata de color gris plomo, la cual, desató inmediatamente cuando se puso de pie. Esto, dejó al descubierto su cuerpo desnudo, y aunque era un hombre de avanzada edad, aún se conservaba muy atractivo.  

    Su pecho era fuerte, abdominales marcados y una polla que colgaba de forma imponente con al menos 18 cm de longitud. Erika, lo contempló, sonrió, y acto seguido se dio la espalda para pedir ayuda a que el hombre, para deshacerse de su vestido. 

    —Es un placer conocerte, Akira. Vives en un lugar muy seguro, me imagino que eres muy importante. —Dijo la chica. 

    —Vivimos en un mundo hostil y peligroso, Erika. Pero aquí estarás segura, no te preocupes, yo te cuidaré. —Dijo aquel hombre, mientras bajaba la cremallera del vestido hasta la parte baja de su espalda.  

    Erika dejó caer el vestido de látex al suelo, se inclinó para bajarlo hasta sus tobillos, mientras Akira observaba aquellas nalgas deliciosas, perfectas y lisas justo frente a él, deleitándose ante aquella tanga tan diminuta y provocadora, la cual, le provocaba arrancarla con sus dientes. 

    —¿Quieres tomar algo? Tengo champaña enfriando esperando por nosotros, por si tienes hambre y quieres comer algo antes de que nos conozcamos mejor. También puedes ordenar que traigan lo que desees. Éste es mi palacio personal. 

    Erika, simplemente caminó hacia él, y sin decir una sola palabra, lo tomó de la polla, comenzó a frotar su pene con suavidad, mientras éste, la veía directamente a los ojos a una distancia mínima. 

    Akira intentó besarla, pero esta se separó un poco. A medida que frotaba más aquella imponente polla, se ponía más dura, ya que el hombre, comenzaba alegrarse de haber pagado aquella enorme suma de dinero. Un maletín repleto de billetes, esperaba en la habitación, era la segunda mitad, ya que, Erika recibiría la primera parte a través de una transferencia.  

    Esta ni siquiera se había preocupado por el dinero, no era su prioridad. Para ella, parecía ser mucho más importante cumplir con el trabajo, pero mientras este hombre cerraba sus ojos y se deleita con la satisfacción de aquella chica, baja sus defensas y queda totalmente vulnerable.  

    Erika lo llevó hasta la cama, se posa sobre él, comienza frotar su coño directamente contra la polla de aquel sujeto, el cual, siente que está en un sueño. Erika no lo ve, no hace contacto con él, ni con sus labios, pero continúa frotando el genital de Akira contra su coño, mientras hay cierta frialdad en su rostro. Esta, sujeta las muñecas de aquel hombre manteniéndolo limitado con los brazos abiertos hacia los lados, ella es la dominante, mantiene el control, y esto parece gustarle a Akira. 

    —Me encanta que te comportes como toda una puta, haces muy bien tu trabajo, eres muy natural para ser virgen. —Dijo Akira. 

    —Esta noche, voy a acabar contigo de una manera tan particular, que desearás que no hubiese venido hasta aquí. 

    —Hasta el momento me estoy divirtiendo. ¿Por qué habría de desear que no hubieses venido? Eres muy buena en lo que haces. —Dijo aquel hombre, mientras sentía la fricción del coño de la chica contra su pene. Aún no había penetración. 

    —¿No te parezco conocida? —Preguntó Erika. 

    —Sí, me eres familiar... Pero no termino de asociarte con nadie. 

    —Es una pena que no puedas recordar, ya que, tendré que refrescarte la mente. —Dijo la chica. 

    En ese momento, Erika se puso de pie, y tras ponerse de espaldas, comenzó a bajar su tanga mientras se movía de una forma muy sensual. Sus nalgas, se movían de un lado al otro, tratando de excitar cada vez más a Akira, quien estaba totalmente satisfecho con lo que veía. Le encantaba esta mujer, así que, no dejaría de disfrutar cada segundo junto a ella.  

    Erika sostuvo en sus manos la tanga diminuta, saltó directamente sobre aquel hombre, ubicándose sobre él, lo rodeó con esta pequeña prenda de vestir. Rodeó su cuello, y apretó con tanta fuerza que comenzó a estrangularlo instantáneamente. 

    —¿Qué haces? —Dijo aquel hombre, mientras un poco de aire es expulsado través de su garganta. 

    Erika lo pone de espaldas, tiene total control sobre él, y aprieta con tanta fuerza, que después de unos pocos segundos, ya había acabado con la vida de uno de los líderes más importantes del mundo. El jefe de la Región B, había muerto a manos de esta joven, aparentemente prostituta. Pero las razones de porqué habían llegado hasta allí, para asesinar a que el hombre con tanta frialdad, estaban directamente ligadas a las actividades que solía desarrollar Akira.  

    Erika, con tan sólo nueve años de edad, había visto como habían secuestrado a su hermana mayor, la cual, para ese momento tendría 12 años de edad. Esta, contempló como un grupo de sujetos, la habían introducido en un coche y la habían llevado a un lugar desconocido. Con el tiempo, Erika descubriría que aquella inocente niña había sido víctima de un secuestro con el objetivo de cumplir con el encargo del tráfico de órganos.  

    Una víctima al azar, sin ningún tipo de culpa, no había razones para tomarla a ella en específico, simplemente cumplía con el perfil, así que, ante los ojos llorosos de una pequeña niña de nueve años, aquella chica había desaparecido para siempre. 

    Erika había jurado vengarse, y cuando inició aquellas acciones en contra de Akira Wu, supo que tarde o temprano lo asesinaría, solo era cuestión de paciencia. Hacerse pasar como una prostituta de lujo, simplemente había sido el primer paso, y finalmente, su catarsis había llegado. 

    Pero la historia, aún no terminaba, matar a un hombre tan poderoso como Akira, no sería tomado a la ligera, y el rastro que había dejado Erika tras su partida, sería seguido por uno de los hombres más letales y la mano derecha de Akira Wu. 
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    Un cabello en la escena 

    Aram desliza sus dedos entre los cabellos de Alicia, una morena espectacular que le hace una mamada mientras este se relaja. Ella degusta su postre con absoluta devoción desde los testículos hasta la punta. Sus ojos observan a Aram, quien mantiene la mirada fija en ella mientras la lengua de esta hermosa mujer masajea una zona muy sensible y que quiere hacer erupcionar como un volcán.  

    Es su amo… Él tiene el control. 

    Todo ha surgido de una manera totalmente inesperada, ninguno de los dos imaginaba que terminarían así. Pero este es uno de los talentos de Aram Wang, quien al ser uno de los soldados más poderosos y fiables de Akira, siempre termina con acceso a los lujos, excesos y beneficios por ser uno de los criminales más temidos.  

    Se encontraba en una de sus guardias cuando una de las chicas que vivía en aquel edificio, pasó justo frente a él, el perfume floral que llevaba ese día, dejó a Aram bajo un efecto totalmente afrodisiaco, llevándolo justo hacia su dirección mientras esta caminaba hacia una de las habitaciones.  

    La probabilidad de que algo saliera mal, era muy baja, pero esa noche, Aram aprendería que nunca se podía bajar la guardia, ya que, en el momento en que menos lo esperas, siempre surge algo que cambia por completo el curso de los acontecimientos. Habían pasado algunos días muy tranquilos, nada irregular, nada que lamentar, había una tensa calma en el ambiente y las actividades que eran llevadas a cabo por Akira, habían salido con mucho éxito.  

    Esto, le había dejado una sensación de paz y tranquilidad a todos en aquel lugar, ya que, mientras el control estuviese en las manos de Akira, nada estaría en peligro. Unas buenas piernas, unas nalgas firmes, unas tetas expuestas, siempre eran una vulnerabilidad para Aram, quien sujeta su arma automática en sus manos, mientras ve pasar a este espectáculo de mujer.  

    La sugerente chica, le había señalado con el dedo para que lo siguiera, y éste, sin tener voluntad alguna, había accedido instantáneamente, desplazándose justo detrás de ella para internarse en una habitación que, a puerta cerrada, se convertiría en el lugar de placer y lujuria. No le importa su nombre, ya le ha visto un par de veces en aquel lugar, pero nunca había tenido posibilidades de interactuar con ella.  

    Esta espectacular mujer de cabello negro ondulado, se ha puesto de rodillas justo frente a él, mientras le baja el pantalón, con un apetito demente. Cuando le bajó el pantalón de cuero y metal hasta las rodillas, esta contempla con mucha devoción a que el trozo de carne que comienza a endurecerse con cada segundo. Sus uñas largas, recorren los muslos de aquel hombre, el cual, se relaja y deja a un lado su arma.  

    Por el momento, hay un arma mucho más importante que debe utilizar, su gran pene de 20 cm, con el cual, dará placer a esta hermosa mujer, la cual, puede proporcionar un poco de relajación. Aunque no han sido días de preocupación, todo ha sido muy tranquilo, siempre es bien recibido un poco de estímulo y cariño para su cuerpo.  

    La chica sujeta entre sus delicadas manos aquel trozo de carne, el cual masturba con suavidad, y es delicada, precisa, le gustan los movimientos calculados, así que, Aram explora cuáles son los gustos de la mujer que lo acompaña, para poder responder más adelante. Esta, frota la cabeza de su pene contra la superficie porosa de su jugosa lengua. Está, deja salir una gota de saliva en la zona, para finalmente introducirlo suavemente unos cuantos centímetros.  

    Comienza mover su cabeza lentamente, mientras, comienza a acariciar las bolas de Aram, utilizando sus uñas y provocando una sensación de cosquillas que estimula mucho al caballero, dibujándole una sonrisa obligatoria en su rostro, lo que no puede evitar. No han intercambiado palabras, no es necesario, desde el momento en que se vieron, ambos sabían muy bien lo que querían, y Aram no se iba a oponer a darle a esta mujer lo que estaba buscando.  

    La tentación lo ha consumido, lo debilitó, pasó por encima de sus escudos, y ahora lo tiene vulnerable frente a ella, con las piernas separadas, sonriéndole, expuesto para que la chica se diera gusto con el trozo de carne, que ha resultado mucho más delicioso de lo que ella esperaba.  

    Las habilidades de esta chica, son realmente magníficas, y con el pasar de los minutos, cada vez son más profundas las penetraciones. Se aventura a meterlo hasta su garganta, y en medio de arcadas, esta deja salir una gran cantidad de saliva que recubre la totalidad del pene de este hombre, para dejarlo totalmente lubricado hasta sus testículos. La zona está totalmente resbaladiza, y esto, estimula mucho más a Aram, ya que, la fricción ha desaparecido por completo. 

    Mientras esta mujer está totalmente entregada a la sesión de sexo oral en medio de una mamada magistral, la puerta había sonado brutalmente, como si alguien quisiera derribarla. 

    —¡Aram, ven rápido! Necesitamos que te hagas presente en la habitación del jefe. —Dijo uno de los hombres, que trabajaba para Akira. 

    —Justo ahora estoy ocupado. ¿No puede esperar? 

    —¡El jefe está muerto! Si crees que eso puede esperar, entonces ven cuando puedas. —Dijo el sujeto, con cierta ironía. 

    Escuchar estas palabras, hicieron que Aram saltara en un instante, había apartado aquella mujer como si se tratara de un obstáculo, se subió los pantalones, tomó su arma y correo directamente hacia la habitación de Akira, que no era sólo su jefe, era su mejor amigo, era su hermano.  

    La escena, era bastante deplorable, allí estaba, tendido, totalmente desnudo boca abajo con su rostro presionado contra la almohada. Aún en su cuello, tenía amarrado la tanga que había sido utilizada por su asesina, algo que era bastante grotesco. 

    —Cúbranlo, aquí no hay nada que ver. Necesito los vídeos de seguridad y que me dejen a solas, necesito revisar todo el lugar. —Dijo Aram, mientras limpiaba una lágrima que corría por su mejilla. 

    Le costaba respirar, parecía que el oxígeno de pronto había desaparecido del ambiente. Era una sensación de vacío desagradable, y de pronto, unas náuseas tremendas vinieron a su cuerpo. Vomitó casi al lado, fue una descarga leve, pero era producto del impacto tan extremo que le había generado ver a su hermano muerto.  

    Éste, se había convertido en el criminal más poderoso, y había muerto de la manera más estúpida, de nada había servido la seguridad, tampoco habían servido todos esos mecanismos que tenía a su lado para protegerlo. Alguien había entrado allí con mucha facilidad, y así como había entrado, se había ido sin ser vista, todo había tenido que ser realizado por una profesional, y esto, llena de una frustración, ira, rabia y rencor tremendo en el corazón de Aram.  

    Éste, caminó por el lugar, y trató de imaginarse todo lo que había pasado antes de que asesinaran a su hermano. Recorrió desde la puerta hasta la cama, allí, imaginó que aquella chica se había deshecho de su ropa, trató de reproducir lo que había ocurrido en el lugar, ya que, Aram era un experto en tratar de desarrollar hipótesis de cómo ocurrieron las cosas.  

    Había sido muy preciso, y aunque Erika había tratado de limpiar la escena, al momento de ver al suelo, Aram había recogido un cabello negro lacio, el cual introdujo en un relicario de oro, que solía llevar en su bolsillo izquierdo. Esta era la única prueba que necesitaba, y aunque era como buscar una aguja en un pajar, un cabello oscuro podía ser de cualquier mujer.  

    Podría haber sido cualquiera de las que se encontraban habitando en el edificio, quizá, alguien había colaborado para que la muerte de Akira fuese mucho más eficaz, pero todo esto, son simples sospechas, es momento de que Aram comience a investigar realmente qué es lo que va a hacer, ya que es un periodo difícil de afrontar.  

    Tras hacer una revisión minuciosa del lugar, buscar huellas, más pistas, finalmente Aram había decidido abandonar el lugar, les encargó a algunos de sus hombres la tarea de recoger el cuerpo de su hermano y que no notificaran a absolutamente nadie lo que había ocurrido. Éste, al ser el segundo al mando, sería el encargado de asumir todo el poder y las operaciones que estaban por desarrollarse, nadie debería saber que Akira había sido asesinado, ya que, sería una batalla de poder por asumir el control.  

    Tras abandonar la habitación, Aram había ido directo hacia los registros de vídeo, allí, tendría acceso a algunos de ellos, aunque no todos, pues algunos accesos estaban encriptados. Ella borró todo cuanto pudo de lo que había ocurrido, y en ese momento descubrió que era mucho más profesional de lo que se pensaba.  

    Había cuidado a Akira durante mucho tiempo, lo habían blindado, pero esta, habían logrado entrar divisando la única debilidad de su jefe y hermano, éste, sentía una debilidad tremenda por las chicas vírgenes, se había filtrado simplemente como una prostituta más. Tras investigar todo sobre ella, finalmente, Aram tenía una idea más clara de cómo encontrarla.  

    En los videos de seguridad, esta había tomado una posición bastante estratégica para que los ángulos de visión no permitieran revelar su rostro. Sólo había visto su figura, aquel vestido de látex perfecto, y supo de dónde provenía la chica.  

    El mundo estaba dividido en clanes, algunos eran fanáticos del metal, otros eran fanáticos del látex, otros del cuero, y otros híbridos combinan sus vestiduras, tal y como lo hacían en este lugar, que conminaban el metal y el cuero para sus armaduras.  

    La mayoría de los coches y las armas, eran modificadas para tener una potencia mayor, ya que, cada vez existían más genios dedicados a la destrucción, inventaban artefactos que eran totalmente mortíferos, instalándolos en el coche así lo convertían en maquinarias de destrucción. Esto, dejó claro a Aram cuál es la ruta que debía seguir en el momento de iniciar la cacería.  

    Tras la muerte de Akira, automáticamente él era quién podía dirigir cada instrucción, así que, él hizo un grupo de cuatro de sus hombres más confiables, y esto, daría inicio a la búsqueda de la responsable de la muerte de su hermano. No había tiempo para funerales, mucho menos para rendir tributo a la muerte, de quién lo había activado hasta esos niveles de poder.  

    Si había algo que tenía que agradecerle a su hermano, era el hecho de que realmente le había enseñado a defenderse, del mundo y sus peligros, y este, le había enseñado todo acerca del uso de las armas y el combate. No importaba qué era lo que le había llevado a asesinar a un hombre como su hermano, lo que sí sabía, era que no podía dejar las cosas como si nada hubiese pasado.  

    Tenía que haber consecuencias, y aunque era un secreto que debía mantenerse en forma confidencial, cada uno de sus pasos lo que llevaría cada vez más cerca a encontrarse con aquella chica.  

    Erika logró escapar del sector, se había dirigido hacia la tumba de sus padres, allí, la chica finalmente se desplomó de rodillas, llorando desconsoladamente, por toda la violencia que había salido directamente de sus manos, hacia el mundo. Esta, se había convertido en un monstruo como el que ella misma había perseguido y había condenado cuando tan sólo era una niña.  

    Todo el mundo la habría formado así, y esta, era una promesa que le había hecho a sus padres, ya que, estos habían llorado la desaparición de Lauren desde el momento en que ésta había sido secuestrada, mientras se encontraba en un parque en compañía de su hermana menor. La chica ni siquiera había podido contar bien qué era lo que había ocurrido, ya que, había tanta desesperación en su cuerpo, adrenalina y terror, que no supo cómo explicar en detalle qué era lo que había pasado.  

    Simplemente nunca volvieron a ver a Lauren, y sus padres, habían dejado que la tragedia los invadiera. Su madre se había envenenado, y ante la pérdida de su hija mayor y su esposa, aquel hombre también había incurrido en el suicidio, volándose la cabeza mientras se encontraba en su estudio personal.  

    Quedando completamente sola en el mundo, Erika, no tuvo más opción que prepararse, perseguiría los responsables que habían destruido su familia, y le daría el mismo destino. La muerte era la única forma de castigo, así que, una vez que había terminado de asesinar al hombre que había secuestrado a su hermana, ya era el momento de terminar con toda aquella locura.  

    No había necesitado su espada, no había necesitado un arma, utilizando su propia ropa interior, había matado al hombre más peligroso del sector, inclusive, de la región. Esta, se había convertido en un arma asesina, alguien letal que no requería de filo o proyectiles, lo único que necesitaba, era estar cerca de su víctima para poder quitarle la vida. 

    Erika, no se sentía orgullosa de la manera en que se había desarrollado, se había convertido en lo que siempre había odiado, sabía que cada una de sus últimas víctimas tenían familia, un padre, un hermano, hijos, alguien que llorará por ellos, y de esta forma, trataba de apaciguar el sufrimiento que había en su corazón, por haber sido limitada ante la posibilidad de tener una vida normal.  

    Ahora, estando del otro lado, Erika se ha convertido en el objetivo de Aram, un hombre desalmado, potente, poderoso, y lleno de una furia tremenda, ya que, este había sido víctima del mismo daño, que había sido víctima Erika.  

    Mientras está de rodillas sobre el césped, sobre la tumba de sus padres, Erika finalmente les ofrece honor, ha llevado venganza a uno de los eventos más terroríficos que hubiese podido afrontar aquel grupo familiar. Pero Erika no estás sola, justo detrás de ella hay alguien, alguien que está interesado en ella y necesita una vez más de sus servicios. 

    —¿Qué quieres? Necesito estar a solas un momento. —Dijo Erika, sin ni siquiera voltear, solo había notado a la presencia de aquella persona. 

    —Te conozco perfectamente y sabía que vendrías aquí inmediatamente, tras terminar con tu venganza. 

    Esto dejó a Erika congelada, ya que, no sabía que alguien tenía conocimiento acerca de lo que había hecho. Esto, la obligó a ponerse de pie y a darle la cara a aquel hombre de abrigo de piel que se mostraba imponente frente a ella. 

    —¿Qué es lo que quieres? —Preguntó Erika. 

    —Necesito tus servicios letales una vez más, para llevar a cabo una muerte. Esta será la última, luego, no necesitaré más de ti... Lo prometo. 

    —Lo siento, has llegado tarde, he abandonado el negocio, he terminado con esto. —  Dijo la chica. 

    —No, Erika. Terminarás con esto cuando yo lo decida. No conozco a nadie más letal que tú, eres la mejor, y te recomiendo que aceptes este contrato, o de lo contrario, vas a llevarte una desagradable sorpresa. 

    —Ya lo he perdido todo en esta vida, si vas a amenazarme de muerte, puedes dispararme ahora mismo si lo deseas. Ya no tengo miedo, ya no tengo razones para vivir, ya he terminado mi trabajo. No volveré a repetírtelo. —Dijo la chica. 

    —Sería una pena que tu hermana sufriera un daño irreversible, simplemente por no aceptar mi propuesta, Erika. 

    Estas palabras, generaron un congelamiento instantáneo de las venas de la chica, la cual, experimentó una electricidad que viajó por todo su cuerpo. 

    —Mi hermana está muerta, no te atrevas a nombrarla nuevamente o lo lamentarás. 

    —Todo esto que has hecho es simplemente por tus sospechas de que tu hermana Lauren había sido asesinada, pero lamento informarte que no es así, ella está viva, y sólo yo puedo decirte en dónde está. Haz el trabajo para mí y volverás a reunirte con ella, te lo prometo. 

    —¿Viva? ¿Lauren está viva? Me estás engañando, tratas de manipularme. ¡Te cortaré la cabeza ahora mismo si no te retractas de lo que dices! 

    —Tengo un regalo para ti, esto te convencerá de que estoy diciendo la verdad. —Dijo el misterioso sujeto mientras sacaba de su abrigo un sobre, dejando a Erika en el medio de la nada, para que esta descubriera por sus propios medios si aquello era real o no. 

    Tras abrir el sobre de papel, la chica observó el protocolo habitual, una fotografía, datos específicos, y adicionalmente, una fotografía de su hermana, quien efectivamente, aún estaba con vida, parecía estar sana, pero se veía un poco demacrada, delgada, y confundida en aquella fotografía. Esto, enardeció Erika, pero al mismo tiempo, le dio algo de esperanzas para seguir viviendo. Quizá, era una misión que debía asumir, y su hermana se convertía en un estímulo para continuar luchando una vez más. 
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    El chico rojo 

    Erika contaba con 24 horas para confirmar que aceptaría el trabajo, de lo contrario, una muerte dolorosa había sido ofrecida a Lauren, en ese momento desconocía por completo quién era, qué había pasado con ella, y porque ahora su vida estaba en peligro. Durante todos estos años, se suponía que Lauren debía haber muerto, su belleza, su perfección, su inocencia, había hecho que el corazón de Akira se ablandara un poco, algo que no había ocurrido nunca antes.  

    Los negocios, son negocios, y no podía romper sus propios esquemas, así que, violar las normas siempre traía problemas. El hecho de habérsela llevado había generado automáticamente el desenlace que lo había llevado a morir estrangulado, con una prenda íntima femenina, algo que resultaba humillante, en contra de todo lo que había representado este sujeto hasta el momento, quién había matado, distorsionado, secuestrado, intimidado a muchas personas, y había muerto de la forma más ridícula.  

    Aram tenía que encargarse por sus propios medios de tratar de mantener esta muerte en secreto, y mientras tanto, él mismo se encargaría de poner en orden todas las operaciones, o de lo contrario, habría una guerra interna por tratar de destronarlo de su poder.  

    Aunque cualquiera quisiera tener el control, que había absorbido Aram tras una muerte de su hermano mentor, éste, no estaba en busca de ese nivel de poder, ya que, sabía que esto traía como responsabilidad, una gran cantidad de asuntos que no estaba dispuesto a atender.  

    Aram era un hombre de ejecuciones, siempre estaba dispuesto a movilizar sus tropas para matar, robar, ajustar cuentas. Pero no en un hombre de negocios, no era el tipo de sujeto que se quedaba en una oficina dirigiendo a los demás, mientras él se emborrachaba disfrutado del sexo, con una prostituta de élite. 

    Para él, era mucho más divertido estar en las calles amedrentando a inocentes, y de esta forma continuaría haciéndolo. Ha puesto precio a la cabeza de aquella chica, sabe que debe encontrarla, y después de revisar los registros de su hermano, finalmente ha encontrado una fotografía de ella, fotografía que fue el inicio de todo el problema, tras ofrecer su virginidad. Pero ahora, se ha convertido en la única conexión entre Aram y la asesina a sueldo.  

    Perteneciendo a clanes diferentes, saben que son enemigos de sangre, pero la chica desconoce por completo la existencia de Aram, lo que representa una desventaja tremenda para ella.  

    Al no saber qué está siendo perseguida por un hombre tan peligroso, seguramente sus defensas comenzarán a decaer, y si es capturada de manera inesperada, no tendrán piedad con ella. Haber matado a Akira, había sido un grave error, ya que, si Lauren realmente seguía con vida, entonces aquella muerte había sido completamente innecesaria. 

    El parecido entre ellas era realmente notable, la diferencia de edad no había sido un factor determinante para que tuviesen diferencias muy marcadas. La chica, sabía que su hermana era idéntica ella, y posiblemente, con el paso de los años, aquella similitud se había agudizado.  

    Le había resultado interesante que Akira no hubiese encontrado parecido entre ella y su hermana, ante el hecho de que la hubiese matado joven, posiblemente ya lo había olvidado. Lo cierto es que Akira había mantenido aquella chica con vida, bajo los cuidados de algunos de sus socios. 

    Habían convertido a Lauren en una muñeca sexual, destinada a complacer los placeres de sus amos, le habían arrebatado la juventud, y era por esto que la mirada de la chica era totalmente perdida, confundida, siempre la mantenían drogada. Ahora, se había convertido nuevamente en el objetivo de Erika, debe liberarla.  

    Pero todo esto podría ser una farsa, un montaje, una forma de manipularla, llevarla a obedecer las órdenes de aquel cliente que, generalmente no daba demasiados detalles. Pero no hay demasiadas opciones para Erika, le han asignado el trabajo, le proporcionarán un pago, y desaparecerá. Ésta, ni siquiera sabe el nombre de aquel sujeto, para ella, él simplemente era un mensajero.  

    Aquella sensación de tranquilidad, que había obtenido tras quitarle la vida a Akira, había desaparecido nuevamente, había regresado la ansiedad, la desesperación, la necesidad de poder conseguir un cierre para esta situación que la estaba consumiendo por dentro. Erika, ha sido víctima de una terrible manipulación, y ahora, tras dejarse llevar por el impulso, había asesinado a un hombre que ahora generaría una avalancha en su contra, desconoce por completo qué tan rápido podrían ir ellos por ella.  

    No sabe qué tan rápida será la reacción por parte de sus enemigos, pero lo que sí sabe, es que debe actuar rápido antes de que las cosas se tornen mucho más complicadas. Tiene 24 horas para aceptar, y tras salir de aquel cementerio, la chica había decidido refugiarse en una taberna clandestina en donde nadie podría encontrarla.  

    Pero, aunque consideraba que era totalmente imperceptible y discreta, parecía que las huellas que dejaba Erika eran cada vez más evidentes debido a los nervios, o quizá, era una casualidad, que habían llegado aquella noche las tropas de metal lideradas por Aram directamente hasta aquella taberna. 

    Mientras la chica, llevaba un traje oscuro y un abrigo con una capucha, se encontraba en el fondo de la taberna, disfrutando de un tarro de cerveza, o una bebida que sabía bastante similar. Nunca sabría si realmente era cerveza genuina.  

    Observó aquellas tropas entrar, eran cuatro sujetos acompañados de quien parecía ser el líder, éste, habló con el encargado, el cual, dudó acerca de su respuesta. Erika gozaba de un oído muy agudo, podía escuchar con detalle más minuciosos, algo que parecía ser una habilidad sobrehumana, así que, al ver a estos hombres tan sospechosos con ropa con elementos de metal, y armaduras en sus rodillas y pecho, dejó que todo su talento para escuchar se manifestara.  

    No podía escuchar a la perfección debido al ruido que había en el lugar, pero tan solo con escuchar que estaban buscando a una chica con una descripción similar a la de ella, supo que iban en su contra. Esto la llevó a moverse como si fuese una sombra directamente hacia el sanitario, estando allí, necesitaba elaborar un plan. No podía escapar, así que, el pánico comenzaba a consumirla, no sabía si realmente puede manejar la situación, pero tiene que hacerlo, ya que, su hermana depende de ella.  

    Si había algo que no podía ocultar, es la impresión que le había dejado aquel hombre tras verlo por primera vez. Lo que había observado, era un hombre alto, con el cabello rojizo, fuerte, imponente, y en su rostro, mostraba una seriedad tremenda, la cual, proyectaba su profunda ira, frustración, y no estaba dispuesto a negociar absolutamente nada en medio de algo así.  

    Éste es el nuevo líder, y Erika había quedado totalmente cautivada al encontrarse primera vez con él. Controlará la región, y al estarla buscando a ella, posiblemente la someterá a las torturas más extremas para hacerle pagar por lo que ha hecho. Hasta el momento, desconoce que su hermano, pero es quizá, una trampa del destino a verlos reunidos, ya que, ambos se mueven por el mundo debido a condiciones similares.  

    Erika siempre había buscado venganza por lo que le había pasado a su hermana, ahora, debe tomar una decisión para saber si la puede salvar todavía. Aram, ha perdido a su hermano, y ahora, es él quien busca venganza, todo era irónico, extraño y sutil.  

    En medio de la búsqueda, el encargado de la taberna le había señalado a Aram una chica que estaba sentada allí, pero cuando todos voltearon para mirar la mesa, sólo quedaba el tarro de cerveza por la mitad del contenido, completamente solos.  

    Erika había abandonado el lugar. Sabían que había escapado, era una chica que no se dejaría trabajar con facilidad, pero antes de marcharse, Aram había decidido ir al sanitario. Esto simplemente había sido auto reflejo, necesitaba hacer su vejiga, algo natural, así que, tras entrar al lugar del mundo y húmedo, completamente maloliente y descuidado, bajó la cremallera de su pantalón para extraer su miembro y dejar que este aliviará un poco la inflamación en su abdomen.  

    Pero justo en el momento en el que estaba totalmente descuidado, rápidamente apareció su enemiga principal. Erika colocó un puñal en su cuello, y automáticamente, comenzó la interacción entre ellos, ya que, necesitaba que sus preguntas fueran respondidas. 

    —Sé que has venido por mí, dime ahora mismo ¿qué es lo que estás buscando y por qué? Te dejaré con vida sólo si me dices la verdad. —Dijo Erika. 

    —Así que has sido tú quien le ha quitado la vida a mi hermano. Eres muy hábil, muy rápida, no pude sentirte en este lugar, eso es una habilidad tremenda, te admiro. —Dijo Aram. 

    —No evadas la pregunta que te he hecho, dime ahora mismo ¿por qué me estás buscando? ¿Es por la muerte de Akira? 

    —Debes ser alguien con muchos enemigos, pero no te imaginas con quién te has metido esta vez. Lo que has hecho con mi hermano, generará consecuencias muy graves para ti. Ni siquiera te imaginas lo apoteósico que será el caos que generarás. 

    —Tu hermano era un monstruo que necesitaba morir, secuestró a mi hermana con tan sólo 12 años de edad, ¿cómo esperabas que me quedara sin hacer nada? Mis padres murieron del dolor, mientras él, seguía haciendo sus negocios sucios. 

    —Sé muy bien qué clase de persona era mi hermano, no tienes que describirme sus actos, pues sabía muy bien lo que hacía. Pero no hay un solo argumento que trates de darme que justifique lo que has hecho, debes pagar, debo vengarme, en honor a mi familia. —Dijo Aram. 

    En ese momento, pudo percibir el aroma natural de Erika, el perfume su cabello, el aroma de su piel, el que manaba de su propia química, no se trataba simplemente de un olor artificial, se trataba del olor que emanaba desde su sudor, desde sus fluidos. Aquella chica, había impregnado a Aram teniendo tan cerca de ella, rodeando su cuello con aquella navaja, la cual, estaba amenazándolo de muerte. 

    —Si haces sólo un movimiento estúpido, te juro que voy a cortarte el cuello, te vas a desangrar en pocos segundos, ni siquiera tendrás oportunidad de avisarle a tus hombres. —Dijo Erika. 

    —Me has pedido sinceridad, y he sido sincero contigo, vas a morir. Te buscaré en el lugar más recóndito del mundo, así que, si quieres tener una oportunidad de vivir, será mejor que me mates ahora mismo. 

    Erika quiso hacerlo, pero no tuvo el valor, no había una explicación lógica para el proceder de esta chica. Tenía que haberlo matado ahí en ese mismo lugar, ya que, esto habría aliviado un poco la presión que tenía encima.  

    Pero este hombre había generado un efecto en ella totalmente extraño, el chico de cabello rojo, pantalones de cuero, accesorios de metal, y estatura imponente, le habría encantado, le había gustado, y esto, era retorcido en medio de una situación como esta. Erika no podía dejar sin financiar por ninguna distracción, tenía que ejecutar a quien fuese necesario, llevar a cabo un plan impecable, que pudiese garantizar la libertad de su propia hermana. 

    —Creo que, si quisieras asesinarme, ya lo habrías hecho. Dudo mucho que vayas a conseguirlo, ya que, estás dudando de la misma manera que yo. 

    —¿A qué te refieres? Por la única razón que no te he asesinado es porque tengo palabra, has sido sincero conmigo, y por eso, no te atravesaré la garganta. 

    Erika lo golpeó con tanta fuerza en la cabeza, que Aram se desplomó instantáneamente. Esta, tuvo tiempo para escapar. Esta fue la primera vez que Aram y Erika se encontraron frente a frente.  

    Cuando Aram despertó, estaba siendo asistido por sus compañeros, quienes lo habían ido a buscar debido a la tardanza. Trataron de reanimarlo y finalmente lo lograron, y éste, lo primero que hizo al despertar, fue dar una orden. 

    —Ella estuvo aquí, tenemos que atraparla, es peligrosa y está dispuesta a luchar. —Dijo Aram. 
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    Soporte inesperado 

    Sin mucho tiempo para poder analizar la propuesta, Erika se había visto en la obligación de aceptar el nuevo encargo que recibió, el cual estaba dirigido hacia uno de los líderes más importantes, después de la muerte de Akira. Aún se mantenía en secreto la desaparición de este sujeto, el cual, supuestamente se había ido de viaje para tratar de cerrar unas negociaciones con algunos nuevos socios.  

    Pero lo cierto es que había fallecido, había sido asesinado por una mujer de una manera bastante particular, y ahora, todo debía volver a estar en orden. Erika estaba involucrada en graves asuntos, la responsabilidad que le había sido proporcionada es el asesinato de Fedor Numargo.  

    Éste sujeto era el líder de la Región G, el lugar con mayor control sobre el movimiento de cocaína en todo el mundo, este sujeto, se había mantenido como líder de las operaciones vinculadas a la droga y el narcotráfico. Nadie podía ponerle una mano encima, nadie podía acercarse a él, y no importaba cuánto tratara de darle vueltas al plan, Erika no encontraba la forma en la que podría alcanzar a este magnate de las drogas. 

    Con la única condición de salvar a su hermana, se había mantenido totalmente consciente de que este trabajo podría quitarle la vida. Si se equivocaba, la matarían, y si realmente su hermana Lauren estaba viva, se quedaría sin ninguna posibilidad de ser libre nunca más.  

    No sabía en qué condiciones estaba, no tenía la menor idea de si realmente recordaba quién era, pero lo único que quería era reunirse con ella. Era la única familia que le quedaba, así que, debía entregar todo el esfuerzo, todo el ímpetu, y toda la dedicación para poder recuperarse y ser nuevamente la profesional que había sido siempre. Pero estaba fuera de foco, un poco desconcertada por toda la confusión.  

    Fedor Numargo es un hombre blindado por completo, en comparación con Akira, este es unas 10 veces más inaccesible que el anterior, así que, acceder a la Región G, no será una tarea fácil. Al mover los mayores volúmenes de cocaína en todo el mundo, este lugar es una mina de oro, la cual es visitada con mucha frecuencia por los líderes criminales, quienes cierran operaciones multimillonarias con Fedor.  

    Este ha sido el objetivo que ha sido asignado, Erika deberá asesinar al mayor capo de la droga que jamás ha existido, pero para esto, tendrá que incurrir en un método poco ortodoxo al que nunca suele recurrir.  

    Desde que ha comenzado a trabajar como una asesina a sueldo, Erika se ha destacado por actuar siempre sola, no involucra a nadie y obtener información por sus propios medios. Raras son las veces en las que suele consultar algunos elementos de confianza, pero esto, es un procedimiento que se ha hecho mucho más reducido con el tiempo, ya que, no confía en nadie, ni siquiera en su propia sombra, está sola en el mundo. Este trabajo, debe ser terminado, y la única posibilidad de poder terminarlo es con ayuda.  

    Según los cálculos, se dice que en este Sector se encuentra la mayor reserva de cocaína existente, al menos 1000 toneladas de esta sustancia son movilizadas por este lugar con mucha frecuencia. Es comercializada, intercambiada por armas o por personas. Cualquier interés que pueda representar algo valioso para Fedor, puede ser intercambiado con facilidad por dicha sustancia.  

    Para Erika las reservas no son importantes, ella no está detrás de la cocaína, para ella, lo más importante es quitarle la vida a Fedor Numargo, un hombre al que nunca ha visto, y de lo que mucho poco se sabe. No conoce sus operaciones, no sabe cómo actuar, no sabe cómo responder ante situaciones de peligro, así que, el tiempo corre en su contra y debe prepararse para esta embestida.  

    Pero por más que da vueltas al problema, Erika no encuentra una solución, así que, sin pensarlo demasiado, sabe que para asesinarlo deberá pedirle ayuda a alguien, y el único que venía su mente en todo este tiempo, había sido Aram.  

    Era completamente ilógico y retorcido pedirle ayuda a quien precisamente estaba detrás de su cabeza. Pero si podía conseguir éxito en esta operación, él también se vería beneficiado. Con apenas 22 años de edad, ya estaba cansada de tener que huir o mantenerse oculta. El mundo para ella ya no era tan atractivo, no había nada por qué vivir más que salvar la vida de su hermana a partir de ahora.  

    Aram no es un hombre que se proteja demasiado, no está acostumbrado a cuidarse en extremo, ya que, él nunca es el objetivo. Pero después de que asumió el poder, debe tener cuidado, y la vulnerabilidad, era el elemento que había permitido que Erika llegara hasta él de forma inesperada. Ya había entrado una vez a aquella fortaleza, ya había estudiado todo lugar, y usando todos sus recursos, la chica finalmente había logrado internarse nuevamente en el edificio, esta vez sin fines letales, necesitaba negociar.  

    Eran las dos de la madrugada cuando Aram se encontraba profundamente dormido, la chica, había logrado entrar a través de la ventana, utilizando cables, un arnés y ropa oscura, la chica había descendido por el borde lateral del edificio, insertándose en la habitación principal de Aram. Éste, no disponía de demasiados dispositivos de seguridad, mucho menos imaginaría que una persona entraría a través de la ventana encontrándose en un piso 12. 

    Sus pies se mueven sigilosamente por la oscuridad, parecen plumas pisando sobre algodón, no hay nada de ruido, y ésta se puso justo frente a la cama para demostrar que, si llegó hasta allí, fácilmente podría eliminar la amenaza. Utilizando un poco de cloroformo, había dormido profundamente a Aram, quien había despertado un segundo antes de que está pudiese tener contacto con él.  

    Acto seguido, la chica lo sacó de la cama arrastrándolo directamente hasta la ventana, todo apuntaba que lo lanzaría al abismo, pero después de amarrar un arnés a su cuerpo y utilizar un sistema de poleas que había instalado en la parte superior del edificio, la chica logró sacar a al hombre de allí, lo movió hasta la parte superior, finalmente, ella accedió y lo dejó en la azotea de aquella fortaleza, la cual, ya no era tan protegida como antes.  

    Una vez que estuvo allí, Erika inyectó un fluido en su torrente sanguíneo, éste, despertó súbitamente muy alterado, pero estaba amarrado, no tenía forma de movilizarse, no podía luchar contra ella, no había forma de reaccionar, pero Erika, sólo tenía unas palabras para él. 

    —¿Cómo demonios me has traído aquí? Eres muy buena, Erika. La verdad es que no entiendo cómo es que no te conocí antes. —Dijo Aram. 

    —Necesito de tu ayuda, esto, es simplemente una demostración de una porción de mis habilidades, de mis recursos, sabes muy bien que puedo representar un peligro para ti y para tu organización, pero no es la codicia lo que me mueve. En este punto, lo único que me importa es averiguar si realmente la vida de mi hermana aún tiene una posibilidad de salvarse, me he enterado de que aún está con vida, y descubrí que cometió un error al asesinar a tu hermano. 

    —Te escucho… —Dijo Aram, un poco extrañado. 

    —Sí, como lo escuchas, mi hermana al parecer está viva, y yo soy la única persona que puede salvarla y sacarla de este problema. Es mi responsabilidad, y tú harías lo mismo si estarías en mis zapatos. 

    —¿Qué tiene que ver todo el asunto de tu hermana conmigo? Sabes que, si tengo la posibilidad de liberarme, te asesinaré yo mismo con mis propias manos. 

    —Tengo un trato para ti, ayúdame a asesinar a Fedor Numargo, y yo me entregaré a ti para que hagas lo que quieras conmigo, sólo necesito comprar la libertad de mi hermana, si es que aún está con vida. Aún no tengo una sola prueba que me demuestre que realmente es ella quien me ha mostrado en una fotografía. 

    —¿Estás diciéndome que si te ayudo a terminar tu trabajo entonces te entregarás a mí para que yo te asesine? Creo que has perdido la cabeza, Erika. Si me liberas, mis manos van a estrangularte, te dejaré sin aire, tal como lo hiciste con mi hermano. 

    —Aram, eres una pieza importante en mi plan, y si quisiera iniciar una confrontación contigo o pensara que eres un riesgo para mí, ya te habría asesinado, pero no, estás aquí hablando conmigo tratando de llegar a un acuerdo. ¿Acaso piensas que soy estúpida? Acepta mi trato, si ambos asesinamos al líder de la Región G, también podrás asumir el poder de ese territorio. ¡Vamos! No es un mal plan. 

    Esta oferta dejó a Aram un poco desconcertado, pero la chica tenía razón, si tenía la posibilidad de acceder al control absoluto de esta región, el tráfico de cocaína estaría absolutamente bajo sus dominios. Pero no iba a aceptar el trato tan fácil, así que, era el momento de hacer una contraoferta. 

    —Libérame, luchemos, simplemente con nuestras manos, sin armas y sin trampas, si logras vencerme, entonces cuentas con mi respaldo para las operaciones que deseas realizar, si yo gano, te quitaré la vida ahora mismo, y poco me importa lo que te ocurra a ti o a tu hermana. ¿Estás de acuerdo? 

    —Me parece un trato justo, tomando en cuenta que sabes muy bien que puedo superarte en combate. —Dijo la chica, antes de acercarse a él para liberar las cuerdas y cadenas que lo ataban. 

    Estaban a punto de demostrar de qué estaban hechos cada uno de ellos. 

    Las cadenas cayeron al suelo y Aram se pone de pie para relajar un poco los músculos. Suele dormir con su pantalón de cuero y botas, siempre listo para la batalla en caso de que surja alguna situación de riesgo. Su abdomen desnudo es una tentación para Erika, quien lo contempla con un morbo tremendo. 

    —Nunca he golpeado a una chica, pero créeme, esta vez lo voy a hacer con un gusto tremendo, Erika. 

    —Hazlo sin piedad, porque yo tampoco tendré piedad. Espero que mantengas tu palabra cuando terminemos con todo esto. 

    La primera en atacar fue Erika, quien como un rayo golpeó a Aram en el rostro, mientras este comienza a sangrar por el labio inferior. La sangre es estimulante para este hombre, quien sonríe y no permite que la situación se salga de sus manos. Deja que la chica lo golpee un par de veces más, y esto le deja ver que es una mujer fuerte y rápida. 

    —Nunca debo subestimar a un enemigo, sin importar cuánto débil parezca. Ahora verás de lo que soy capaz. 

    Aram comenzó a golpear con sus puños hacia el rostro de la chica, quien apenas podía cubrirse y esquivar. Era muy rápido y los golpes eran contundentes como fuertes bloques de concreto, golpeando sus antebrazos, pero no era algo que no pudiese soportar, así que, siguió resistiendo. 

    Erika retrocede para mantener la estabilidad, pero al tropezar y caer al suelo, quedó en una desventaja total. La bota derecha de Aram fue directamente hacia su rostro, y esta apenas pudo evadirlo. Allí supo que todo iba en serio, y que, si le daba una mínima oportunidad, la mataría. 

    Erika decidió hacer su movimiento especial, una llave con sus piernas con la que era capaz de romper el cuello de sus enemigos, pero para Aram no sería una dosis letal de fuerza, solo una demostración de potencia. Este hombre golpeó a la chica brutalmente, pero esta evadió a tiempo. 

    Giró en el suelo, pasó detrás de él y con un movimiento rápido, y lo rodeó con sus piernas. El flujo de aire se cortó instantáneamente. 

    —¡Ríndete, Aram! 

    —Jamás… Puedes matarme si quieres. 

    —Muerto no me sirves de nada… Acepta el trato. 

    —No puedo colaborar con la asesina de mi hermano.  

    No tenía opción. Debía ceder. 
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    Látex y tacones 

    Trabajar juntos había resultado mucho más sencillo de lo que imaginaron, ya que, ambos eran una mente maestra en lo que a crimen se refería. Siempre habían tenido una visión que iba más allá de la práctica ordinaria y básica del asesinato o el secuestro, así que, al unir sus mentes, habían estado una nueva forma de ver el crimen y la manera de ejecutar sus acciones.  

    Acceder a un hombre como Fedor Numargo, no sería una actividad sencilla, ya que, este sujeto estaba preparado para todo tipo de trampas o engaños. A lo largo de su carrera criminal, había sido víctima de tres atentados de muerte, había escapado de dos explosiones y un tiroteo que había dejado su coche convertido en una coladera, y las probabilidades de sobrevivir a algo así eran absolutamente nulas, por lo que, prácticamente estaba protegido por el demonio.  

    Pero alguien de su talla, siempre tenía un punto débil, podría cometer un error, equivocarse en cualquier momento, y para eso, estarían trabajando las mentes de Aram y Erika para poder llegar a la conclusión de cuál sería el mejor método para embestir inesperadamente al gran mafioso líder de la Región G. Los últimos días lo habían pasado juntos, y esto, había sido una oportunidad para conocerse.  

    Aram y Erika se hospedan en hoteles aleatorios, pero cada uno toma su propia habitación, la distancia es primordial, ya que, para Aram, esta chica es una tentación tremenda, y aunque no lo sabe, Erika siente exactamente lo mismo hacia él. Desde el momento en que habían peleado, Erika había detallado su cuerpo, lo había visto con mucho detalle, y definitivamente le había gustado.  

    Su cuerpo virgen nunca había tenido la posibilidad de ser penetrado por ningún hombre, pero al pensar en Aram, lo único que sentía era una electricidad y una emoción por dentro al imaginar que este sujeto la convertiría en mujer si se le daba la oportunidad.  

    Pero por ahora, no tienen tiempo para juegos, la principal prioridad de Erika es recuperar a su hermana Lauren, así que, pone en manos de Aram uno de los primeros pasos a dar, ya que, necesitan reunirse con personas de alto nivel de información, que estén conectadas con todos los ámbitos del crimen y dispuestos a vender algunos datos para facilitar el acceso.  

    Muy poco se sabía acerca de Fedor, este sujeto, se movilizaba sin previo aviso, sus hombres de seguridad y sus movimientos, se cambiaban constantemente, así que, nadie podía identificar cuando éste decidía salir de la región o se desplazaba por alguno de los sectores. 

    Él mismo sabía que era un blanco fácil, así que, con los años, se había blindado de una manera cada vez más extrema, reduciendo así, la probabilidad de recibir un nuevo ataque. Después de sobrevivir a tres situaciones tan letales, era muy probable que una cuarta situación lo llevara hacia la muerte directa. 

    Lo cierto es que un hombre como Fedor tiene debilidades, y una de ellas, es que le gustaba el látex de una manera impresionante, y la otra, es que le gustaban las mujeres comprometidas.  

    Cuando veía a una mujer casada, o alguien que le pertenecía a otro hombre, esto le despertaba un morbo tremendo, era una especie de fetiche intenso que no podía controlar. Gracias a esto habían logrado reunirse con el emisario, éste, no revelaba su verdadero nombre, solía utilizar una máscara de calavera que cubría todo su rostro. En ocasiones, utilizaba un abrigo oscuro que cubría su cabeza como una capucha, haciendo alusión a la propia muerte.  

    Aram, había logrado realizar conexiones con este sujeto, con quien se reuniría muy pronto para poder obtener información acerca de lo que podían ejecutar para acercarse a Fedor. 

    —Esta noche tendremos una cena con alguien muy importante, él puede darnos información vital para nuestro plan. Necesitamos acercarnos lo más que podamos a ese sujeto, Fedor no es fácil de engañar, y mientras más preciso sean nuestros pasos, mayores serán nuestras oportunidades de éxito. —Dijo Aram, mientras visita a Erika en su habitación de hotel. 

    —Es una buena noticia, ¿hay algo en especial que deba saber acerca de esta reunión? ¿Sólo es rutinaria? ¿Es peligroso? 

    —Tranquila, todo va a salir bien, sólo deja que yo maneje toda la comunicación con el emisario, es un sujeto bastante peligroso y que maneja información de los capos más importantes de la mafia. 

    —¿Qué tiene de especial este sujeto? ¿Trabaja para Fedor? ¿Cómo sabes que no van a vendernos cuando tratemos de sacar la información? 

    —Ese sujeto perdió al amor de su vida a manos de Fedor Numargo, y no, no la asesinó si no, se la arrebató, prácticamente la compró. Utilizando todo su dinero, poder y lujos, le robó el amor, así que, si hay alguien que tiene un rencor indescriptible hacia Fedor, es el emisario. 

    —¿Y cómo sabes eso? ¿No se supone que el hombre es totalmente misterioso y nadie lo reconoce? 

    —Ni siquiera él mismo sabe que yo sé quién es realmente, pero he utilizado todas mis conexiones y he hecho unas preguntas precisas para llegar a él, eso es irrelevante, no tenemos que demostrar que no lo conocemos. Lo único que necesitamos es obtener cuáles son las debilidades de ese hombre, y cómo podemos hacer para que tú te infiltres en ese sector y región. 

    Aquella noche, se prepararon ambos y viajaron en la motocicleta de Erika, esta vez conduciría Aram, un acto muy especial viniendo por parte de la chica, ya que, esta no permitía que nadie tu cara su vehículo. Pero confiaba en él, le había proporcionado apoyo, y aunque estaba hambriento por matarla en venganza por el asesinato de su hermano, este se había comprometido a llevarla al cumplimiento de su sueño; liberar a Lauren. 

    Decidieron reunirse en una vieja construcción, el lugar estaba completamente abandonado, no había rastros de absolutamente nadie, ni siquiera los indigentes que solían refugiarse en estos lugares.  

    El emisario era quien había elegido el lugar preciso para verse, no confiaba en cualquiera, pero por la suma de dinero que había ofrecido Aram, combinado al hecho de que todo se trataba de un plan vinculado a la destitución de Fedor, el emisario había aceptado.  

    Había llegado de manera silenciosa mientras Aram y Erika discutían acerca de si los habían engañado o no. No tenían un carácter sencillo de manejarse, solían discutir constantemente, había encuentros de poderes con frecuencia, pero no dejaban que esa necesidad de poder, los sacara de sus objetivos. 

    —Seguro todo eso fue un engaño, ya han pasado 45 minutos desde la hora acordada. Creo que todo esto es un juego, debemos irnos. —Dijo Erika. 

    —Llegará, el emisario estará aquí en cualquier momento, quizá, está haciendo una revisión del lugar antes de encontrarse con nosotros y verificar que no es una trampa para él, no creas que la vida para un hombre como él es sencilla. —Dijo Aram. 

    —Pues creo que tendrás que quedarte tú a esperarlo, porque yo, me voy. —Dijo Erika, mientras le daba la espalda. 

    —Estoy haciendo esto por ti, no lo olvides. Si de mí dependiera, ya te habría quitado la vida en tu menor descuido, confía en mí, sé que estás acostumbrada hacer todo sola, pero créeme, voy a ayudarte. —Dijo Aram. 

    Erika se detuvo, y después de tragar grueso, se dio media vuelta y respiró profundamente, caminó hacia él, y en lugar de seguir discutiendo, le dio un abrazo de agradecimiento por haberle entendido.  

    Erika estaba atravesando por un momento de presión extrema, ya que, su vida estaba ya condenada, una vez que tuviesen éxito en esta misión, su hermana sería liberada, acto seguido, ella seguía asesinada. Ninguno de los desenlaces pintaba bien para ella, así que, no era fácil mantener el autocontrol en medio de una situación así. 

    —Lo lamento, es que todo esto es muy complicado para mí, no hubiese querido llegar a todo esto, pero la culpa es de Akira, nunca debió separarme de mi hermana, nunca debió acabar con mi familia. —Dijo Erika, antes de comenzar a llorar. 

    Aram comenzaba a entender cuáles eran los motivos que habían impulsado a la chica a cometer un acto tan terrible como el que había hecho. No se trataba de un simple asesinato a sueldo, no había entrado por voluntad propia simplemente con la necesidad de cobrar venganza por un motivo vacío. Erika, había sido impulsada por las propias acciones de Akira, y aunque era el propio medio hermano de Aram, este entendía que de alguna u otra forma se lo merecía. 

    Se quedaron abrazados allí al menos unos tres o cuatro minutos, siendo aplaudidos por el emisario, quien apareció en la escena unos pocos segundos después, actuando de manera muy irónica. 

    —Bravo, excelente, exquisita actuación. Han logrado que mi corazón vuelva a latir con una esperanza total en el amor. Continúen, no se detengan. —Dijo el emisario, mientras reía a carcajadas. 

    Erika no pudo evitar sentir un poco de vergüenza, ya que, realmente se había sentido cómoda, cuidada, protegida y confortable en los brazos de Aram, pero al separarse de él, sus mejillas estaban enrojecidas de manera intensa.  

    Aram no lo notó debido a la comodidad, pero la chica sentía que su corazón latía de una manera irregular, a él, también le había gustado aquel abrazo. 

    —Has llegado tarde, ese no era el acuerdo. Puntualidad, ante todo, emisario. —Dijo Aram. 

    —Llegué hace algunos minutos, pero observé que había una tensión sexual extraña entre ustedes, y quise disfrutar de eso. Pensé que nunca volvería a ver un sentimiento tan intenso entre dos personas como el que había entre Camile y yo. —Dijo aquel hombre. 

    —Vinimos por información, no para charlar. Te escucho... —Dijo Aram, interrumpiendo la conversación inmediatamente. 

    —Tienes razón, tú lo que buscas es información sobre las debilidades de Fedor Numargo, pues debo anunciarte que el tipo muere por las chicas en látex, un vestido ajustado que muestre mucha piel, tacones rojos, cabello largo y mujeres prohibidas. Son lo principal que puede hacer que ese hombre se quiebre en pedazos, convirtiéndose en una liebre fácil de atrapar. 

    —¿Qué tan confiable es esa información? —Preguntó Erika. 

    —El tipo tiene un fetiche extremo, y debo confesarles, aunque no me lo estén preguntando, me encantaría que lo hicieran pagar. Él fue quien me arrebató a mi esposa, y mientras ahora disfruta junto a ella, yo me lamento cada día por no haberla protegido en sus garras. No la cuidé, no la valoré, y me la quitó, ahora quiero que pague. 

    Cuando escucharon el tema de látex y los tacones, parecía que se habían ganado la lotería, ya que, Erika pertenecía al sector donde el látex era dominante, se siente muy cómoda a reunirse con el vestido de esta manera, ya que, era lo más natural que podía asistir.  

    Después de esta reunión, habían tenido más información detallada del acceso y los hombres de Fedor Numargo, ahora son más vulnerables, así que, era momento de volver al hotel y ensayar el plan, aunque no sería sencillo hacer el procedimiento entre dos personas tan dominantes. 

    La reunión no duró demasiado, el emisario, no se exponía mucho tiempo, ya que, sabía que tenían amigos en todas partes y cualquiera podría rastrearlo y ubicarlo en cualquier lugar.  

    Es por esto, que después de un par de minutos de conversar con ellos, se había marchado sin dejar un solo rastro. Erika y Aram vuelven al hotel, y al estar reunidos en la habitación de Aram, la chica decide que es momento de que él apruebe el atuendo, que ella debe llevar el día de la reunión. 

    —Tengo exactamente la vestimenta que debo llevar a mi encuentro con Fedor cuando lo logremos. Lo buscaré en mi habitación, volveré enseguida. —Dijo Erika, mientras se marchaba.  

    En ese momento, lleva un pantalón de látex arrestado a su cuerpo, botas negras hasta las rodillas, era toda una guerrera, pero el culo que se le veía en aquel pantalón, era sumamente sugerente y delicioso, se le hacía agua la boca a Aram, quien ya estaba afrontando una necesidad increíble de poder tenerla, pero sabía que la chica era prohibida. 

    No era prohibida porque le perteneciera a alguien más, Erika era soltera, y él también estaba completamente solo, no había ningún compromiso en su vida, no había un menso con nadie más. Pero era prohibida debido a que ella le había cerrado la vida su medio hermano, así que, simplemente no podía permitirse desarrollar un sentimiento por alguien que había destruido su familia.  

    Pero la desea, Erika es una mujer hermosa, con un cuerpo exuberante, muy provocativa, existe entre ellos una química que va mucho más allá de la interacción que tienen. Hasta el momento, sólo han sido temas de trabajo los que se han tratado, no han hablado de los temas personales, pero existe entre ellos una atracción que ni siquiera ellos mismos han notado.  

    Es natural que Aram se fije en ella, es totalmente coherente que su mente se encuentre un poco confundida, debido a la presencia de la chica tan cerca de él durante tanto tiempo. Quiere cuidarla, siente una conexión con ella, y al mirar sus ojos de color miel, siente que estos lo atrapan y lo cautivan, convirtiendo en un hombre menos peligroso y letal, mientras está junto a ella.  

    Se ha comprometido con la chica, con la idea de llevarla hasta el cumplimiento de su principal objetivo, pero lo que no sabe si podrá llegar a separarse de ella una vez que todo esto termine. Ni siquiera sabe si podrá ejecutar la cuando realmente ella se entregue a él.  

    Pero todavía falta mucho para esto, por lo que, Aram decide no ocupar tiempo y energía en pensamientos vacíos, por lo que, decide dejar su mente en blanco. Pero todo pareció arder en llamas cuando vio a Erika entrar en su habitación, llevando aquel vestido negro de látex ajustado a su cuerpo, con un escote delicioso y tacones rojos. 

    —¿Qué tal? ¿Qué te parece este atuendo para mi reunión? ¿Crees que sea adecuado y logre captar su atención? 

    —¡Maldición, Erika! ¿Cómo puedes hacerme esto? —Dijo Aram. 

    —¿Hacerte qué? ¿Qué ocurre? 

    —Nada, déjalo... Te ves espectacular. 

    Erika, aprovechó un poco del control que tenía sobre Aram, y giró para que éste la contemplara, le vio la espalda, las nalgas, las piernas bien formadas, y sus pantorrillas se veían muy definidas al llevar tacones, aquella chica, era simplemente espectacular.  

    Aram tenía que aguantarse las ganas de saltar sobre ella como un león sobre una gacela, quería devorarla, arrancarle el vestido follarla sin contemplación, ya había pasado algunos días desde que había follado, y estaba acostumbrado a tener una vida sexual bastante activa. 

    —OK, si te parece que esta es la elección correcta, entonces iré a cambiarme. Te agradezco por todo lo que estás haciendo, cada vez estamos más cerca de acabar con esto. —Dijo Erika, mientras se da la media vuelta para salir. 

    —Puedes cambiarte aquí en mi cuarto de baño, no tengo problema. —Dijo Aram. 

    Erika decidió que quizás sería una buena opción, ya que, así no tendría que salir de aquella habitación llevando a que el vestido tan provocativo y con el riesgo de encontrarse con alguno de esos hombres desagradables, que deambulaban por el corredor, aunque ella sabía muy bien cómo defenderse. 

    Erika entró al cuarto de baño, comenzó a cambiarse, pero Aram tenía esa imagen fija de la chica en aquel minivestido, que había resultado totalmente excitante para él. Sin pensarlo demasiado, Aram metió la mano en su pantalón, sujetó su gran miembro y comenzó a masajearlo masturbándose suavemente, mientras pensaba en ella de la manera en que se había mostrado.  

    Quería tenerla, se mordía los labios mientras se masturbaba, deseaba enormemente que aquella chica se le entregará, ya que, tenía todos los elementos que podían volver loco a un hombre como él. 

    Este, no imaginó que Erika saldría tan rápido del cuarto de baño, y al sorprenderlo con su mano metida en su pene, la chica quedó totalmente avergonzada. 

    —Lamento interrumpirte, creo que debería irme. Nos veremos en la mañana. —Dijo la chica, mientras salía rápidamente de la habitación. 

    —“Vaya que eres un genio, Aram”. —Pensó el hombre, mientras experimentaba una vergüenza tremenda. 
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    Metalátex 

    Cuando Erika regresó a su habitación, había sido prácticamente imposible borrarse de la mente la imagen tan gráfica que había sido representada por Aram hacía unos cuantos minutos atrás. El hecho de que aquel hombre se hubiese acostado a sus anchas en su cama, metiéndose la mano en el pantalón para frotarse el pene, había sido algo bastante extremo.  

    Erika había visto cómo los hombres se estimulaban por ella, pero ninguno de ellos le importaba. En el pasado, muchos habían tratado de hacer cosas subidas de tono, sobrepasarse con ella, pero ninguno de estos sujetos le había despertado el interés o alguna curiosidad a la chica.  

    Esta situación era totalmente diferente, ya que, Aram despertaba el morbo de la joven asesina, la cual, tras llegar a su habitación, cerró la puerta y se quedó petrificada apoyándose en la puerta mientras en su mente se reproducía esto como un bucle una y otra vez, imaginando el tamaño de aquel pene, el cual, seguramente sería masivo, imponente y jugoso. 

    La chica, mientras revisa estas imágenes en su mente, no puede controlar su mano, la cual, comienza a recorrer su muslo, en dirección hacia su coño. Hay un calor interno en su interior que va desde su vientre hasta su pecho, su corazón comienza a latir con fuerza y la adrenalina recorre desde la punta de los dedos de sus pies hasta su cuello.  

    Lo cierto es que Erika está experimentando algo que nunca antes había sido asimilado, es el gusto absoluto por otra persona, y este hombre, ha parecido en medio de una situación muy peligrosa, donde la distracción puede poner en peligro sus vidas. Erika, no sabe cómo controlarlo, pero sí sabe cómo apaciguarlo, y la única manera que tiene de poder silenciar todas esas tentaciones que se despiertan en su interior, es a través de la masturbación.  

    Su mano derecha se dirige directamente hacia su coño, comienza frotarlo, ya está húmeda, y es que le excitación es absoluta y no puede creerlo. La temperatura es tibia, pero va incrementando gradualmente hasta arder casi en llamas. Se frota suavemente, mientras su mano izquierda continúa frotando sus senos y recoge su cabello en una cola.  

    Esta noche será muy entretenida para ella, ya que, se masturbará sin control pensando en Aram, ya lo ha decidido y es la primera vez que lo hará. Pero antes de que pueda separarse de la puerta, caminar hacia la cama y desvestirse, la puerta sonó un par de veces. Alguien había tocado con fuerza, así que, la chica corrió rápidamente hacia la cama tomó un arma antes de abrir. Cualquier cosa podría pasar así que, debía estar preparada. 

    —¿Quién es? —Dijo la chica, con un tono bastante inocente. 

    —Soy Aram, quería conversar contigo sobre lo que pasó hace unos minutos. Lo siento... 

    —No hay nada de qué hablar, no te preocupes. Ha quedado olvidado... 

    —Muero de la vergüenza, Erika. Por favor, permíteme hablar contigo. 

    —OK, sólo un par de minutos, muero del sueño y debemos despertar temprano. —Dijo la joven antes de abrir la puerta. 

    Cuando se encontraron nuevamente, la tensión sexual realmente era intensa, era imposible controlarse. Esto lo había notado inclusive el emisario, el gusto que existía entre ellos no era normal, y va más allá de los límites de la lógica, así que, en medio de una mirada sumamente provocativa, Aram saltó sobre la chica, y está, lo recibió sin problemas.  

    Cerraron la puerta y cayeron en la cama, Erika separa sus piernas y le da alojo al huésped, el cual, comienza a besarla de una manera descomunal e intensa. Hay mordidas, lamidas, gemidos, palabras obscenas, ya que, a Aram le encanta decir cosas sucias mientras se excita. 

    Pero no ha tomado en cuenta que Erika es una chica virgen, y esto, quizá va muy acelerado para el ritmo de ella, que no está preparada para algo así. Pero la excita, Aram es un hombre maduro, con una experiencia tremenda en la cama, con un cuerpo de infarto y una sensualidad que la dejas sin aliento.  

    Aquellos besos deliciosos, se hicieron cada vez más agresivos, eran salvajes, no tenía ningún tipo de limitante, solo una necesidad de demostrarse el gusto existente entre ellos. Para suerte de Aram, todo ha sido recíproco, ya que, imaginaba que Erika lo rechazaría en el momento en que intentar acercarse a ella. Están en medio de una misión sumamente peligrosa, es algo que puede poner sus vidas en riesgo, si cometen una equivocación o se compenetran demasiado el uno con el otro, posiblemente esto intervenga en el resultado final.  

    Aram mete sus manos debajo del vestido de látex, arranca la tanga de la chica con facilidad, y en ese momento, no puede evitar pensar que en algún momento esta chica hizo exactamente ese movimiento antes de asesinar a Akira.  

    Hay una especie de cortocircuito en su mente que interrumpe el acto, pero toma fuerzas y vuelve a estar cerca de ella. Hubo duda en sus ojos, pero nuevamente el fuego se encendió y lo único que quería era follarla como un animal, quería tenerla de una manera única, que lo recordara para siempre, que cuando estuvieran juntos, fuese totalmente épica.  

    Cuando Erika sintió su coño totalmente desnudo, frotándose contra el pantalón de cuero de Aram, el estímulo era indescriptible, la zona empapaba las ropas de Aram, ya que, su pene duro creaba un bulto significativo que estimulaba el clítoris de la chica.  

    Se frotaban en uno contra el otro, el metal y el látex se estaban fusionando, ambos, estaban a punto de entrar en una dinámica de la cual no podrían salir. Este, moría por estar dentro de ella, que sus órganos internos la perforaran con fuerza, que se internara en su cavidad vaginal y comenzará hacerla gritar de placer, mientras está pedía más con cada embestida.  

    Erika se deshizo de su vestido, lo dejó caer a un lado de la cama, su sujetador, también forran cado con fuerza por los dientes de Aram, quien parecía ser un animal descontrolado y sediento de satisfacción. La dejó totalmente desnuda, y cuando observo su cuerpo con algunas marcas de cicatrices de batallas y algunos tatuajes, este se excitó aún más.  

    La chica era genuina, era real, única, así que, la besó con tanta pasión, que rompió su labio inferior, fusionó su sangre, se gustaban de una manera particularmente agresiva, pero ambos estaban acostumbrados a asesinar, casar y matar, así que, no tenían por qué ser románticos o sutiles cuando sus vidas estaban descritas únicamente por la violencia.  

    Era el momento de que la chica lo desnudara, le ayudó a quitarse el pantalón, y cuando firmó aquel trozo de carne erecto y apuntando directamente hacia ella, no dudó en tomarlo y comenzar a masturbarlo.  

    Aram se posó justo frente a ella para que le diera una mamada, pero Erika no sentía seguridad de hacerlo, ya que, no tenía experiencia. Quiso introducirlo en su boca, pero antes de esto, prefirió frotarlo contra sus tetas. El pene de Aram estaba húmedo, emanando fluidos preseminales que evidenciaban el gran gusto y satisfacción que sentía al estar con ella.  

    Había un morbo increíble, quizá, era lo prohibido, posiblemente, era la cercanía de la muerte que tenían. Pero lo cierto es que lo estaban disfrutando, no había reglas, no había parámetros, no había porque distraerse, ambos están protegidos por las paredes de aquella habitación de hotel, y Aram le enseñaría esta chica como se le hacía el amor a una mujer.  

    Ella dirigió absolutamente todo durante los siguientes segundos, después de haber frotado aquel pene, masturbando aquel hombre con sus jugosas tetas, Erika finalmente se acostó en la cama mostrando sus nalgas abiertas. Colocó el pene justo en la boca de su vagina, y allí, comenzó insertarse el hombre con suavidad.  

    La lubricación era perfecta, no había generado daño, no le había dolido, aquella chica fue convertida en mujer aquella noche, mientras el hombre se daba un gusto muy delicioso. El coño ajustado, cálido y joven de Erika, había abrazado aquel en trozo de carne con todo el gusto, lo había funcionado, no quería que lo sacara, y en cada embestida, Erika se acercaba más a un orgasmo descomunal, que la llevaría a un estallido absolutamente húmedo y agresivo.  

    En su primer orgasmo, derrama una gran cantidad de fluidos transparentes y espesos, que eran sólo símbolo del gusto y la satisfacción que había vivido. Aquella corrida había sido genial, lo había vivido al extremo, su corazón latía con fuerza, su cuerpo estaba sudado, y pensaba que ya todo había terminado, pero la energía aún no se acababa, apenas había acabado por primera vez. Ella quería volver a correrse nuevamente con aquella polla enorme e intimidante rebotando contra sus nalgas.  

    Aram la sujetaba con fuerza, la toma del cabello, la embiste una y otra vez, el chico de cabello rojo, es muy imponente, un toro en la cama, dispuesto a dejar a Erika si ninguna cuenta pendiente en medio de este acto. 

    —¡Quiero correrme dentro de ti! Quiero que sientas toda mi leche en tu interior. —Dijo Aram. 

    —¡Métemela toda! Sigue así, acaba dentro de mí si lo deseas, soy toda tuya. —Dijo Erika. 

    —Dime lo que sientes, quiero que me describas lo que experimentas al tenerme dentro de ti. 

    —Me encanta sentirte… En lo más profundo de mí… Mi coño... Como tú polla dura y gruesa me penetra, no te detengas. Eres magistral, Aram. Eres el puto amo. —Dijo Erika, con una voz muy seductora y algo de timidez. 

    Aram la toma del cabello, la lleva directamente hacia sus labios, la besó de manera húmeda, agresiva y profunda, mientras finalmente estalla dentro de la chica. Una descarga de semen increíblemente exagerada, salió de lo más profundo, se había contenido durante muchos días, se había resistido a la tentación de masturbarse, así que, aquello que había salido había dejado a la chica empapada en su interior de una leche espesa y blanca que se escurría, dejándola sumamente satisfecha. 

    —¡Vaya corrida! Nunca había acabado de esa manera. Creo que eres especial. —Dijo Aram, mientras acariciaba el rostro de la chica después de un acto muy intenso que los había dejado agotados. 

    —¿Puedo quedarme contigo esta noche? —Preguntó Erika. 

    —Tendrían que matarme antes de que pudiera separarme de ti. Creo que me estoy volviendo adicto a tu compañía. Ahora, no sé cómo voy a borrarme de mi piel las huellas que has dejado esta noche, mi hermosa Banshee. 

    Era un juego peligroso, ya que, Aram se estaba compenetrando más de la cuenta con esta chica, y si tenían un acuerdo que al final terminaría con un sacrificio, no debían estar vinculando los sentimientos o creando un nexo tan fuerte entre ellos. Pero no podían controlar la necesidad carnal de estar juntos, así que, actúan de manera irresponsable e impulsiva.  

    Erika se quedó dormida sobre el pecho de Aram, mientras esté, pensaba en que al día siguiente debían hacer el primer acercamiento a la fortaleza de Fedor. Era un peligro hacerlo junto a ella, así que, después de que Erika se quedó profundamente dormida, Aram había utilizado unas cuerdas para atarla a la cama. Ni siquiera lo había notado, pero este no sería capaz de llevarla con él a un peligro tan extremo.  

    Cuando Erika despertó en la madrugada para tratar de moverse, sintió como sus muñecas y tobillos estaban limitados. 

    —¡Este cabrón me ha dejado aquí amarrada! ¡Me ha engañado, lo voy a matar! —Exclamó Erika mientras trata de liberarse. 

    Luchó durante toda la madrugada, pero no fue sino hasta la mañana siguiente cuando los primeros rayos del sol entraron a través de la ventana que pudo ver el mensaje que había escrito sobre el espejo de la habitación. Había utilizado en labial rojo de Erika para escribir sobre la superficie del espejo el mensaje:  

    “Lo siento, no voy a perderte, acabaré con Fedor y volveré a tu vida muy pronto. La última noche, fue espectacular”. 

    Aquel mensaje evidenciaba los sentimientos tan intensos y hermosos que experimentaba Aram hacia la chica, pero eso no justificaba que lo hubiese dejado allí amarrada, Erika tenía que arreglárselas para liberarse. Sabía que tenía que apoyar a Aram, ya que, sólo no podría enfrentarse a la maquinaria de un hombre como Fedor Numargo, quien tenía su disposición a los asesinos más extremos y despiadados de todo el planeta. 

    Los gritos de Erika habían conseguido alertar a unos hombres que habían roto la puerta del a habitación, y aunque se vieron tentados a abusar de ella, no lo hicieron. La liberaron y se ganaron el perdón de sus vidas, pues si le hubiesen puesto una mano encima, posiblemente Erika los hubiese asesinado. 

    Cuando salió al aparcadero del hotel, pudo ver que Aram se había llevado su preciada motocicleta modificada, por lo que, se vio obligada a tomar uno de los coches del lugar sin consentimiento. No era tan potente o versátil como su amada motocicleta, pero al menos tendría una forma de movilizarse hasta su objetivo. 

    Habían acordado reunirse en un restaurante clandestino que visitaría Fedor Numargo ese día, y movilizarse a la Región G no era tan sencillo como muchos creían. Era una misión peligrosa, pero para poder tener éxito debían hacerlo juntos. Aram ha decidido no arriesgar la vida de la chica, pero su lugar a puesto en peligro la propia, y un hombre solo en un lugar privado donde servían comida para los criminales más peligrosos, no era el lugar más indicado para estar. 

    Aram estuvo allí sentado todo ese tiempo esperando la llegada de Fedor, pues esta era la información que habían recibido, pero el tiempo avanza y no logra cumplir con el cometido. 
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    Cambio de plan 

    Apegarse al plan, siempre debía apegarse al plan, las improvisaciones generalmente no llevan a ninguna buena conclusión, por lo que, siempre que organizaba un procedimiento para poder llevar a cabo una operación, Aram siempre mantenía el enfoque. Pero en esta ocasión, todo había salido mal, era imposible que pudiese apegarse a un plan en el cual, el objetivo, no terminaba de involucrarse.  

    Aram se encuentra sentado en aquel restaurante de tipo taberna, clandestina, un lugar donde algunos de los pocos chefs que aún se mantienen en operativos en el oficio, trabajan para algunos mafiosos, delimitando los con algunos manjares con algunas de las pocas cosas que aún se consiguen en el planeta. 

    Ya los peces han quedado extintos, todos los mares están contaminados, las aves, son muy escasas, y la carne que prevalece es la de cerdo, así que, la mayoría de los festines están elaborados con la deliciosa carne de este animal.  

    Aram, ha bebido más de la cuenta, en la espera, bebió una cerveza tras otra, ya ha perdido totalmente la noción de lo que está haciendo. Se ha embriagado, y éste no era el plan. Pero el nerviosismo que experimentaba en un principio, sabiendo que la llegada de Fedor determinaría su fortuna al acercarse a un hombre tan peligroso, lo había puesto en un estado mental bastante confuso. También se sentía un poco mal por haber dejado a Erika atada en aquella habitación de hotel.  

    Su mente estaba dividida en dos, se preocupaba por el destino de aquella chica, la cual, tenía una misión que estaba vinculada a su naturaleza, era una buena chica, una persona de corazón noble, así que, no le interesaba lo que estaba ocurriendo en su entorno, lo único que quería era liberar a su hermana. Quería regresarle la posibilidad de tener una vida normal, posibilidad que le habían arrebatado a los 12 años, y ella sería la indicada para poder rescatarla y dedicarle esta libertad a sus padres.  

    Pero Fedor nunca llegó al restaurante, Aram, se quedó allí, a la espera de un encuentro que nunca pasaría, quizá había recibido algún dato o alguna información, o quizá había surgido algún asunto de último momento que no había permitido que Fedor fuese a este lugar.  

    Posiblemente era una trampa para Aram, quizá la información había sido falsa y el dinero que había pagado por esta información había sido robado. Muchas preguntas, hipótesis y teorías comienzan a surgir en la mente de Aram, quien no sabe realmente qué es lo que debe creer para poder salir de esta situación. Pero al pasar el tiempo y no encontrarse con Fedor, está pensando en regresar al hotel, ya que, sabe que Erika no puede quedarse allí atada todo ese tiempo.  

    Si la conoce bien, sabe muy bien que esta ya se ha liberado, ya que, es un lince, una persona muy hábil, con talentos que va más allá del común. Su idea de ir de nuevo al hotel, sólo estaba influenciada por el hecho de volverla a ver, la extrañaba tremendamente, y el licor había hecho que aquel sentimiento se intensificara.  

    Aram está totalmente descontrolado por la chica, así que, decide regresar aquel lugar en donde habían tenido su primer encuentro apasionado, y sus ganas de volverla a tener sobre su piel, friccionándose, acariciándolo, besándolo apasionadamente, se multiplican de una manera exponencial, a medida que se acerca a su destino. 

    No es ese tipo de chica que espera por alguien más para poder avanzar, no depende de nadie. Siempre ha trabajado sola, y la forma en que actuado Aram, la ha decepcionado tremendamente, ya que, no ha confiado en ella, la ha subestimado, y al dejarla allí vulnerable amarrada a una cama. Estuvo expuesta ante los peligros que representaban aquellos hombres que pudieron haber abusado de ella, si no hubiesen tenido la amabilidad de liberarla.  

    Erika, finalmente después de haber robado aquel coche, se había dirigido a la Región G, este lugar era absolutamente peligroso, custodiado por algunos de los hombres más letales, con unos protocolos extremos de seguridad, que evitaban que cualquiera fuese una amenaza para el líder Fedor Numargo, que era tratado como un rey. 

    De hecho, así era llamado, “el rey de la cocaína”, ya que, era el único que podía comercializar con esta sustancia, y cualquiera que tratara de convertirse en una competencia, estaba firmando su sentencia de muerte.  

    Erika, conduciendo su coche, finalmente había llegado hasta este lugar, y el plan principal, era entregarse. Afirmar que había un plan en medio de toda esta situación era absolutamente absurdo, ya que, Erika estaba improvisando absolutamente todo lo que se estaba desarrollando. No había forma de organizarse, no tenía tiempo para estructurar un plan como los que ella solía crear.  

    Pero esto le tomaba meses, semanas de observación, vigilancia, meditación, autocontrol, pero ahora simplemente está actuando por impulso, tiene una misión asignada, la cabeza de Fedor Numargo debe rodar, para que ella finalmente pueda acceder a la libertad de su hermana.  

    El trato que ha hecho con Aram, en el que trabajarían juntos para poder conseguir el objetivo, se ha roto, ella, a partir de ahora es absolutamente autónoma, no está dispuesta a dar un paso atrás en su intención y con sangre logrará sus objetivos. Pero no tiene sentido avanzar hacia esta región con una actitud hostil, ya que, fácilmente la asesinarán en lo que tengan una oportunidad.  

    Erika avanza por una de las carreteras de lugar, y al final del camino, puede ver una especie de control vial, llevado a cabo por un grupo de hombres armados. Ella siente cómo su corazón late con fuerza, la adrenalina corre por todo su cuerpo, estaba a punto de enfrentar su destino, y tiene dos opciones; acelerar y pasar a través de este punto, golpeando a estos hombres y arriesgándose a que le disparen, o simplemente detenerse y entregarse. La segunda opción, resultaba mucho más atractiva y útil. 

    —¿Quién eres y hacia dónde vas? —Preguntó un hombre de gafas oscuras, que se inclinó para hablar con la chica través de la ventana. 

    —Quiero ver a Fedor Numargo, es todo lo que necesito. —Dijo Erika. 

    —Eso es imposible, a menos que tengas una cita con él. Pero no nos ha informado acerca de la llegada de nadie, menos en un coche tan horrible como este. 

    —No tengo cita con él, ni siquiera sabe que existo, pero es mi sueño, conocerlo, y no creo que sea una amenaza para él. ¿Te parece que soy una amenaza? —Dijo Erika, de una manera bastante provocativa. 

    El vestido que llevaba, era sumamente atractivo, aquel hombre, hizo una revisión de su cuerpo, le vio las piernas, el escote, sus labios carnosos y sus ojos color miel. Aquella chica era un sueño, cualquier hombre desearía darse un gusto con ella, así que, le pareció interesante ofrecerla al jefe, ya que, sabía muy bien a cerca de los gustos de su amo. 

    —Dame un segundo, debo hacer un par de llamadas. —Dijo aquel hombre, de casi 2 metros de altura y músculos que parecían hechos de roca. 

    Caminó unos metros, le dio la espalda a Erika, y tomó un radio para comunicarse con alguien. Estuvo hablando al menos durante dos minutos, observaba periódicamente hacia el coche, y Erika sabía perfectamente que estaba hablando de ella. Aunque estaba profundamente nerviosa, debería estar relajada y calmada, ya que, no podía revelar que estaba en medio de un manojo de nervios, ya que, la llevaría hacia un colapso inmediato.  

    El hecho de que aquel nombre finalmente caminara hacia el coche, hizo que la ansiedad se despertara y Erika, quien no contaba con absolutamente ninguna arma para defenderse, si aquellos hombres decidían hacerle daño, sólo contaría con sus manos para poder reaccionar. Pero en estas condiciones, las manos, sus piernas, su rapidez y agilidad no serían muy útiles, en contra de estas armas tan poderosas que llevan aquellos sujetos. 

    —El jefe ha aceptado verte, le he descrito como eres, y le he despertado la curiosidad. Yo mismo te escoltaré, abandona tu coche, a partir de ahora, viajaremos en un vehículo protegido. —Dijo el sujeto, mientras abría la puerta para que Erika bajara del coche. 

    Absolutamente todos los hombres que estaban en aquel lugar custodiando la zona, quedaron totalmente hechizados por la perfección de la figura de Erika. Realmente era una mujer exquisita, y en ese vestido de látex negro, resultaba ser una tentación tremenda.  

    Todos hicieron señas al hombre de las gafas negras para que la dejara para ellos, se divertirían en grande, pero una ofrenda como está, le valdría una gran cantidad de dinero y cocaína aquel inteligente soldado, el cual, sabía cómo ganarse la aprobación y créditos con su jefe.  

    Aunque Fedor era un hombre casado, con una mujer hermosa e inteligente, siempre había querido una debilidad tremenda por las mujeres, y esto, siempre lo llevaba a cometer una infidelidad. Aquella mujer que se hacía llamar su esposa, tenía que estar consciente de que este sujeto tenía un gusto incontrolable por el sexo femenino.  

    No importaba las condiciones, no le interesaba cuando ocurría o donde ocurría, pero tenía que estar consciente de que éste se acostaba con cualquier mujer que le llevarán sus hombres como una ofrenda. 

    Erika fue llevada a un coche modificado que era muy seguro, no podían confiar en cualquier vehículo, ya que, podría tratarse de un coche bomba o alguna trampa, después de revisarla muy bien y asegurarse de que ésta no llevaba ninguna arma, finalmente se dirigen hacia el edificio principal. El lugar es una fortaleza, cada uno de los vidrios que están instalados en este lugar son brindados, a excepción de algunos que han sido sustituidos como medida de seguridad, en caso de que haya que escapar.  

    Erika observa los logros, le parece increíble que todavía existan lugares así cuando el resto del mundo está destruido. Es la primera vez que se encuentra en esta región, y resulta muy impresionante la evolución que ha experimentado, este lugar bajo el mando de Fedor Numargo. Cuando la chica llegó finalmente a la oficina de este hombre, fue abandonada por su escolta, que me abrió la puerta y la dejó allí para que esta finalmente entrara. 

    —¡Por todos los cielos, eres la mujer más sensual que he visto en meses! —Exclamó Fedor al ver a la chica. 

    —Hola, soy Erika, gracias por recibirme. —Dijo la chica, mientras avanzaba de una forma tímida hacia un escritorio enorme donde se apoyaba Fedor. 

    Este fumaba un cigarrillo muy largo, en su mano, sostenía un vaso de cristal con hielo, su contenido era de whisky escocés, mientras sus vestiduras eran un poco extrañas para los tiempos que transcurrían.  

    Parecía bastante elegante, tenía un voto particular por la moda y había rescatado una gran cantidad de trajes de colección, de alguno de los mejores diseñadores que habían existido. Era un hombre muy elegante, con aroma espectacular, era muy atractivo para Erika, pero sabía que éste era la víctima, no podía dejarse influenciar por su amabilidad. 

    —No tienes ni idea de lo mucho que me encanta el látex. Te ves deliciosa en él, y tus tacones rojos, vaya que sabes cómo utilizar la ropa para seducir a un hombre. —Dijo Fedor 

    —Gracias por el cumplido, harás que me sonroje. 

    —No sé dónde están mis modales, ven, siéntate, hablaremos un poco. Me ha dicho uno de mis hombres que tenías intenciones de conocerme, cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte? 

    —Me da un poco de vergüenza, pero siempre sentí curiosidad por conocerte. He escuchado tu nombre en muchas ocasiones, y me han gustado siempre los hombres con poder, dominantes, y supe desde el primer momento que cuando nos conociéramos había una química entre nosotros. —Dijo Erika. 

    —Bueno, hasta el momento no te has equivocado, me has resultado muy agradable, aunque no sé si realmente es personalidad o tu vestido el que me hace estremecer. Como me encantaría arrebatarte ese vestido y follarte aquí sobre mi escritorio. ¿Sabes que puedo hacerlo, cierto? 

    —Eso me encantaría. —Dijo Erika, mientras cruzaba la pierna, dejando ver sus muslos, juveniles y muy bien formados. 

    —Debes entender que la aparición de una chica en estas condiciones, no me generan demasiada confianza. Las cosas no suelen ser así de sencillas, así que, es mejor que comiences a contarme a qué has venido realmente. Un angelito como tú, generalmente tiene a las de fuego, así que, habla antes de que el reloj de arena se agote. 

    Fedor colocó un pequeño reloj de cristal con arena en su interior, acto seguido, tomó su pistola Mágnum plateada y esperó una respuesta de la chica, la cual, se puso muy nerviosa. 

    Todo había cambiado de manera repentina, Erika, se enfrentaba a la única posibilidad de poder liberar a su hermana, y tenía dos opciones, decir absolutamente toda la verdad y esperar a que este la ayudara o tratar de luchar. Si lo asesinaba, probablemente no escaparía de aquí, era una decisión difícil. 

    —OK, vayamos al grano, sólo estoy aquí para venderte información... Cosas sobre la Región B que absolutamente nadie sabe. Si me dejas quedarme a tu lado como tu protegida, te revelaré absolutamente todo. 

    Fedor tomó el reloj y lo dejó caer a un lado. Este, se había interesado en lo que tenía que decir la chica, sus oídos estaban abiertos para estos datos. 

    Erika seguía improvisando, ya que, encontró el recurso de saber que Akira estaba muerto como una carta para poder utilizar la codicia de su enemigo a su favor. Así que, era el momento de dejar que todo fluyera de manera inesperada, ya que, ni siquiera ella misma podía esperar resultados previsibles. 
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    Devoción 

    Tras llegar a la habitación del hotel y ver que Erika no estaba allí, el pánico se adueñó de Aram, quien, en medio de la desesperación, decidió salir en busca de la chica, sabiendo que seguramente estaría en la Región G.  

    La convicción de Erika era mucho más fuerte que cualquier otra cosa, así que, rápidamente, Aram sabía que había ido en busca de su hermana, no tenía otra misión en la vida, así que, la preocupación recorrió todo el cuerpo de Aram, porque está, posiblemente había cometido un suicidio al internarse en esta región sin protección.  

    Estaba cometiendo un error nuevamente, la estaba subestimando una vez más, no tomaba demasiado en serio las cualidades de Erika. Pero más allá de esto, Aram se estaba dejando dominar por el sentimiento que lo invade, su amor, un sentimiento puro genuino que lo había hecho darse cuenta de que en su interior sentía algo más extremo, que simple gusto por el cuerpo de la exuberante asesina.  

    Después de tomar la motocicleta de Erika, Aram comenzó a moverse directamente hacia los territorios de Fedor Numargo. Este lugar era muy difícil de penetrar, pero éste tenía una experiencia tremenda y sabía que podía lograr ingresar sin ser visto. 

    Había rodeado la zona, había un punto débil que siempre había utilizado cuando necesitaba ingresar a estas tierras, ya que, el lugar era ideal para negociaciones con algunos traidores que solían comercializar de forma paralela la cocaína perteneciente a Fedor.  

    Muchas veces, el propio Aram, enviado por su medio hermano Akira, había tenido que llegar hasta allí reuniéndose con algunos de los hombres más confiables de sus enemigos, quienes solían vender algunos kilos de cocaína, de forma clandestina. Así que, no sería problema ingresar, el verdadero inconveniente, sería poder enfrentar a Fedor, ya que, los anillos de seguridad serían totalmente impenetrables.  

    Pero no tenía otra alternativa, Aram tenía como misión rescatar a la chica, necesitaba devolverla a un punto donde estuviese segura y protegerla. Aram es capaz de arriesgar su propia vida por salvarla, así que, se desplaza a toda velocidad en dirección hacia la Región G.  

    Para ese entonces, Erika ya sido absorbida por Fedor, quien la ha tratado como a una princesa, le ha proporcionado todas las comodidades posibles, y la atención es digna de una invitada especial. Había un poco de celos por parte de la esposa de este hombre, quien sabía perfectamente que podía tener las mujeres que quisiera, pero la única que tenía un sentimiento realmente válido y que lo hacía sentir humano, era su esposa.  

    Podría acostarse con cualquier cantidad de chicas, pero ninguna sería tan especial como Brittany. Ella se había ganado el corazón de Fedor, y al ver la interacción tan romántica y tierna que había entre ellos, Erika supo que podía utilizarla a ella como una alarma en cualquier momento.  

    Si las cosas se ponían difíciles, tendría que utilizar la violencia, pero la violencia en contra de Fedor no sería tan útil, o al menos no sería fácil, ya que, siempre estaba rodeado de hombres que lo protegen. Sabía que era un blanco, todos querían tener su lugar, cualquiera desearía mantener el control de la cocaína en todo el mundo, así que, debía protegerse con muchos sujetos peligrosos.  

    Erika extraña profundamente a Aram, piensa en donde estará, con quien, quizá ya la había sustituido, posiblemente ya la olvidado, pero ella, no puede dejar que su mente se vea distraída por un sentimiento vacío y sin fuerzas como el que ella asume que existe por parte de él hacia ella. Desde su perspectiva, el sentimiento que ella ha acumulado hacia Aram, va más allá de lo que ha vivido en el pasado, pero no siente que esto sea correspondido.  

    Erika finalmente había revelado toda la información a Fedor acerca de lo que estaba ocurriendo en el sector que era liderado por Akira. Le había dicho que este hombre había sido asesinado, y que, aunque todavía no tenía ni idea quién lo había hecho, las operaciones estaban siendo manejadas por su medio hermano.  

    Fedor, cuando escuchó que Aram era el encargado de estas operaciones, se sintió un poco incómodo, ya que, había escuchado ese nombre por parte de sus informantes. 

    —¿Dices que Aram es quien ha asumido el control y poder de la Región B? 

    —Sí, él es quien dirige ahora las operaciones de su difunto hermano. Ya no pueden revelar absolutamente nada de lo que está ocurriendo allí, o todos irían a su cabeza para mantener el control del lugar. Creo que Akira era un hombre temido, pero Aram es mucho más peligroso que él. 

    —Ese malnacido me ha estado robando durante mucho tiempo, mis informantes han estado detrás de él, pero no han podido capturarlo. Nadie me roba, nadie puede ser capaz de quitarme mi droga, sólo soy yo quien la domina y la maneja. —Dijo Fedor, antes de golpear fuertemente en la mesa, en donde estaban comiendo su esposa, Erika y él. 

    La incomodidad de Brittany crecía con cada día que pasaba la chica allí, y esto, podría generar una situación de tensión tremenda, ya que, ninguna de las mujeres de Fedor, habían recibido tantos privilegios como ella hasta el momento. 

    —Escúchame bien lo que te voy a decir... Tú me ayudarás a llegar hasta ese tal Aram, aún no lo conozco, nunca he tenido la oportunidad de encontrarme con él, pero si sabes cuáles son sus debilidades y fortalezas, tú misma me lo entregarás. —Dijo Fedor. 

    Esto sometería a Erika a una tensión tremenda, ya que, ella sentía algo muy especial por este hombre, y no sería capaz de entregarlo para que lo asesinaran a sangre fría. Pero no podía negarse, así que, todo era cuestión de actuación. 

    —Bueno, querido. Debo confesarte algo. Entre Aram y yo hubo algo especial, así que, creo que en este momento debe estar dirigiéndose hacia este lugar para buscarme. Verás la oportunidad para atraparlo. Pero eso sí, sólo déjame verlo una última vez para despedirme de ese hijo de perra. 

    —Parece que no te ha tratado muy bien, que afortunado ese hombre que ha tenido la posibilidad de vincularse contigo, me imagino que debe ser todo un galán. —Dijo la mujer de Fedor. 

    —Todos los hombres son unos animales, simplemente llegan, utilizan tu cuerpo para divertirse y luego se marchan en busca de algo mucho más interesante. Te pasará a ti también, Brittany. Eso te lo aseguro. —Dijo Erika, mientras degustaba la carne suave y dulce del cerdo que se encontraba en su plato. 

    Aquel comentario no había sido del todo agradable para la mujer, la cual, sostenía un cuchillo en su mano. En ese momento, quiso utilizarlo para traspasar el corazón de la chica, que se había transformado en una amenaza para su posición como primera dama del crimen. 

    —Somos mujeres con mucha clase y contamos con diferentes rangos jerárquicos. Algunas cualquieras siempre llegan buscando un poco de lujo y élite, pero otras simplemente nacemos para ser reinas. —Dijo Brittany, tratando de intimidar a Erika. 

    —No entiendo cuál es tu necesidad de competir conmigo Brittany. Muy bien podemos compartir lo que tenemos. Por ejemplo, Fedor, se muere por follarme, y yo, me muero de ganas por ir a la cama con ambos, se nota que entre ustedes hay una relación muy ardiente. —Dijo Erika. 

    Esto cambió por completo la actitud de Fedor, quien, en ese momento, tuvo que intervenir para aprovechar la oportunidad. 

    —¿Qué es lo que escuché? ¿Te gustaría tener intimidad con nosotros? Son las palabras más agradables que he escuchado durante todo el día. —Dijo el criminal. 

    —Sí, entre ustedes se respira una pasión tremenda, sé que se desea mucho, o de lo contrario, no estarían juntos hasta este momento. Ya te hubiesen sustituido, preciosa. Pero debe ser una fiera en la cama, y yo quisiera ver eso en primera fila. —Dijo Erika. 

    —¡Pues no se diga más! ¿Por qué no nos vamos a mi habitación y dejamos que todo esto continúe entre sábanas, sudor y lujuria? —Dijo Fedor, antes de ponerse de pie. 

    —Espera, yo nunca he compartido a mi esposo en la cama, sé que se acuesta con otras zorras, pero nunca he sido testigo de ello, no creo estar preparada. —Dijo Brittany. 

    —Tranquila, querida. Tú siempre serás la prioridad para mí. Pero es algo que me gustaría explorar. —Dijo Fedor, mientras acariciaba la espalda de su mujer.  

    La mano bajó tanto como pudo, hasta sus glúteos, Fedor apretó con mucha fuerza, uno de sus dedos, tocó su ano, y esto, estimuló enormemente a la mujer madura, la cual, sintió que quizás sería una experiencia muy atractiva para inyectarle algo de adrenalina de la relación.  

    Ella misma fue quien extendió la mano para ayudar a Erika ponerse de pie, y los tres caminaron hacia la habitación principal del magnate de la cocaína. Allí, estas comenzaron a besarlo, una besó sus labios, otra lamía su cuello. Sus manos delicadas, comenzaron a desvestir al hombre, el cual, se había puesto tan duro como una espada.  

    Su pene va a complacer a las dos mujeres que más deseo le habían generado en toda su vida. Así que, esta interacción se va haciendo mucho más lujuriosa con el pasar de los segundos. Había cierta distancia entre ambas mujeres, no eran lesbianas, no había una atracción física entre ellas, pero el hecho de compartir el sexo con un hombre, las calentaba enormemente.  

    Para Erika no era tan desagradable, sentía cierta decepción por el hecho de que Aram le hubiese dado la espalda, y adicionalmente, Fedor era un hombre sumamente elegante y muy atractivo. La había tratado como una dama, se sentía atraída hacia él, pero no debía dejar que la situación se le saliera de las manos.  

    Los labios de Fedor, se compartían entre los labios de Erika y los de Brittany, la cual, trataba de demostrar que tenía mucha más experiencia que la joven chica ardiente de vestido de látex. Ambas están totalmente desnudas frente a ella, Brittany se puso de rodillas y comenzó a chuparle la polla con una efusividad tremenda. Llevaba aquel trozo de carne hasta la garganta, y su lengua salía para lamer sus bolas y dejarlas totalmente lubricadas. 

    —Es justo de eso lo que hablaba, hazlo así, chúpasela como toda una zorra. Me encanta como lo hacen. —Dijo Erika, mientras contemplaba el espectáculo. 

    —Bien aquí, cállate y bésame. —Dijo Fedor, mientras tomaba a Erika del cabello de una manera bastante agresiva. 

    Cuando lo besó, recordó inmediatamente a Aram, y esta fue la estrategia que utilizó la chica para poder llevar a cabo la interacción de una manera más natural. Se imaginaba a su hombre, aquel sujeto que la había convertido en mujeres, así que, se éxito rápidamente.  

    Sintió como los dedos de Fedor comenzaron a acariciar su coño, ella estaba mojada, tan sólo con tener en su imaginación el cuerpo ardiente de Aram, se excitaba muchísimo, así que, dejó este hombre la estimulara, tocando su clítoris, penetrándola con su dedo medio, en el cual se insertó en su coño mientras esta gemía de una forma bastante subgerente.  

    Después de un poco de diversión previa, los tres se fueron a la cama, el agasajado Fedor, se quedó tendido allí con su cabeza sobre la almohada, mientras una de ellas, su esposa, se subió sobre su polla, tenía que ser la primera en cabalgarlo, pero Erika no quiso quedarse fuera, así que, se subió sobre el rostro de aquel hombre, y dejó que la lengua del criminal la estimulara hasta correrse.  

    Aquel nombre le sujetaba las nalgas con fuerza, mientras la hacía sufrir espasmos tremendos en medio de la corrida. Gritó con mucha fuerza en medio de la acción. 

    —¡Que me corro, coño! Dios, qué delicia. —Exclamó Erika mientras se aferraba a la cabeza de aquel hombre, que movía su lengua como si se tratara de un artefacto motorizado. 

    Ver aquella escena, también estímulo mucho a Brittany, que cabalgaba la apoya insertándosela en su vagina con mucha violencia. También se siente excitada, ambas, habían sido compensadas por el gran criminal, el cual, se sentía como un toro, y era momento de que ambas lo complacieran. 

    —Quiero que me chupen la polla entre las dos. Quiero ver cómo se besan, quiero ver cómo se comparten mi semen cuando me vean explotar para ustedes. —Dijo Fedor.  

    Pero Erika no estaba preparada para esto. 

    —No lo haré, no voy a tocar los labios de tu esposa, no me siento atraída por ella y creo que ya ha sido suficiente diversión por ahora. —Dijo Erika. 

    —¿Acaso crees que puedes tomar una decisión? ¿Acaso crees que tienes la posibilidad de seguir sin estar bajo mis órdenes? Chúpame ahora mismo la polla o si no quieres terminar siendo alimento para los cerdos. —Dijo Fedor. 

    Erika, haciendo movimientos rápidos, tomó un broche metálico que tenía Brittany en su cabello y lo arrancó instantáneamente, con el filo del mismo, cortó la garganta de Fedor en un solo movimiento, ante lo que, Brittany se había quedado totalmente estupefacta, su esposo había sido asesinado frente a sus ojos.  

    Acto seguido, Erika utilizó el mismo broche para insertarlo en la garganta de la mujer, la cual, murió debido al artefacto metálico atravesado en su tráquea. Erika había vuelto hacer quién era, pero esta vez, era mucho más letal y menos condescendiente. Había matado a las personas en unos pocos segundos, y ahora, era momento de salir de allí.  

    Recordó el momento en que había matado Akira, recordó a Aram, y supo que quizá no volvería a verlo. Ahora, era momento de reclamar a su hermana, la cual, no había visto en mucho tiempo y posiblemente el mensajero la entregaría tan pronto se enterara de que Fedor había muerto.  

    La chica salió de aquel lugar sin dudarlo. Rápidamente escapó, no fue vista por nadie, desapareció como un fantasma, el líder de la cocaína había caído, así que, sólo era cuestión de tiempo para volver a reunirse con la mujer que había desatado toda esta locura; Lauren. 

    Tres días más tarde, Erika se reuniría con el mensajero en aquel mismo cementerio, éste, había llegado con muy malas noticias, ya que, las cosas no habían salido como ellos esperaban. 

    —Has hecho un trabajo impecable, siempre has sido la mejor y seguirás haciéndolo. Pero tendré que sustituir nuestro acuerdo por un maletín con 5 millones de dólares, porque tu hermana, no volverá. 

    —¿Qué has dicho, malnacido? Me prometiste que me entregarías a mi hermana. Ese era el acuerdo, no he hecho esto por dinero. ¿Dónde está mi hermana? 

    —Tu hermana estaba en la Región G. Era una de las esclavas sexuales de Fedor Numargo. Pero cuando nuestros contactos devastaron el lugar y fueron por ella, ya no estaba en la habitación donde debía estar. Aparentemente, escapó. 

    Las esperanzas de Erika se fueron a la basura, ya no tenía ni la menor idea de dónde comenzar a buscar, ya que, si había estado drogada durante tanto tiempo, pues posiblemente, Lauren había perdido la cabeza y ahora estaría vagando por el mundo sin tener la menor idea de quién era. Esto, hizo que se desplomara en el suelo y se llevara las manos al rostro de la desesperación y comenzara a llorar. 

    —Cálmate, Erika. Las personas vienen y van, no debes aferrarte. Si el destino así lo desea, se reunirán muy pronto. —Digo al mensajero antes de marcharse. 

    Erika volvió a su hotel, un lugar terrible donde se había estado quedando durante los últimos días, pero una grata sorpresa la esperaba al llegar allí, no todo iba ser tan malo. A las afueras del lugar, se encontraba aparcada la motocicleta modificada que había sido su favorita durante toda su carrera como asesina. Corrió hasta ella y vio que estaba impecable, intacta, no le había pasado nada, sólo alguien podría haber llevado esa motocicleta está allí, así que, posiblemente Aram estaba en la habitación. 

    Corrió rápidamente hasta el lugar, abrió la puerta con su llave y al ingresar, allí estaba aquel hombre, tendido en la cama, sin camisa, llevando sus pantalones de cuero y metal, y sus grandes botas robustas que podrían partirle la mandíbula a cualquier hombre de una sola patada. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo llegaste? ¿En dónde estuviste todo este tiempo? 

    —Tranquila, estoy bien, y te estuve buscando en todo momento, pero supe que saldrías de esto tú sola. Me encargué de un asunto pendiente, sabía que nos volveríamos a ver, mi amada Erika. 

    —¡Me abandonaste, me dejaste sola en medio de una situación en la que te necesitaba, eres un hijo de perra! No te atrevas a llamarme “amada”. —Dijo la chica. 

    —Sé que estás molesta, pero quizá hay algo que te ayude a perdonarme. —Dijo Aram. 

    En ese momento, se escuchó un ruido de una ducha en el cuarto de baño. 

    —¿No estamos solos? Has traído alguien a mi habitación. ¿Acaso estás loco? En ese momento me deben estar buscando para picarme en pedazos. Me van a rebanar y me lanzarán a los cerdos. ¿Quién está allí? 

    —Cálmate, es sólo una buena amiga. Si ya no quieres verme, me iré, pero encárgate de ella, creo que necesita un poco de tu ayuda. —Dijo Aram antes de ponerse de pie. 

    —¿Realmente te irás? ¿Volverás a dejarme? 

    —No es lo que quiero, pero veo que aún estás muy herida por lo que hice. Pídeme que me vaya y me iré. Pídemelo viéndome a los ojos, así de cerca, respirándome, sintiéndome, si logras hacerlo, entonces no me volverás a ver nunca más. —Dijo Aram. 

    Erika sabía que esto era una prueba muy dura de superar, y sería imposible para ella separarse de él. Antes de decirle que se fuera, decidió darle un beso, y se unieron en un abrazo que debía ser eterno, ya que, se viene extrañado de una manera descomunal. 

    En ese momento, durante un abrazo que los había desconectado del mundo, la puerta del cuarto de baño se abrió, y quien había salido de allí, era una mujer secando su cabello, una mujer bastante familiar para Erika. 

    —¿Lauren? ¿De verdad eres tú? No lo puedo creer... 

    —Hermana... 

    Ambas chicas no tenían demasiadas palabras para decir, estaban reunidas de nuevo, y Aram había sido quien había generado ese encuentro una vez más. Se abrazaron, lloraron, cayeron al suelo, besaban sus mejillas, acariciando sus rostros, no podían creer que realmente estaban viviendo ese momento una vez más.  

    Erika agradecería de por vida lo que había hecho Aram por ella, le había regresado las ganas de vivir, y ahora tenía dos amores verdaderos a su lado, había recuperado su hermana y estaba junto al amor de su vida, Aram sería su compañero durante el resto del camino, y aunque debían vivir ocultos en este mundo apocalíptico, nadie los volvería a separar.  

    La Región B había quedado bajo el control del Aram, y la Región G desapareció para siempre. Resultó que aquel mensajero que era parte de una operación de la extinta Interpol para poder erradicar la comercialización masiva de cocaína. El mundo comenzaba a sanar poco a poco. 
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    A pesar de su ajetreada agenda, y la gran cantidad de viajes que constantemente debía realizar, Chris detesta viajar en avión, pero en esta oportunidad, se siente muy tranquilo de regresar de Japón, ya que, finalmente, uno de sus proyectos más ambiciosos, se encuentra en desarrollo. Tiene experiencia en diferentes campos, ya que, a lo largo de sus años, ha decidido invertir en diferentes sectores para multiplicar su fortuna.  

    Chris es parte de la mínima estadística de esos hombres que donde ponen el ojo, prácticamente convierten todo en oro. Su participación en diferentes negociaciones, ha logrado convertirlo en el primer millonario de los rankings mundiales, aunque no es demasiado excéntrico o llamativo, pues prefiere disfrutar de su dinero de una manera completamente diferente.  

    En su más reciente viaje a Asia, ha logrado conversar con una gran cantidad de científicos e inversionistas, pero hay una sensación de éxito y tranquilidad en el corazón de Chris, ya que, al parecer, finalmente los últimos arreglos necesarios para que su proyecto comience a caminar, han comenzado a tomar forma. El último interés que se ha despertado en la mente de Chris, ha sido la ingeniería genética, y es algo sobre lo que ha venido investigando mucho, dedicándole casi todo su tiempo durante los últimos años.  

    10 años de esfuerzo, estudio, reuniones y desarrollo, prácticamente lo han aislado de todo el mundo. Ama estar encerrado en su gran mansión, un edificio prácticamente impenetrable, con una estructura arquitectónica perfecta, simétrica y muy abstracta. Es un hombre de buenos gustos, apasionado por los coches, vive en una casa exuberantemente hermosa, cuentas en diferentes países, y en los paraísos fiscales del mundo, y una vida solitaria que le ha permitido alcanzar todas sus metas sin ningún obstáculo, tal como él mismo lo asegura.  

    Para Chris, no hay tiempo para el amor, se trata sólo de hacer dinero, trabajar y convertirse en un hombre exitoso y afamado. Para él, escuchar su nombre en la TV o leer algunos diarios donde reseñan sus avances, es motivo de celebración. 

    Durante toda su vida, ha dedicado sus fuerzas únicamente a la evolución, a llevar a la humanidad un paso más allá, hasta donde había llegado hasta ese momento. Sentía que su nombre debía estar en los libros de historia, de genética, de biología, y arquitectura, y todos los sectores donde había participado.  

    Pero sin duda alguna, uno de los sectores donde mayormente había tenido un éxito avasallante, el cual le había valido aparecer en las portadas de revistas más importantes del mundo, habían sido sus primeras exploraciones asteroides para iniciar la minería. Cuando la tierra comenzó a hacerse monótona y aburrida para Chris, este había fijado su atención en un punto más allá de las nubes, así que, un día se imaginó que simplemente podría financiar exploraciones periódicas, hacia a algunos asteroides cercanos a la tierra, donde podrían llevarse a cabo algunas investigaciones acerca de los minerales que allí se encontraban.  

    Cuando su primer pensamiento fue todo un éxito y las investigaciones arrojaron buenos resultados con los minerales encontrados, descubrió que podía desarrollar una tecnología completamente nueva y que hasta el momento no se había descubierto. Automáticamente, todos comenzaron a hablar sobre el “minero de los astros”, ya que, absolutamente nadie había llegado hasta ese punto en ese momento.  

    Chris era una celebridad, pero detestaba exponerse en público, y que lo abordaran los reporteros de una manera invasiva, por lo que, constantemente respondía con actitudes groseras y poco amables. Para este tipo de dinámicas, Chris solía contar con su asistente personal, su mano derecha, su chica de confianza, Peggy Thompson, quien solía responder todas las preguntas de los reporteros que tenían muchas interrogantes acerca de los nuevos proyectos y las ideas que daban vueltas en la mente de este genio.  

    Todo se trataba de estudiar, evolucionar, crecer, avanzar hacia un futuro con el cual había soñado toda su niñez y que parecía que nadie trabajaba para llegar a este punto. El mundo desde la perspectiva de Chris Adams, estaba absolutamente estancado, no parecía haber un crecimiento, no había un motor encendido que los llevara a un punto de crecimiento como especie, y él no iba a morirse sin encender el combustible que llevaría a la humanidad hasta ese punto que siempre había ha soñado.  

    Generalmente, los proyectos que eran desarrollados por Chris, bajo la firma EVOLabs, eran auditados y confrontados por una gran cantidad de organizaciones, ya que, decían que estos proyectos eran nocivos para el ambiente. Una gran cantidad de residuos tóxicos, uso excesivo de combustible, chatarra, y una serie de acciones que eran nocivas para la naturaleza, había hecho que Chris acumulara una gran cantidad de enemigos a lo largo del tiempo. 

    Pero eso no era importante para él, ya que, consideraba que todo el mundo tenía un precio, y si podía sacarse de encima a estos activistas molestos pagando una fuerte suma de dinero, entonces fácilmente firmaba un cheque y se quitaba el dolor de cabeza. Su historia era simple, había nacido en una familia adinerada, la cual, habían pagado cuanto estudio había querido este joven chico apasionado de los libros. Siempre detrás de un libro de ciencias, intentando desarrollar nuevas inventos en su pequeño laboratorio improvisado en casa.  

    Esto, había generado una personalidad un poco retraída en Chris, quien siempre fue un chico muy codiciado por las chicas, y esto, de alguna u otra manera, resultaba frustrante para sus fanáticas. En muchas oportunidades, tenía discusiones con sus padres, ya que, con 17 años de edad, aún no se le había conocido la primera novia, no se había enamorado, no tenía interés en las chicas, y esto, desde ninguna perspectiva, era algo normal.  

    Chris alegaba que,  “no todas las personas nacían para reproducirse, no todos estaban enfocados únicamente en aparearse, algunos elementos de la especie, simplemente estaban destinados a llevar sobre sus hombros las herramientas necesarias para definir la evolución de la misma”.  

    Esta afirmación, resultaba un poco egocéntrica, arrogante, prepotente, pero debido a la convicción que mostraba Chris en todo lo que hacía, parecía convencer a sus padres de que definitivamente, no debían enfocar sus prioridades y esfuerzos en que tuviese una vida normal, ya que con su talento e inteligencia lo sobrepasaban.  

    Era una sensación muy extraña, ya que, una madre siempre quiere lo mejor para su hijo, y aunque sabía que Chris era talentoso, brillante y muy entusiasta en todo lo que hacía, le preocupaba a verlo siempre encerrado en su laboratorio, sólo asistía a la escuela, volvía a casa y se repetía la misma rutina día tras día.  

    Antes de cumplir los 20 años, Chris ya había conseguido hablar 5 idiomas, manejaba las matemáticas y los números como todo un fenómeno, era fanático de los grandes de la ciencia como tesla, Einstein, Edison y Faraday, y sabía que tarde o temprano, su nombre sería tan relevante como el de estos científicos, que a pesar de que habían pasado cientos de años, aún seguían vigentes en la memoria de quienes estudiaban las mentes humanas.  

    Pero aunque Chris Adams era muy inteligente y con un potencial enorme, no tenía control sobre las implicaciones de sus inventos. Poco le importaba el riesgo que estos representarían en un futuro, para él, simplemente era importante dar el paso, así que, estos últimos esfuerzos que ha llevado a cabo en la ingeniería genética con colaboradores en Japón, definitivamente, representaría un cambio inesperado para la forma en que el mundo había estado funcionando hasta ese momento.  

    El cumpleaños de Chris Adams se acerca, aunque para él no resulta nada importante, no es significativo y sólo es un día más, pero para su asistente Peggy Thompson, es todo un reto poder sorprenderlo. Ella es la encargada de organizar una de las celebraciones más importantes del año, ya que, a su cumpleaños suelen asistir científicos, empresarios, magnates, y celebridades, el cual, lo convierte en todo un acontecimiento que celebran más los invitados que el mismo cumpleañero.  

    Chris había regresado tan sólo un par de semanas antes de este cumpleaños, por lo que, Peggy se había encargado durante su ausencia de realizar los últimos arreglos para que la celebración fuese tan inolvidable, como en cada una de las oportunidades que habían celebrado en los años pasados.  

    Peggy ha trabajado con Chris durante 7 años continuos, siendo su mano derecha desde el momento en que se conocieron. Son muy similares en personalidad, aunque Peggy suele sonreír con mucha más frecuencia, la alegría y picardía de esta joven chica de 27 años de edad, con gafas de pasta y cabello recogido generalmente en una cola de caballo, hace que la vida de Chris sea mucho más agradable. 

    Pero en este viaje a Japón, era la primera vez que se habían separado durante tanto tiempo, ya que, Peggy estaba encargada de estar azulado en todo momento, ya que, con tantos pendientes en su cabeza, fácilmente, Chris podría olvidar algo, dejar pasar por alto algún asunto importante, y para eso, estaba Peggy, para ser una agenda viviente, recordándole absolutamente todo lo que había que hacer en los próximos días.  

    Pero había cierta confidencialidad en el último proyecto de Chris, no lo compartía con todo el mundo, de hecho, era la primera vez que Peggy no conocía nada de lo que se estaba desarrollando, y esto, le preocupa un poco, ya que, ella siempre actuaba como una especie de conciencia alterna.  

    Le hace saber cuándo las cosas no van por buen camino o podían dejar resultados inesperados nada agradables. Precisamente era esta una de las debilidades más notables de la personalidad de Chris, era muy volátil, impulsivo, se dejaba llevar por sus emociones y sus sueños, sin importar lo que podría implicar pasar por encima de inocentes o afectar a alguien más. Era un poco egoísta, pero quizá, era un sacrificio necesario para poder definir el crecimiento de la especie.  

    Sus argumentos generalmente estaban basados en las mismas ideas, “la evolución lo necesitaba”, “el progreso requiere sacrificios”, “la vida es muy corta”, y este tipo de frases, ayudaban a Chris a salir de cualquier situación, argumentando que sus esfuerzos siempre estaban fomentados por la idea de una mejora en el futuro.  

    Tras llegar de Japón, el viaje había sido agotador y extenuante, bastante estresante para un hombre al que no le gustaba volar. Pero al llegar de nuevo a los Estados Unidos, Chris debía ir a descansar, pero en lugar de esto, decidió ir a su oficina personal, la cual se ubicaba en un piso 25 de un enorme rascacielos, ubicado en el centro de la ciudad de Los Ángeles.  

    Todo el edificio le pertenecía, y en cada uno de los pisos, había un departamento diferente dedicado a investigaciones. Ciencia, tecnología, genética, exploración, evolución, eran algunos de los departamentos que habían sido desarrollados por Chris, quien era un adicto al trabajo, no podía dejar pasar un solo día después de llegar a su país para verificar cómo iban las operaciones en casa. 

    La propia Peggy se había encargado de hacer todos los arreglos para que lo recogiera en el aeropuerto, debía ser llevado directamente a su casa, pero éste, cambió los planes drásticamente y decidió darle una sorpresa a su asistente llegando directamente a la oficina.  

    La chica, se encontraba en su escritorio, organizando algunos documentos, mientras escucha algunos pasos caminar justo detrás de ella. El sonido de las pisadas, era característico, el tipo de zapato que utilizaba Chris, era reconocido por ella a decenas de metros de distancia, así que, esta sintió una emoción tremenda al tener a su jefe de nuevo en la oficina. 

    —¡Nunca cambias, Chris! Eres un adicto al trabajo, después de este viaje tan estresante, ¿aún tienes ánimos de venir al trabajo? Eres admirable. —Dijo Peggy, si ni siquiera darse la vuelta. 

    —Sabes muy bien que en este lugar es donde me siento feliz y tranquilo. Es una manera de calmar mis nervios... El vuelo ha sido muy intenso, mucha turbulencia para mi gusto. —Dijo Chris. 

    —Es un gusto que hayas vuelto. Tengo que decir que te extrañé. —Dijo peggy. 

    —Lo sé, siempre me extrañas, no puedes vivir sin mí en este lugar. Sé que soy insoportable, pero eso creo que es precisamente lo que hace que la gente note mi ausencia. 

    Chris se acercó a ella, le dio un beso en la mejilla, saludándola de una manera bastante cercana, como para ser simplemente su asistente. 

    —Moría por oler nuevamente tu perfume. Ahora sí puedo decir que he regresado a casa. —Dijo Chris. 

    Esto, estremeció profundamente a Peggy, la cual, se quedó petrificada, al tener tan cerca a este hombre tan atractivo, el cual, tenía su traje perfectamente entallado, corbata roja, camisa blanca y chaqueta gris plomo. 

    —Sabes muy bien que no está permitido acercarnos de esa manera en este lugar. ¿O es que acaso quieres que me boten del trabajo? —Dijo Peggy bromeando. 

    —Ese jefe tuyo debe ser todo un imbécil. Si se atreve a despedirte, creo que tengo un buen trabajo para ti. Aunque es un poco personal... —Dijo Chris, susurrando en el oído, y tocándole las nalgas de una manera muy fuerte. 

    Apretó con mucha fuerza, su dedo, se internó hasta lo más profundo entre sus glúteos, y esto, encendió a Peggy como si fuese una antorcha. Se excitó instantáneamente, y lo único que quería, era tomar la polla de Chris y devorársela en ese mismo instante. Pero aunque la tentación era enorme, Peggy se contuvo, y miró alrededor de una manera nerviosa, ya que, no quería meterse en problemas.  

    Chris era su jefe, pero las chicas de la oficina fácilmente podrían generar comentarios indebidos, y había mantenido aquella relación de forma confidencial durante mucho tiempo. A Chris le gustaba la adrenalina, le encantaba ponerla nerviosa, que ésta se desestabilizara, y después de aquella interacción, y de haberse pegado a ella, haciéndole sentir su polla dura en su pantalón, este se dirigió a su oficina, dejándola allí, toda caliente, excitada, con sus labios mojados y con la vagina ardiendo de deseo.  

    Esto le divertía mucho al jefe, así que, tras cerrar la puerta de su oficina, Peggy simplemente reaccionó y volvió a sus labores. Estaba sumamente desestabilizada, pero antes de que pasaran unos cinco minutos, un mensaje llegó a su teléfono móvil. Al leerlo, sintió como su corazón palpitaba con mucha fuerza. 

    —¿Realmente me vas a hacer implorarte? Ven ahora mismo a mi oficina, quiero follarte. —Dijo Chris, a través del mensaje. 

    Esto llevó a la chica hasta aquel lugar, ya que, ella también lo extrañaba muchísimo. Entró a la oficina, cerró la puerta, puso el seguro, y rápidamente, comenzó a deshacerse de su ropa. Los botones de su camisa se liberaron rápidamente, mostrando sus tetas en un sujetador negro, muy ajustado y que las mantenía levantadas y firmes. Chris se encontraba apoyado en su escritorio, abriendo sus brazos para recibirla en medio de un beso húmedo y apasionado.  

    Ella tomó el pene de Chris en su mano derecha, mientras usa la otra mano para liberar el cinturón, quería tener esa gruesa polla en su boca, lo había fantaseado desde hace días. Quería tenerlo de nuevo cerca de ella, y no dudó en dejarse llevar por el deseo. Tenían que darse prisa, no tenían toda la mañana para divertirse, así que, después de deshacerse de toda la ropa necesaria para poder follar como animales, finalmente Peggy estaba cabalgando a su jefe nuevamente en la oficina. Reprimía los gemidos para no hacer ruido, mientras lo lame y lo muerde con sus dientes.  

    Rebota duro contra su polla, un trozo de carne de 20 cm que se hunde en su empapado coño, que parecía llamar a Chris a gritos desde la distancia.  La chica no se ha deshecho de su falda, se la ha subido hasta la cintura, su tanga de color negro, se encuentra acompañada de sus tacones en el suelo. Ella se abraza al cuello de su amante, el cual, la sujeta con fuerza. Chris es corpulento, fuerte, alto, 1,88 metros de estatura y 49 años de experiencia, que lo hacen ser todo un semental en el sexo.  

    Su polla va a explotar en el fondo de Peggy, él se ve tentado a sacar un preservativo de su billetera, pero ella lo detiene. Quiere sentir su semen en su cavidad, y aunque sabe que es un riesgo, Chris está muy excitado como para usar el sentido común.  

      

      

      

  


   
      

    2 

    Uno de los hombres más ricos del mundo siempre requiere una responsabilidad, el altruismo, las donaciones, en los eventos de beneficencia, pero para esto, siempre Chris tenía un rostro preparado que se encargaba de todas estas labores, que resultan totalmente molestas y le robaban el tiempo.  

    La mayoría de los millonarios de su edad, generalmente estaban viajando por el mundo disfrutando de su fortuna y comodidades. Pero en su lugar, Chris prefería utilizar su dinero para seguir desarrollando investigaciones y seguir incrementando su conocimiento. No era un tema de aporte a la humanidad, quizá, era algo mucho más personal lo que lo estaba moviendo hacia todos estos avances e investigación.  

    Hay un punto clave que se ha vuelto una obsesión absoluta de Chris durante los últimos años, enfocado en la ingeniería genética. A través de este sector, podría ir directamente hacia lo que realmente le había interesado, desde hace algunos años atrás, ya que, la clonación humana era su principal proyecto a conseguir. Desde hace mucho tiempo atrás, había tenido que lidiar con una gran cantidad de críticas que venían de la iglesia y tribunales de todo el mundo.  

    Es el año 2035 y aún no se ha establecido una normativa general para legalizar la clonación. Muchas discusiones se llevan a cabo en congresos mundiales, los cuales, siempre terminan determinando que los clones son seres humanos y no pueden ser tratados como objetos simples o ratas de laboratorio. Pero el ego de Chris supera mucho a sus adversarios, y siente que él tiene una razón por encima de otros.  

    Para él, la clonación simplemente es una forma de demostrar que los seres humanos son capaces de crear vida artificial y quitar del medio la figura de que Dios es el único que puede crear vida de la nada. Esto ha generado una gran cantidad de batallas, y en muchas ocasiones, la vida de Chris había estado en peligro, ya que, un par de atentados habían intentado quitarle la vida al millonario empresarios.  

    Uno de sus coches había explotado en una oportunidad, y en otra ocasión, se había enviado un sobre misterioso directamente a su residencia, que había sido interceptado por sus guardias de seguridad. Uno de ellos, había perdido un brazo, y el otro, había quedado ciego, después de que una explosión se llevar a cabo, debido a que en el interior de aquel sobre, se había insertado un explosivo diminuto, pero muy potente.  

    Se suponía que estas advertencias, debían llevar a Chris al cierre de todas esas operaciones que estaban dirigiéndolo hacia la clonación humana. Así se había hecho ver ante los ojos de la prensa, aunque este seguía en desarrollo de alguno de estos proyectos de forma clandestina, los Estados Unidos no avanzaría demasiado. Este tema era muy delicado, por esto, decidió buscar algunos soportes en Asia, ya que, sabía que allí había algunos avances mucho más desarrollados en función a la clonación.  

    Chris había logrado hacer buena amistad, con unos empresarios japoneses que habían abierto sus puertas a las ideas del millonario empresario. Éste, era visionario, tenía poder, dinero y muchos recursos a su disposición, por lo que, apoyar las investigaciones de un laboratorio en Japón, sería algo que difícilmente podrían detectar sus adversos.  

    La iglesia siempre había sido uno de los elementos más molestos en la vida de Chris, ya que, todos los avances que se tenían en función a la ingeniería genética, y la posibilidad de modificar la estructura del ADN del ser humano para curar ciertas enfermedades, eran refutadas por organizaciones religiosas que constantemente realizaban amenazas a Chris, ya que, estaban afectando los designios de Dios.  

    Pero este, ignora por completo las advertencias, sin importarle cuáles serían las consecuencias de las mismas, ya que, subestimaba a sus enemigos. Pero en una ocasión había llegado a romper con las reglas, superar sus límites, y evadir los miedos que durante algunos meses lo habían silenciado. Chris está consciente de qué es el hombre más rico del mundo, su fortuna no puede ser calculada por nadie, ni siquiera él mismo sabe cuánto dinero tiene.  

    Ha sido una ventaja para sí mismo hacer que su vida sea un poco más discreta, ya que, a través de esta discreción, ha logrado moverse por algunos mercados que le han abierto las puertas proporcionándole recursos, materia prima y algunos datos adicionales estrictamente secretos, para poder llevar a cabo las investigaciones de clonación humana.  

    Para llevar a cabo esta idea, había necesitado reunirse con una gran cantidad de científicos y genios de la biología, ya que, de alguna u otra forma, necesitaba comprar su silencio y confidencialidad. Para él, el dinero no era un problema, todos los días se levantaba siendo más rico que el anterior. Su fortuna, se multiplicaba por sí sola, ya que, había hecho tantas inversiones buenas en los últimos años, que ya no necesitaría trabajar nunca más para poder mantener su status financiero.  

    Entonces, todo esto se había convertido en un tema personal, quería llevar este proyecto a la cúspide, demostrarle a todos sus enemigos, que alguien con tanto poder como él, no podía silenciarse con simples amenazas o intentos de asesinato. Cuando dejó de hablar de lo mismo una y otra vez en sus intervenciones públicas, las cuales eran muy escasas, entonces pudo tener una vida normal, ya no tenía miedo, ya la seguridad no necesitaba ser tan extrema.  

    Había asegurado públicamente que no llevaría a cabo esas investigaciones sobre clonación, y así, se dedicaría únicamente a la minería de asteroides, algo que resultaba también muy peligroso y desafiante para una gran cantidad de compañías en la tierra. No tenía competencia en este sector, era el único que tenía la capacidad de enviar expediciones de este tipo, algo que resultaba muy frustrante y había logrado capitalizar el sector de la minería espacial.  

    Chris es un hombre exitoso, codiciado, perfecto, con algunos defectos de personalidad, pero que fácilmente pueden ser manejados por alguien que considere a este sujeto como un potencial compañero. Su única forma de drenaje, hasta el momento había sido Peggy, su asistente, la chica que le daba un poco de adrenalina y acción a su vida, pero aunque también había tenido algunas aventuras en el camino, esta era la que más estabilidad le había proporcionado.  

    Las constantes batallas legales que se bien llevado a cabo durante el intento de conseguir los permisos para la ejecución de sus investigaciones, lo habían llevado a enfrentar algunos juicios en algunos tribunales, pero los resultados, siempre lo dejaban muy inconforme, pues los permisos nunca eran asignados. Finalmente, después de tantos intentos, había logrado adquirir algunas patentes, era lo único que necesitaba para poder desarrollar algunos avances en Japón, y aquellas patentes, se las había proporcionado la abogada Tiffany Benson.  

    Nada había tenido que ver con el dinero, absolutamente todo lo que había tenido que hacer Chris era utilizar su atractivo, poder e influencia. Optaría por sus habilidades sexuales, ya que, durante aquel juicio, había notado como la juez Benson, constantemente lo estaba observando, cuando le tocó declarar, aquella mujer no pudo quitarle la mirada de encima, estaba totalmente perdida por él, así que, éste tenía que utilizar sus recursos para su ventaja, sin importar hasta donde tuviese que llegar.  

    Ninguna mujer luce demasiado atractiva con el traje de juez, esta vestidura, ancha, y poco elegante, no despierta el morbo de absolutamente nadie, o al menos esto era lo que pensaba Chris desde el estrado, ya que, mientras declaraba, veía como esta mujer lo recorría de pies a cabeza. Quería devorarlo, allí, delante de todos, aquella mujer había perdido el control con el atractivo aspecto de Chris.  

    Al escucharlo hablar y descubrir que aquel hombre no sólo era físico, sino un cerebro muy desarrollado, su interés en él aumentó significativamente, el gusto iba más allá de lo lógico para la jueza Benson, la cual, después de haber terminado el caso que había resultado en un fracaso tremendo para Chris, se había encontrado con él a las afueras del juzgado. 

    —Eres un hombre insistente, Chris. Lamentablemente, eso que tanto deseas, en este país no será posible en mucho tiempo. —Dijo la juez. 

    Cuando Chris se dio la vuelta al reconocer la voz de aquella mujer, se quedó impactado al verla sin el traje habitual que utiliza la máxima autoridad del juzgado. Vio a una mujer muy estilizada, de unos 42 años de edad, menor que él. Por alguna razón, mientras la veía allí dentro, tan imponente, pensó que inclusive, podría ser unos años mayor que él mismo. Pero al verla allí, tan estilizada, con un perfume tan agradable, y una sonrisa que nunca había mostrado en el juzgado, decidió que era momento de dar el golpe. 

    —No todo lo que deseamos en esta vida podemos conseguirlo, ¿no es así? Este proyecto se va a ejecutar, no importa hasta donde tenga que llegar. La ingeniería genética ya está preparada para la clonación, y no me importa lo que diga la iglesia, no me importa lo que diga la ley, sé que esto será el futuro. 

    —Me encanta que seas tan determinado y decidido. Quedan pocos hombres como tú. Muchos se atemorizan, otros simplemente desertan de sus ideales por miedo. Pero tú no, sigues allí, avanzando con la idea de demostrar que tu ímpetu es más fuerte que el de otros hombres, inclusive organizaciones que pueden ser peligrosas. 

    —Muchos mártires han muerto intentando cambiar al mundo, pues, quizá yo sea uno de ellos, si debo morir por mi ideal, entonces así será. 

    —No creo que sea necesario que mueras, sería una verdadera pérdida para el mundo que un hombre como tú cayera a manos de sus enemigos. ¿Por qué no piensas en tener una vida más tranquila, una familia? Debes tener una esposa en casa esperándote. —Dijo la mujer. 

    Al escuchar este comentario, Chris supo perfectamente que ésta se encontraba realizando una especie de prueba, para determinar si este era soltero o no. Él, por supuesto que no desaprovecharía la oportunidad para revelarle la información que está de manera indirecta, se encontraba buscando. 

    —Parece que no he encontrado a una mujer lo suficientemente paciente para poder soportarme. 

    —Eso no puede ser posible. ¿Qué edad tienes...? ¿40? —Preguntó la mujer. 

    —Me halagas, Tiffany, perdón… Te puedo llamar Tiffany, ¿cierto? Pero no tengo 40 años, tengo 49. 

    —Eso no puede ser posible, te conservas muy bien. Me encantaría poder llegar a los 49 luciendo tan espectacular como tú. —Dijo la mujer. 

    Los dos se encontraban a las afueras del juzgado y ninguno de los dos parecía tener interés en ir a algún lugar. Chris estaba allí esperando a su chofer, mientras que, la jueza estaba allí únicamente tratando de interactuar con aquel millonario. Había muchas razones para tratar de vincularse con un hombre como Chris Adams; una de ellas podría ser su dinero, su poder e influencias, otra simplemente era su aspecto, pero la mujer, había visto esto y su profunda inteligencia. 

    En ese momento, justo después de la intervención final, el coche de Chris había llegado. Pero este, no iba a perder la oportunidad de tratar de utilizar su última carta. Invitó a la juez a tomar un café, quizá, almorzarían juntos, y si todo iba bien, posiblemente desayunarían juntos al día siguiente. 

    —Esta tarde la tengo libre en mi agenda, jueza Benson. Sería un honor que me acompañaras a tomar un café. Claro, si no tienes algún compromiso. 

    Aquella mujer había escuchado las palabras mágicas. Era esto lo que había querido escuchar durante toda su conversación. Que este hombre la invitar a salir, que la invitara al menos a conversar unos minutos más. Pero esta, al escuchar la invitación de Chris, no pudo contenerse y respondió con una gran sonrisa en su rostro. 

    —Claro, ha sido un día agotador. Me encantaría acompañarte y despejar un poco la mente. Este trabajo resulta muy molesto. 

    —Pues será un honor para mí ser quien te desconecte de todo esos casos insólitos que deben llegar a diario. Vamos, mi coche está esperando. —Dijo Chris, mientras señala con la mano el Bentley negro estacionado frente a ellos. 

    —Es un coche muy hermoso, vaya que tienes un gusto espectacular, Chris. 

    —Sí, mi gusto es bueno, no sólo para los coches, también me gusta una buena mujer madura y muy interesante. —Dijo el caballero, con cierto tono de sugerencia. 

    Esto, generó electricidad pura en el cuerpo de Tiffany, la cual, entró al coche antes que Chris. Este, sabía que la tenía en la palma de su mano, así que, tenía que sacar todo el jugo a la fruta mientras pudiese. 

    —¿A dónde vamos, señor? —Preguntó James, el chofer del empresario. 

    —Dejemos que la dama decida. ¿A dónde quieres ir, Tiffany? 

    —Hay un restaurante italiano, en el cual sirven platillos deliciosos. Está en la calle Hilligan, cerca del obelisco. 

    —Pues allí será. Vamos, James. No podemos dejar que nuestra invitada siga con el estómago vacío. 

    Después de una comida espectacular, una conversación prolongada muy profunda donde se tocaron diferentes temas sociales, históricos y algunas aventuras de la vida de Chris, aquella pareja no se había contenido. La juez Benson, había terminado entre las sábanas del empresario aquella tarde. Ni siquiera Chris se imaginaba lo espectacular que sería su experiencia con aquella mujer.  

    Una mujer tan seria, recatada y tímida, no parecía ser tan salvaje en la cama. Habían follado por horas, y sólo se detenían para fumar un cigarrillo, hidratarse un poco y volver a las sábanas para seguir copulando como animales. Chris se había divertido mucho con la rubia, la cual, le había ofrecido su cuerpo para que la hiciera sentir mujer, después de haber estado sola durante tres años, luego de divorciarse de su segundo marido.  

    Esta, había asegurado que nunca más volvería a salir con ningún hombre, después de conocer a Chris, aquella aventura se había prolongado al menos por un par de semanas. Follaban como profesionales y todo había sido totalmente sexual, no habían involucrado los sentimientos. Aquella mujer, simplemente ardía de deseos tan sólo con ver al empresario, y esto, era suficiente para poder terminar en una sesión de sexo intensa en la residencia de cualquiera de los dos.  

    Toda aquella diversión había servido a Chris para conseguir las patentes, y acto seguido, aquella experiencia había terminado. No hubo rencor ni represalias por parte de Tiffany, sabía que el hombre era un playboy, se iba a la cama con cualquiera que tuviese la oportunidad, y ella desde el principio, supo que era un instrumento para él, pero ella también se había servido de su polla para darse mucho placer, así que, de alguna u otra forma, estaban a mano. 
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    El gran día de la celebración del cumpleaños de Chris Adams, finalmente había llegado, muchos son los invitados que habían asistido, una larga lista de afortunados, la lista había sido ajustada especialmente por Peggy, quien se había encargado de realizar los preparativos y hacer posible que todos los personajes especiales, que habían formado parte de la vida de Chris hasta ese momento, se hicieran presentes. Quizá por su trabajo, su absoluta entrega a sus responsabilidades y prioridades, no había tenido tiempo de compartir con una gran cantidad de amigos y compañeros de trabajo.  

    Esto había complicado un poco las relaciones de Chris, quien se había aislado tremendamente del mundo. Todo se había vuelto aburrido monótono, la única que podía sacarlo de ese mundo rutinario y cíclico, era Peggy, encargándose de darle algún modo de distraerse, complaciendo sus deseos sexuales o cargando de adrenalina las rutinas laborales en la oficina, en medio de encuentros que se desarrollaban de forma rápida para que nadie los descubriera.  

    Esta relación entre Chris y Peggy, era cada vez más peligrosa, ya que, las sospechas de Kevin, el esposo de Peggy, se estaban haciendo cada vez más fuertes. Era absolutamente natural que se generara cierta competitividad y celos entre ellos, ya que, esta mujer se había dedicado a pasar más tiempo del necesario con su jefe. Chris llamaba a cualquier hora, y esta mujer simplemente saltaba de la cama, para ir a donde este lo deseara.  

    Enviaba un chofer a buscarla cuando habían algunos asuntos que resolver, o se iba de viaje con ella durante semanas, ante lo que, Kevin, su esposo desde hace dos años, no resultaba demasiado satisfecho.  

    Las constantes discusiones que se llevaban a cabo entre Peggy su marido, siempre terminaban en el mismo punto, eran asuntos laborales y éste no tenía que entrometerse, ya que, ella se había esforzado mucho en su carrera, para poder lograr un lugar especial en la vida de Chris. Este era un empresario respetado, quizá el más rico del mundo, así que, cualquier mujer mataría por tener en lugar de asistente de este importante empresario.  

    Al llegar a la sala de festejos, un gran salón de al menos 500 metros cuadrados, ideal para celebraciones increíbles, donde podrían conglomerarse cientos de personas. Allí, un gran escenario, se mostraba imponente, mostrando una estructura que había sido cubierta con un telón, esto llena de una tremenda curiosidad a Chris, quien se había hecho presente en el lugar durante las primeras horas del día.  

    Se suponía que era una fiesta sorpresa, pero las constantes indagaciones, finalmente habían hecho que Peggy se quebrara y revelara absolutamente todo. A Chris no le gustaban las sorpresas, detestaba tener que fingir emociones que no sentía, así que, le había pedido a la chica que revelara todo lo que iba ocurrir, pero Peggy, no había revelado lo que había detrás del telón, ya que, de lo contrario, todo se vendría abajo, como el sentido de la fiesta. 

    —Tienes que decirme qué es lo que escondes allí. Yo mismo quitaré el telón si es necesario. —Dijo Chris, mientras caminaba hacia la estructura. 

    —¡Por favor, no lo hagas, es una sorpresa! Me he esforzado mucho para que sea todo perfecto, ya me has arruinado la llegada a la celebración, no me arruines esta oportunidad de sorprenderte. 

    —Peggy, nadie me conoce tanto como tú, y sabes que detesto enormemente las sorpresas. Dime ya qué es lo que escondes allí. 

    —¡Por primera vez en la vida, por favor! Por favor, confía plenamente en mí. Solo quiero darte un regalo que nadie más sea capaz de darte. Esto me ha tomado mucho tiempo desarrollarlo, solo te lo pido como un favor... —Dijo la chica, mientras sujetaba la mano de su jefe. 

    Chris hace un gran esfuerzo para aceptar, ya que, generalmente, su personalidad imponía absolutamente todo lo que debía hacerse. No dejaba que los demás opinaran, siempre decidía él mismo qué era lo que debía hacerse en el próximo paso, y Peggy, simplemente era una asistente que obedecía todo lo que decía su jefe. Finalmente, después de persuadirlo, habían abandonado el salón de festejos.  

    La chica había logrado mantener oculta aquella estructura que resultaba tan misteriosa para Chris. Este, debía prepararse, ya que, en horas de la noche, comenzarían a llegar el resto de los invitados, y todo se llevaría a cabo en medio de un cumpleaños que sería el evento más importante de los últimos meses. Agrupaciones musicales, celebridades, científicos, ingenieros, todos haciendo acto de presencia para celebrar el cumpleaños número 49 de Chris Adams, el hombre más millonario, el acaudalado y silencioso y extraño científico, que había logrado acumular una a una con ideas revolucionarias. 

    Tras llegar al lugar durante la noche, Chris había llegado completamente solo, generalmente, como en cumpleaños pasados, solía llegar con hermosas mujeres que solían ser sus acompañantes durante toda la noche. Pero para esta oportunidad, había decidido ir completamente solo, había llegado en su coche Lamborghini modificado, el cual, había sido aparcado por uno de los asistentes del lugar.  

    Éste, era alabado por todos, recibiendo aplausos y una oración por parte de todos los que miraban los avances científicos de este millonario. Todo era lujo y elegancia, y se había emocionado mucho por la gran cantidad de personas que se habían apersonado al lugar y que tenía tanto tiempo sin ver, grandes amigos de la universidad, otros buenos compañeros de la vida, algunos socios del pasado, todos estaban allí para disfrutar de una fiesta que no tenía ningún tipo de límites.  

    Peggy se había encargado de absolutamente todo, para que disfrutara al máximo de cada una de las ventajas que podía proporcionar este millonario con los agasajos que había preparado. Pero uno de los personajes que más había impresionado a Chris haber encontrado en aquel lugar, era Akira Nakahama, hombre que rara vez abandonaba Japón, y éste, se había dedicado a viajar a los Estados Unidos exclusivamente para celebrar el cumpleaños de Chris Adams por primera vez.  

    Akira es uno de los hombres más ricos de Japón, con el cual, ha venido trabajando en el  último proyecto de ingeniería genética. Junto a él ha venido desarrollando la idea de la clonación, y aunque han trabajado de manera confidencial y sin revelar absolutamente nada a nadie, sabe perfectamente que su proyecto van caminando hacia el éxito. 

    —Esto si es una verdadera sorpresa, Akira. ¿Cómo es que has venido hasta aquí solo para mi cumpleaños? —Preguntó Chris, mientras abría sus brazos para saludar a su buen amigo y socio. 

    —No podía perderme esta celebración, Chris. Te has convertido casi en un hermano para mí. Estos últimos años he aprendido mucho de ti y me has dado la oportunidad de descubrir que no hay proyecto imposible cuando trabajas con las mentes adecuadas. —Dijo Akira. 

    —No me parece muy lógico que estés aquí solo por mi cumpleaños. Estoy seguro de que hay algo más. ¡Vamos, tienes que decírmelo! ¿Acaso hay alguna americana que ha logrado cautivarte? —Preguntó el millonario, mientras daba una palmada en el hombro al japonés. 

    —Lo que digo es cierto, es una ocasión especial, es el cumpleaños de un hombre que trasciende fronteras, cuyo límite posible es su propia mente. ¡Has hecho historia, amigo! Así que, es momento de celebrar, espero que no te emborraches, no sería bueno para tu imagen. —Bromeó Akira. 

    Chris tenía una agenda bastante extensa que cubrir, así que, después de despedirse de Akira, éste se dedicó a saludar al resto de los invitados. La propia Peggy estaba en aquel lugar, y había asistido con su esposo Kevin. Este, no estaba muy satisfecho de estar en el lugar donde se celebraba el cumpleaños de su principal competidor, y esta actitud, había puesto muy tensa a Peggy, la cual, no se había podido negar ante la insistencia de Kevin de asistir a aquella celebración.  

    Para ella, era realmente pesado tener que lidiar con la presencia de un hombre que constantemente estaba criticando todo lo que hacía. Kevin no estaba de acuerdo con ninguna de las actividades de Peggy, y quizá, se había generado cierta distancia entre ellos debido a la competitividad laboral existente entre ambos.  

    Las sospechas de Chris, tenían toda la razón, la presencia de Akira, no era casual, la llegada del japonés, tiene como único objetivo, presenciar y dar respaldo a uno de los eventos más importantes que se desarrollarán en los Estados Unidos. Esta noche, habrá una revolución en lo que respecta a tecnología genética, aunque Chris, simplemente trata de desconectar de los temas de trabajo.  

    Generalmente vive obsesionado con sus ideas y proyectos, pero esta noche es diferente, solo quiere divertirse, y aunque la principal chica para la diversión está ocupada con su esposo, este, no planea generar problemas a Peggy. 

    —Creo que será mejor que quites esa cara. No has venido hasta aquí simplemente para arruinarme la noche… —Dijo Peggy. 

    —Cálmate, no voy a arruinar nada. Sé que te mueres por ir detrás de tu amado Chris Adams. Mueres por dejarme solo, dándole la prioridad que ese idiota no se merece. Soy tu esposo, Peggy, es conmigo con quien deberías estar. 

    —Ahí vas de nuevo con lo mismo… ¿Acaso no ves lo que está ocurriendo? Estoy sentada contigo en la misma mesa, ¿me ves con intenciones de separarme de aquí e irme con Chris? Ya basta de celos, estoy harta de esto. 

    Se generó un silencio entre ellos, Kevin, escapaba de la realidad tratando de beber un poco más de la cuenta, y esto, inevitablemente generaría algunos problemas algunas horas más tarde. Este chico solo es un programador de códigos para una cadena de bancos, y aunque su posición financiera no está nada mal, está por debajo de los ingresos de su propia esposa.  

    Peggy, siendo solo una asistente de un acaudalado millonario, le triplica el salario a un hombre que ha estudiado en la universidad más cara del país, y aunque su estatus es bueno trabajando para importantes bancos, aún no puede creer que su mujer gane más dinero que él, simplemente por atender llamadas y coordinar una agenda para Chris Adams.  

    Kevin es uno de los adversos a todas las ideas del magnate multimillonario, ya que, cada vez que Peggy narra alguna de las ideas que éste tiene para sus nuevos proyectos, Kevin se dedica a despotricar de absolutamente todos los talentos del millonario. Chris había conseguido todo a base de esfuerzo, se había dedicado única y exclusivamente a su trabajo, a abonar el terreno de su carrera para poder cosechar frutos en el futuro, pero Kevin, aseguraba que simplemente era un hijo de millonarios que solo había tenido suerte.  

    En un par de oportunidades, Kevin y Chris, habían tenido encuentros laborales con la intención de generar algunos lazos y colaboraciones, pero Chris tomando en cuenta la fuerte aversión que existía por parte de este hombre hacia él, prefería mantenerlo alejado. También era una forma de mantener la privacidad con Peggy, ya que, esta chica se había convertido en una forma de diversión bastante extrema.  

    Quizá no era la más exuberante, posiblemente, con su dinero y poder, Chris podría encontrar a cualquier mujer que quisiera, soltera, mucho más bella y quizá con dinero. Pero el morbo que le despertaba Peggy, no lo podía encontrar a la vuelta de la esquina. Fue por esto, que siempre mantuvo la distancia con Kevin, quien de alguna u otra forma, sospechaba que estas intenciones de Chris por tratar de mantener la distancia entre ellos, estaba enfocada exclusivamente, en mantenerlo aparte de una realidad de la que no debería enterarse.  

    El hecho es que Peggy no estaba enamorada de Kevin, las relaciones sexuales, se habían invitado a nada, sentía que no había atracción entre ellos, y aunque había sido duro de aceptarlo, finalmente, había decidido mantener la relación simplemente por no defraudar a sus padres. No quería divorciarse, y menos después de dos años apenas de haber dicho el “sí” frente al altar. 

    Pensaba que era el hombre perfecto, asumía que Kevin era el compañero de vida que siempre había soñado, pero este, después de unos meses, había mostrado su verdadero rostro. Era violento, un poco duro con las críticas hacia ella, y rápidamente, el amor que sentía Peggy, se fue marchitando gradualmente. Esto, había dado como resultado que los sentimientos que Peggy tenía hacia Chris, se hicieran cada vez más fuertes.  

    Era una ilusión, simplemente fantasía que no debía hacerse más fuerte, debido al hecho de que Chris era un hombre que le pertenecía al mundo, con un talento tremendo, y que seguramente nunca se fijaría en ella como algo más que una simple asistente. La primera vez que habían tenido sexo, lo habían conseguido de forma desenfrenada en el coche de Chris, quien se había encargado de llevar a la chica después de una larga reunión de negocios, que se extendió casi hasta la medianoche.  

    Esa primera vez, nunca salió de la mente de Peggy, la cual, había recibido un beso apasionado de Chris justo antes de salir del vehículo. Mientras éste pone su mano en su muslo desciende lentamente hacia la zona genital, aquella chica se había humedecido en menos de 10 segundos.  

    El beso había sido lo más delicioso que había probado nunca antes, había follado justo enfrente de la residencia donde habitaba con Kevin, el cual, para ese momento se encontraba dormido. Fue entonces cuando descubrieron por primera vez que lo prohibido podía resultar mucho más atractivo que tener una vida monótona y aburrida.  

    La preocupación de Peggy aquella noche durante la celebración del cumpleaños de Chris Adams, aumentada con cada segundo, ya que, veía como Kevin aumentaba la velocidad con la que bebía sus tragos. No era muy bueno con el licor, así que, esto podría traducirse en graves problemas si todo se salía de control en las próximas horas. No quería separarse de él, quería mantenerlo tranquilo, pero sus labores como asistente, demandaban ciertas ausencias temporales, y esto, era aprovechado por Kevin para poder beber un poco más.  

    Así, el infierno estaba comenzando a entrar en escena de aquella celebración, la cual, era una genialidad de la propia Peggy, quien había logrado reunir a los más destacados de la sociedad, simplemente para una celebración que tenía como objetivo recordar que Chris Adams era un genio que seguía aportando evolución a la humanidad. 

    La música es excelente, los platillos, iban y venían de forma constante, ya que, Peggy se había encargado de contratar a los mejores chefs de la ciudad. Todo era una mezcla de elegancia y excesos, ya que, el dinero no era un problema para Chris. Ella estaba habilitada para mover sus cuentas y realizar transacciones necesarias sin ningún tipo de limitaciones.  

    De hecho, lo hacía con absoluta transparencia, nunca le había robado un solo centavo a Chris Adams, no necesitaba hacerlo, su salario, era tan jugoso, que la chica podría darse la buena vida que quisiera sin necesidad de engaños. Esto era precisamente lo que hacía que fuese su chica de confianza, había manejado una gran cantidad de dinero autorizada por Chris, nunca había faltado una moneda. Había sabido cómo meterse en el bolsillo del millonario, pero aún no sabía cómo introducirse en su corazón.  

    Si de ella dependiera, mandaría a la mierda todo lo que tiene que ver con Kevin, quien ha sido un fracaso como esposo. Si tuviese la oportunidad, se entregaría por completo a su jefe, pero esto, nunca pasará, al menos no en la realidad. 
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    Chris Adams está celebrando sus 49 años de edad, y a pesar de esto, se conserva muy bien. Siempre sido muy atractivo para las mujeres, imponente, fuerte, con una genética impecable que lo hace ser muy ardiente. Siempre lleva el mismo peinado, es un peinado que ha mantenido durante al menos los últimos 15 años, el cabello no muy corto ni muy largo, peinado hacia un lado, con un poco de gel, lo que lo hace lucir bastante elegante y refinado.  

    No usa barba desde hace un tiempo, aunque en ocasiones, suele dejarla para cambiar de aspecto. Ha decidido afeitarse totalmente para su cumpleaños, lo que lo hace ver mucho más juvenil. Es una verdadera interrogante para todo el mundo, saber las razones de porque Chris aún se mantiene soltero después de tanto tiempo. Cualquier mujer desearía estar a su lado, llenar ese vacío, ya que, todo hombre requiere de una mujer que lo apoye y le de soporte en todos sus sueños y proyectos.  

    Pero esto, para Chris era un simple cliché, no era relevante, no necesitaba a una mujer a su lado, y mucho menos, requería de una familia, no era su esquema de vida, no había nacido para ello. Pero la celebración se enfoca en la intención de enaltecer los logros, no de criticar las razones del porqué ha mantenido una vida de Playboy y soltero. Siempre ha sido muy recatado, y la prensa no tiene demasiado que reseñar sobre su vida privada. 

    Suele salir en coches completamente blindados y cubiertos con vidrios oscuros, y en ocasiones, despista con tres coches exactamente iguales para que nadie sepa en donde realmente se desplaza. Actuaba con mucha estrategia, ya que, si había algo que era preciado para Chris, era su privacidad. Le gustaba mantenerse bajo perfil, alejado de los comentarios malsanos que constantemente destruyen la carrera y la autoestima de las personas.  

    Los periodistas siempre inventaban historias acerca de la vida de Chris, diciendo que tenía algunos fetiches y prácticas completamente inadecuadas. Que se llevaban a cabo orgías en aquella mansión y que este las dirigía como el líder de encuentros sexuales grupales, donde todos disfrutaban sin ninguna regla. Chris sonreía a leer este tipo de comentarios en revistas amarillistas, pero de alguna u otra forma, no estaban tan lejos de la realidad. 

    Chris siempre había tenido la curiosidad de tener esclavas sexuales, que sirvieran para él simplemente como esto, carne para divertirse, poder follarlas cuando quisiera y en cualquier lugar, sin tener que dar explicaciones o razones. Un hombre con su dinero y poder, fácilmente podría contratar a unas prostitutas que se encargaran de darle satisfacción y cumplir esta fantasía, pero no se trataba de esto, no quería que fuese algo sintético y superficial.  

    Quería que le pertenecieran, que fueran de él, sin leyes, sin parámetros, sin derechos, esta, era una idea retorcida que daba vueltas en la mente de Chris y que solía volver cada cierto tiempo. Era muy probable, que esta idea, la cual también había sido alimentada por las diferentes historias fantasiosas que se desarrollaban en los diarios y revistas, fuese la que detonara este interés en desarrollar avances hacia la clonación.  

    Una persona que era clonada, básicamente no tenía derechos, no tenía identidad, no existía, así que, fácilmente, si lograba clonar sus propias esclavas sexuales, lograría lo que nadie en el mundo había conseguido hasta el momento. Pero desde la perspectiva de Chris, esto aún no es posible, ha invertido mucho dinero en el desarrollo de este proyecto, pero aún no ha logrado ver los resultados que él esperaba.  

    Hasta el momento, solo es una utopía, y quizá, debido a la rapidez con la que pasan los años, quizá esté demasiado viejo para cuando llegue el momento en que pueda disfrutar de estas ventajas, poder clonar sus propias mujeres a su gusto.  

    Aquella celebración está en el punto más extremo, todos se divierten, beben en cantidades exuberantes, y ya es cerca de la medianoche. Es un 16 de septiembre, y finalmente, el cumpleaños de cris está por llegar, ya que, es el evento más importante del año y todos se reúnen simplemente para disfrutar de como el primer segundo de la medianoche, se cumple para festejar junto al acaudalado millonario.  

    A Chris le encantan este tipo de reuniones, ya que, tiene la posibilidad de volver a conversar con una gran cantidad de personas a las que no había visto en mucho tiempo. Su agenda, su trabajo e intereses, lo alejan totalmente de la sociedad, ya que, no es un hombre que haya nacido para estar todos los fines de semana reunido con sus amigos en el yate, en alguna isla paradisiaca. Chris ha nacido para el trabajo, y a pesar de que ya podría dejar de trabajar para siempre si así lo quisiera, continúa avanzando con sus proyectos, es superación personal pura. 

    Conversa con algunos políticos, luego, termina reunido con científicos de alto estándar que continúan indagando acerca de los avances de Chris. Este, no revela nada acerca de las operaciones con los japoneses, a pesar de que hay mucha presencia de asiáticos en aquel lugar, lo que genera algunas preguntas. No es tan anormal, muchos de sus inversionistas, proveedores, y últimos socios, habían sido chinos, japoneses y sin coreanos, así que, no había nada que sospechar.  

    Los amigos de Chris, se sienten felices de verlos sonriente, alegre, celebrando, ya que, generalmente está estresado y muy preocupado por el desarrollo de sus operaciones. La celebración del cumpleaños 49 va de lo mejor, y todo debe agradecérselo a Peggy, la cual, está muy contenta de ver a su jefe sonriendo en compañía de una gran cantidad de personas, ya que, es un hombre que le pertenece al mundo, a la sociedad, y quien ha generado una gran cantidad de aportes a la civilización pero no parece estar dispuesto a detenerse.  

    Peggy hace un intento por tratar de mantenerse enfocada en Chris, ya que, Kevin ha estado bebiendo más de la cuenta. Había tratado de limitarlo, pero este, haciendo caso omiso a las palabras de su mujer, bebía un trago de vodka tras otro, ignorando por completo las advertencias de la chica. 

    —Kevin, si te pasas de tragos, van a expulsarnos de este lugar. Chris es un hombre muy discreto y no va a soportar que hagas el ridículo en su celebración. 

    —¿Te avergüenzas de mí? Entonces, ¿por qué demonios no te casaste con Chris en lugar de casarte conmigo? Ah, es que eres muy poca cosa para él, es por eso... 

    —No voy a permitir que me faltes el respeto. Cierra la boca y contrólate, si no le diré a los chicos de seguridad que te saquen ahora mismo y te lleven a casa. 

    —¡No iré a ningún lugar, Peggy! Lo único que estás esperando es que me marche para quedarte a solas con Chris una vez más y convertirte en su compañera durante el resto de la noche. Solo quieres convertirte en su zorra, al menos te paga bien por eso... 

    Aquel comentario, había sido guardado por Kevin durante mucho tiempo, pero este, debido a los tragos de vodka, había dejado que aflorara sin ninguna limitante. Había resultado tan ofensivo hacia Peggy, que ésta no había dudado en propinarle una bofetada en el rostro con tanta fuerza, que casi lo había tumbado de la silla. 

    —¿Pero qué demonios haces? ¿Cómo te atreves a pegarme delante de todos? Ahora vas a saber quién soy. 

    En ese momento, Kevin estuvo a punto de golpear en el rostro a Peggy, pero en ese momento, los chicos de seguridad, tal y como lo había asegurado la asistente de Chris, llegaron para tomarlo cada uno de un brazo y sacarlo de allí. Kevin gritaba una gran cantidad de improperios, ofensas, groserías hacia Chris y en todo el lugar, los presentes, se sintieron un poco abrumados, hubo tensión, y la vergüenza invadió a Peggy, quien se encontraba sentada en la mesa con sus mejillas sonrojadas.  

    Sabía que solo era una solución temporal, ya que, cuando llegara a casa, seguramente el problema se prolongaría. Kevin no soportaría la humillación de haber sido expulsado de aquel lugar frente a todos. Pero se había ganado este maltrato, había sido déspota, poco comprensivo y arrogante, y aunque quizá había sido el efecto de los tragos, Peggy no iba a permitir ser tratada de esa manera.  

    Al ver el alboroto, Chris rápidamente se acercó a su asistente, necesitaba saber qué era lo que había ocurrido y obtener una explicación, ya que, no iba a exponer a su asistente a un peligro innecesario al enviarla a casa. 

    —¿Qué es lo que ha pasado con Kevin? Lo he visto muy alterado ¿Qué es lo que has hecho o de que se ha enterado? —Preguntó Chris, de una manera muy discreta. 

    —Tranquilo, no ha pasado absolutamente nada que pueda preocuparte. Es solo que sus celos siempre lo llevan a comportarse como un Animal. ¿Cómo la estás pasando? 

    —Esta fiesta es lo mejor que has hecho, pero sigo preguntándome qué es lo que hay detrás de ese telón, Peggy. 

    —Ten paciencia, esta noche sabrás qué es lo que he preparado para ti. Faltan tan solo 20 minutos para la medianoche, y ese será el momento preciso para revelar este descubrimiento que seguramente, te va a dejar muy contento. 

    —Siempre tratas de sorprenderme y me conoces muy bien. ¡Detesto tener que inventarme reacciones cuando las cosas no resultan tan agradables para mí! Pero bueno, tendré que esperar... 

    —Tengo que confesarte que me gusta verte ansioso, impaciente, curioso... Eso, me excita mucho de ti. —Dijo Peggy. 

    —No empieces con tus provocaciones, sabes muy bien que no es el momento. 

    —He visto un Lugar solitario en la parte trasera de este salón en la mañana cuando vinimos. Allí, podríamos liberar un poco de tensión. Sé que has estado muy tenso toda la noche atendiendo a tus invitados, y lo que ha hecho Kevin, me ha dejado realmente nerviosa. ¿Qué opinas si nos perdemos un rato? 

    Chris había quedado bastante atento a Peggy durante toda la noche y gracias a un vestido muy ajustado que había seleccionado para aquella noche. Se trataba de un vestido Gucci, el cual, se ajustaba perfectamente a su figura. Deja ver sus hermosas piernas blancas, y había decidido utilizar unos tacones que definen perfectamente sus pantorrillas. Su escote, presionaba sus pechos pequeños y los hace ver voluptuosos y jugosos, ante lo que, Chris no puede rechazar la oferta de la asistente. 

    —Notarán rápidamente mi ausencia, Peggy. Ve tu primero y yo te seguiré en unos minutos. Te prometo que no te haré esperar demasiado. —Dijo el millonario antes de volver nuevamente a la fiesta. 

    Acto seguido, Peggy caminó discretamente hacia el lugar donde habían acordado encontrarse. Retoca su maquillaje, se colocó un poco de perfume D&G en su cuerpo, lo estaba deseando de una manera tremenda, quería tener a Chris en el salón arrebatándole el vestido, subiéndoselo directamente hacia la cintura para quitarle la tanga y follarla.  

    Había pensado antes de salir de casa en no usar ropa interior, ya que, fantaseaba con la idea de que se generara la oportunidad de tener un encuentro sexual con su jefe si se daba la mínima oportunidad. Pero la vergüenza no se lo permitió, pero seleccionó una tanga diminuta que sería fácil de quitar en caso de que tuviese suerte. 

    Tras cinco minutos de espera, finalmente Chris había llegado el lugar. Se trataba de un cubículo donde se encontraba la mayoría de los controles de electricidad e iluminación. 

    —Pensaba que ibas a dejarme esperando aquí mojadita. —Susurró Peggy, mientras se acercaba a su jefe. 

    —He estado viéndote durante toda la noche, y realmente ese vestido te queda espectacular. En un par de ocasiones, fantaseé con ir hasta allí y arrebatártelo delante de Kevin. ¿Te imaginas? 

    —No hablemos de Kevin, se me eriza la piel y me hierve la sangre cada vez que recuerdo lo que hizo. Creo que está sospechando de nosotros y por eso está tan susceptible. 

    —Tienes una vida junto a él, Peggy. Quizá el tipo es un idiota, pero tú decidiste casarte con él. No pierdas eso, lo que hay entre nosotros, es absolutamente temporal. —Dijo Chris, mientras acercaba a ella y comenzaba a inhalar su cuello. 

    —Sí, sé muy bien que para ti solo soy un desahogo. No vamos a iniciar esta conversación ahora. Lo único que quiero, es que me des un poco de diversión esta noche. 

    Peggy, recibió rápidamente una palmada en sus nalgas. La mano robusta de Chris, la hizo estremecer por completo. Éste, la puso de espaldas, le subió el vestido, le bajó las bragas y acto seguido, comenzó a comerle el coño como si se tratara de un postre. Le mete la lengua en su cavidad vaginal, mientras separaba sus glúteos con sus manos.  

    El recorrido de su lengua, llegó directamente hacia la región anal, y esto, era algo que le encantaba a Peggy. Esta, se sujeta de una consola de controles, mientras cierra sus ojos y muerde sus labios. Chris está de rodillas, devorando la jugosa vagina de la chica, la cual, comienza a emanar esos dulces fluidos que alimentan la excitación del caballero.  

    Le devoró el genital durante al menos 15 minutos continuos, los movimientos de su larga lengua eran perfectos. Era todo muy reducido e incómodo, como para follar normalmente en aquella sala, pero era perfecta para tener un encuentro como el que estaban teniendo. 

    —Chris, detente. Si sigues así, vas a hacer que me corra ahora mismo. —Dijo Peggy mientras su voz temblaba. 

    —¿Y no es eso exactamente a lo que hemos venido? No tengo toda la noche para esto. ¡Quiero que te corras para mí! ¡Vamos, putita, acaba ya! —Dijo Chris, mientras le daba una fuerte nalgada a la chica, la cual, enrojeció la zona. 

    El dolor de la nalgada, y los estímulos en su coño, hicieron que Peggy explotara inmediatamente, mientras sus piernas tiemblan y los fluidos comienzan a chorrear lentamente por sus muslos. Era una combinación de sus propios fluidos con la saliva de Chris, el cual, ha escupido sobre la zona y saliva rápidamente mientras degustaba aquel delicioso manjar. 

    —¡Cielos, eres magnífico, Chris! Ven aquí. Quiero probarme... —Dijo Peggy, mientras lo tomaba de la corbata para besarle los labios y probar el sabor de sus jugos. 

    Mientras sus lenguas juegan y ella succiona con fuerza los labios del hombre, esta comienza a liberar el cinturón de su pantalón. Le baja los pantalones hasta las rodillas, y acto seguido, se agacha para comenzar a chuparle la polla con un apetito demente. Lo hace con mucha fuerza, lo inserta hasta su garganta, lo deja salir mojado y finalmente escupe sobre la punta del mismo.  

    Lo masturba con fuerza, mientras Chris la toma del cabello con mucho cuidado para no arruinar el peinado. Aún hay mucha noche para disfrutar, pero esta, parecía ser una sesión de relajación necesaria. Ambos se deseaban mucho, pero sabían que nada más que esto podía surgir entre ellos. 

    —Te he visto coquetear con la rubia del vestido rojo. ¿Acaso quieres follarla? —Preguntó Peggy, mientras le sacude la polla a Chris. 

    —¿Sientes celos? ¡Tiene un culo fabuloso esa tía! 

    —¿Te gustaría metérselo justo ahora? Si quieres, voy por ella y jugamos un poco entre los tres. —Dijo la atrevida chica 

    —Me encantaría que me chuparan la polla entre las dos. Eso sería magnífico, pero no hay tiempo, eso no va a ocurrir. Vamos, hazme que me corra en tu lengua. —Dijo Chris. 

    La chica solo quería preguntarle, sabía que le gustaba fantasear con múltiples mujeres, y era precisamente esto lo que iba a complacer la asistente aquella noche, pero de una manera poco habitual. Después de sacudir el monstruoso pene de Chris, finalmente, este dejó salir una descarga de leche espesa y caliente sobre su rostro. Ella abre su boca y saca su lengua para recibir su premio, finalmente, ha dejado conforme una vez más al millonario científico. 

    —Necesitaba realmente esto, Peggy. Siempre sabes cómo dejarme muy satisfecho. Eres perfecta. —Dijo Chris, mientras la ayuda a ponerse de pie.  

    Ambos le dieron unos arreglos a sus atuendos, y finalmente se reincorporaron a la fiesta. Es el momento de hacer la revelación de la sorpresa de la noche. 
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    La cuenta regresiva se desarrolla en aquel salón de festejos, mientras todos, emocionados, esperan el descubrimiento de aquel telón, ya que, detrás de él, se encontraba algún artefacto que le generaba una curiosidad tremenda a todos los presentes. Chris, tiene una idea razonable acerca de lo que puede ser, pero es la primera vez que recibe un regalo tan grande. 

    Se trataba de una estructura de al menos 15 metros, bastante amplia, y no podía imaginarse de qué se trataba. En cumpleaños anteriores, había recibido como regalos coches, artículos tecnológicos que coleccionaba con mucha pasión, pero en esta oportunidad, no hay nada que pueda acercarlo a la realidad. 

    Finalmente, cuando el telón cayó, frente a sus ojos, se observó una estructura metálica, comprendida por cinco cápsulas que se encontraban instaladas en un gran objeto, cuya forma no era familiar para él. Se suponía que todos debían aplaudir, quizá, la mayoría de los que estaban allí, asumieron que se trataba de una nave espacial debido a las dimensiones del artefacto. 

    Chris, aplaudía con sus manos, pero no tenía la menor idea de lo que estaban viendo sus ojos. 

    —Eh… Esto es muy incómodo, Peggy. ¿Podrías decirme qué demonios es eso que estoy viendo? 

    —Tranquilo, en unos minutos, Akira se encargará de explicar de qué se trata todo esto. Sabía que pondrías ese rostro de confusión. 

    —La verdad es que no tengo la menor idea de qué es o para qué funciona. Espero que sea útil, ya que, si eso lo pagué con mi dinero, tendrá que ser razonable. —Dijo Chris. 

    —Y sabes que el dinero no es un problema para ti, Chris. Deja de preocuparte y disfruta de la celebración. Este es un regalo que sé que va a encantarte, cuando sepas realmente para qué sirve. —Dijo la chica, mientras acariciaba la espalda del millonario. 

    —¡Bienvenidos todos a el cumpleaños de Chris Adams! Toda la noche estuvimos esperando por este momento, y es un placer para mí estar aquí en los Estados Unidos para compartir con mi amigo un día tan especial. —Dijo Akira. 

    Tras su introducción, se dio la vuelta para contemplar la magnificencia de aquel artefacto. Contaba con cinco cápsulas integradas a una gran figura que tenía forma cónica. Esta, se elevaba unos 15 metros de una forma imponente, y parecía ser tecnología del futuro. Su mano, se paseó por el objeto, mientras caminaba con el micrófono en la mano, tomando un poco de valor para dirigirse a todo el público, ya que, estaba muy nervioso y no quería arruinar la sorpresa. 

    —Esto que ven frente a ustedes, le dará la posibilidad a la humanidad de viajar al espacio sin tantos protocolos o requerimientos. Hasta el momento, Chris ha sido líder en las exploraciones a los principales asteroides del universo. Pero ahora, cualquiera que tenga la posibilidad de pagar una suma atractiva, podrá viajar en una de estas cápsulas al espacio y volver en menos de 72 horas. —Dijo Akira, mientras señalaba una de las cápsulas. 

    —¿De verdad eso es posible? Preguntó Chris susurrándole a Peggy, la cual, tenía una gran sonrisa en su rostro. 

    —Tú tranquilo, todo esto es un montaje para que las personas se distraigan. Lo que ves frente a tus ojos, es el cumplimiento de tu sueño. ¿Recuerdas que siempre quisiste aplicar la clonación humana? Pues aquí lo tienes. —Dijo Peggy. 

    El corazón de Chris se detuvo por un par de segundos, estaba totalmente conmocionado, ya que, uno de sus proyectos más ambiciosos, finalmente había tomado forma. Pensaba que se trataba de una broma de su asistente, pero Akira Nakahama no estaría en aquel lugar por una razón tan simple como su cumpleaños. 

    No eran tan amigos, no eran tan cercanos como para viajar tantas horas para simplemente ser parte de una celebración. Ahora, todo tenía sentido, Akira había viajado a los Estados Unidos para encargarse del traslado de esta maquinaria, que posiblemente había sido desarrollada en Japón. 

    Todas estas suposiciones, pasan por la cabeza de Chris en tan solo unos segundos, y al ver aquel enorme juguete con el cual, podría convertirse él mismo en dios, creando vida artificial a partir de una célula, básicamente, sintió la necesidad de mandar a todos a casa. 

    Quiere quedarse a solas con este objeto, el cual, demandaba una fuerte preparación para poder desarrollar lo que siempre había soñado. 

    —No puedo creer que lo hayan conseguido. En mi último viaje, me habían asegurado que había habido avances, pero no me hablaron nunca de que ya estaba lista la máquina. 

    —He estado en conversaciones con Akira desde hace un tiempo, quería darte una sorpresa única en tu cumpleaños. Espero que haya sido adecuada... —Dijo Peggy, de una forma muy tímida. 

    —¡Tienes que estar bromeando! ¿Tienes idea de cuántas veces he soñado con este momento? Has cumplido una fantasía, Peggy. Me provoca tomarte en este momento y besarte frente a todos. ¡Esto es maravilloso! —Dijo Chris mientras se siente muy excitado como si se tratara de apenas un niño de nueve años recibiendo un regalo de Navidad. 

    —¡El futuro está entre nosotros! Pronto, podrán ver las estrellas tan cerca, que tendrán que peinar sus cabellos ante la velocidad con la que estas pasarán a su lado. —Dijo Akira. 

    Habían preparado un guión alterno, con especificaciones, gráficos, algunos detalles y vídeos, ya que, todos debían creer que aquella máquina estaba diseñada especialmente para los viajes interestelares. Chris, tenía que guardar silencio y no compartir ningún dato con absolutamente nadie, ya que, no era legal la clonación humana, y si el gobierno se enteraba de que aquella máquina se encontraba en el territorio norteamericano, entonces rápidamente lo perseguirían hasta adueñarse de todos sus avances. 

    Era un tema muy delicado, ya que, el ejército de los Estados Unidos había estado trabajando constantemente en esta idea, ya que, si podían clonar su propio ejército, no tendrían que mandar a personas inocentes a la guerra. Chris se había negado a colaborar con el gobierno, y éste, había afrontado un periodo muy difícil, ya que, persecuciones y acosos habían tratado de doblegarlo, pero éste estaba muy consciente de cuáles serían las implicaciones de colaborar con un gobierno asesino y despiadado. 

    La imposibilidad de trabajar de manera autónoma, lo había llevado a contemplar la posibilidad de trabajar con los japoneses, esto, era una alternativa de riesgo, ya que, no podía darles la ventaja a los enemigos. Estados Unidos y Japón habían estado varias veces en una tensión política constante, y esto, había sido una especie de traición a su país por parte de Chris. 

    Era por esto que había movido todo de forma confidencial, en secreto, manteniendo una imagen falsa de lo que realmente se encontraba en desarrollo. Akira tiene muchas explicaciones que darle a Chris, ya que, solo él sabe realmente cómo funciona la máquina de clonación. Esta es la primera en su tipo, así que, al ser un prototipo, puede haber algunas fallas que se comenzarán a corregir durante los próximos meses. 

    Pero la parte más difícil, y la que parecía ser imposible, finalmente estaba frente a los ojos de todas aquellas personas, quienes no imaginaban cuál sería el uso que le daría Chris Adams en los próximos días. 

    Este millonario acaudalado, había invertido un porcentaje importante de su fortuna a estas investigaciones. Había logrado revolucionar el mundo de la ciencia y la genética, consiguiendo que los científicos japoneses, llegaran finalmente a solidificar un proyecto que parecía ser de ciencia ficción. 

    Los clones, habían sido enviados directamente desde Japón introducidos en esas cápsulas, las mismas que, supuestamente, eran vehículos para viajar al espacio. Era difícil para él mantener la mente ocupada durante toda la noche, ya que, tan solo con ver aquel artefacto, se generaba una emoción tremenda, y tras recibir felicitaciones de todos, Chris lo único que quería era que todo terminara para poder explorar lo que había dentro de aquellas cápsulas. 

    A la mañana siguiente, después de que todo había terminado, Chris había ordenado el traslado de aquella maquinaria directamente hacia su residencia. Tenía un gran espacio desocupado en su mansión, así que, con mucho cuidado, y utilizando una compañía confidencial que trasladaba equipo pesado y frágil, había llevado aquella máquina espectacular hacia su residencia. 

    Había estado siempre acompañado de Akira y Peggy, quienes habían sido los cerebros que finalmente habían logrado llevar aquel objeto a los Estados Unidos, evadiendo todos los controles necesarios, los cuales, fácilmente podrían confiscarle la máquina al no saber cuál era el objetivo. Los japoneses, bien pudieron haber introducido una bomba a los Estados Unidos a través de este artefacto, y siempre había un riesgo de peligro cuando se trataba de los asiáticos. 

    Eran vengativos, y los Estados Unidos habían hecho fechorías terribles en su territorio en el pasado, por lo que, siempre existía el riesgo latente de que hubiese cierto tipo de venganza en sus acciones. Pero Chris confía en su equipo de trabajo, así que, este no es el principal problema para él. Después de instalar la máquina en su residencia, Akira había explicado claramente que en el interior de cada una de esas cápsulas se encontraban cinco mujeres exactamente iguales, producto de la clonación de una chica norteamericana. 

    Esta se había prestado para las pruebas. Chris tenía un gusto especial por las mujeres, le gustaban blancas, rubias, confecciones delicadas, de baja estatura, con una edad aproximada entre 20 y 25 años de edad. Éste era su gusto por las damas, y así solía buscarlas. Ya no tendría que apelar a la pornografía o tratar de seducir a chicas jóvenes en un restaurante. Esto era el futuro, y podría crear las mujeres que quisiera para él mismo. 

    —Podrás divertirte a tu gusto, Chris. Esto es un regalo de cumpleaños que nadie más en este planeta podría tener. Te dejaré a solas, ya te he explicado todos los procedimientos para el funcionamiento de la máquina, ten cuidado, las chicas, necesitan de ciertas condiciones que solo pueden encontrar dentro de esas cápsulas. No pueden mantenerse fuera de las mismas más de 24 horas, al menos hasta que encontremos evolución en nuestro proyecto. 

    —No tienes la menor idea de lo mucho que estoy agradecido contigo, Akira. Esto va a cambiar la historia del mundo, estoy seguro de ello. —Dijo Chris antes de abrazar a su compañero. 

    Peggy y Akira se habían marchado de lugar, dejando a Chris completamente solo durante el resto del día. Quería disfrutar de su regalo, divertirse a solas con lo que había recibido, aunque Peggy no tenía claros detalles acerca de lo que realmente tenía en mente Chris. Ella solo pensaba en que su jefe lo único que buscaba era utilizar la clonación como una forma de que la especie prevaleciera. 

    El mundo estaba realmente enfermo, había virus corriendo por los aires, se habían desarrollado enfermedades para las cuales no veían ninguna cura. Las personas ya no tenían la misma expectativa de vida que hacía 40 años atrás, y muchos solo llegaban a vivir 60 años como máximo. 

    La contaminación y la gran cantidad de químicos en los alimentos, habían degenerado la calidad de vida de la humanidad, y con esta idea en mente, Chris tenía la intención de utilizar a los clones como una forma de poder extender la vida de los humanos. Pero había muchas interrogantes, y no sabía realmente si aquellas creaciones, tenían alma. Era momento de explorar, así que, después de quedarse solo, comenzó a abrir cada una de las cápsulas, quedando totalmente impactado con la perfección de aquellas mujeres. 

    Eran exactamente iguales, se encontraban dormidas, con sus manos cruzadas en sus pechos, llevando unos trajes blancos de elástico, los cuales se encontraban perfectamente ajustados a sus cuerpos, y que contenían algunos sensores que mantenían monitoreados sus signos vitales. La belleza de estas mujeres era absolutamente perfecta, no tenían un solo defecto, la simetría era absoluta, creada especialmente por los japoneses, así que, sus rasgos, eran absolutamente bellos. 

    Había sido clonada de una mujer desconocida para él, así que, no tenía la menor idea de quién era. Cada una de estas mujeres, debía tener su identidad propia, debía tener su propio nombre, pero era un proceso engorroso, así que, les había asignado el mismo nombre a todas: Eva Doe. 

    Siempre había tenido una fantasía sexual, de poder tener sexo con gemelas, pero esto, iba mucho más allá. Tenía a cinco mujeres exactamente iguales, clones la una de la otra, las cuales, estaban vivas, podían sentir, podían reaccionar para él. Es momento de probar hasta dónde pueden llegar estas exuberantes mujeres, las cuales, han sido el regalo más grandioso que puede recibir un hombre. 

    Colocó su mano sobre el botón verde que había sido indicado por Akira. Éste, contaba con una serie de sensores de reconocimiento, que solo podrían activarse con la mano de Chris. Absolutamente nadie más tendría la posibilidad de accionar la máquina para despertar a las chicas, así que, después de llevar a cabo este procedimiento con una gran emoción en su corazón, la máquina comenzó hacer unos ruidos de zumbidos. 

    Era como si la vida en su núcleo subiese accionado. Acto seguido, las cinco mujeres abrieron sus ojos de manera automática. Las “Evas”, estaban vivas, estaban allí, pensando, sintiendo, indagando sobre su entorno. 

    —Bienvenidas, chicas... Soy Chris Adams. Es un placer conocerlas. —Dijo el magnate, mientras extendía la mano para ayudarlas a salir de las cápsulas. 

    Las rubias, sonrientes, y muy complacientes, salieron de la cápsula con una vitalidad tremenda. Era algo increíble, no experimentaban dolor o incomodidad alguna, era el lugar perfecto para poder mantener su descanso, y podrían ser utilizadas por Chris cuando este lo deseara. 
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    Aquellas mujeres, parecían estar configuradas perfectamente para poder complacer los deseos de un hombre sediento de sexo y lujuria, ya que, tras abandonar la cápsula, se habían acercado todas a la vez, directamente hacia Chris, dejando que las manos delicadas de las chicas se pasearan por su anatomía.  

    Era increíble como los dedos de aquellas chicas sabían dónde tocarlo. Se paseaban por su cuerpo, acariciando su abdomen, tocaban su genital, mientras algunas de ellas, se peleaban para besarlo. Era una imagen totalmente surreal, ya que, Chris salía de unos labios para besar los de otra chica exactamente igual.  

    Pero por extraño que pareciera, el sabor de sus bocas era diferente, así que, con cada una podía tener una experiencia totalmente distinta. Besa los labios de la primera, y toma a otra del cabello para asestarle un beso en el cuello y dejar una marca roja.  

    Ninguna de ellas hablaba, no perdería el tiempo en conversaciones aburridas, Chris sabía para qué estaban allí, para complacerlo, así que, no iba a indagar sobre sus vidas, no tenía que hablar sobre sus pasados, poco le importaba sus gustos o aficiones, aquellas mujeres, eran muñecas sexuales vivientes.  

    Al principio, todo era un poco incómodo, ya que, nunca había tenido la posibilidad de estar con cinco mujeres a la vez. Tenía que complacerlas a todas, así que, Chris debía convertirse en todo un semental y demostrar cuáles eran sus habilidades en la cama, para poder dejarlas a todas complacidas. Era un reto, una nueva aventura que estaba iniciando en la vida del magnate, quien de pronto, había enfocado todas sus prioridades en poder proporcionarles la mayor cantidad de orgasmos posibles a estas chicas.  

    Después de besarse con todas las Evas y probar que cada una tenía su técnica particular, Chris se fue directamente a la habitación. Las tomó de la mano, llevándolas como si se tratara de sus súbditas. Éstas caminaban obedientes llevando sus trajes blancos aún puestos, ya que, Chris no se había dado a la tarea de  desvestirlas. Quería llevarlas directamente a la privacidad de la habitación, y una vez que la puerta estaba cerrada, era momento de dejar correr la lujuria. 

    Estas chicas simplemente lo miran a los ojos, sonriendo de una forma agradable, y el rostro de picardía que mostraban, hace que Chris pierda la razón totalmente. Eran pura perfección, mujeres diseñadas en un laboratorio, las cuales, debían tener una raíz en alguna chica real, pero esto no era importante para Chris, al menos no en ese momento, ya que, al desnudar el cuerpo de la primera de ellas, ve como sus pezones rosados estaban erectos 

    Tiene un abdomen plano, piel suave, blanca, y una absoluta disposición de hacerlo correrse durante el resto del día. La primera de ellas le propinó la mayor cantidad de besos posibles. Él comenzaba a calentarse al sentir como dos de las clones, masajean su espalda, una de ellas, se había puesto de rodillas, y había comenzado a masajearle el pene, mientras éste se entregaba únicamente a una de ellas para generar una interacción mucho más romántica.  

    Pero la pasión lo domina, mientras una de ellas mete su pene en su boca, Chris comienza a llegar al cielo. Se eleva del placer, es algo que ningún otro hombre ha sido capaz de vivir en el pasado, esto es un evento sin precedentes. La magnificencia con la que esta chica le succionaba la polla, era impresionante, parecía haber sido diseñada con este gusto en su ADN, como si tuviese información específica únicamente destinada a la práctica del sexo oral.  

    La polla se inserta hasta su garganta, y le deja salir totalmente lubricada con su saliva. Esto, excita tremendamente a Chris, el cual, la sujeta del cabello y la penetra hasta lo más profundo de su garganta. Continué besando a la segunda de ellas, lo cual, acaricia su rostro, deja que sus uñas, acaricien el cuero cabelludo de Chris, el cual, cierra sus ojos y se entrega a la pasión que le proporciona esta chica.  

    Sus lenguas juegan, se lamen, se muerden los labios, es una perfecta besadora, mientras las manos de aquellas mujeres, recorren su cuerpo, generando presión sobre sus músculos para relajarlos. Todas comenzaron a deshacerse de sus vestiduras por orden de Chris, quería tenerlas a todas desnudas, y mientras ve cómo cada una de ellas se deshace de aquel traje blanco, este continúa masturbándose para ellas.  

    Va directamente a la cama y se pone cómodo, apoya su cabeza sobre la almohada y abre sus piernas, esta es una escena sin vergüenza, no hay timidez, todas están dispuestas para él, y se paran en una fila a la espera de nuevas instrucciones de su amo. 

    —Tú, la del centro, ven aquí y pon tu coño sobre mi rostro. —Dijo Chris. 

    La chica, la cual no había interactuado en el intercambio anterior, fue directamente hacia su dueño, el cual, la recibió con mucho apetito, devorando su coño mientras ésta se movía de una manera muy sensual sobre su cara. Aquel millonario, deja salir su lengua mientras el coño rosado, dulce de la rubia, se frota directamente contra su barbilla y llegaba hasta su nariz.  

    Éste, le comía el clítoris con mucho gusto, sonaba, y aquella chica, gemía de forma descontrolada, cerrándose al espaldar de la cama y haciendo que ésta golpeara directamente contra la pared. Aquellas mujeres no tenían ningún tipo de autonomía, no pueden decidir por ellas mismas, necesitaban una orden. No hay nada que las llevara a hacer algo entre ellas o interactuar con Chris simplemente por el libre albedrío.  

    Fue por esto que interrumpió su sexo oral para llamar a la segunda, la cual, se subió sobre su polla y comenzó a cabalgarlo como una experta. Rebotaba contra su cuerpo, mientras su pene, se insertaba en ella, estaba muy húmeda, caliente, absolutamente excitada, y apoyaba en sus manos sobre la tomen de aquel hombre para mantener el equilibrio.  

    La excitación es tan fuerte, que Chris casi está apunto de correrse, pero necesita complacerlas a todas, y su prioridad era la que tenía sobre su rostro. Ésta, en medio de espasmos, comenzó a retorcerse, tratando de quitarse del rostro de Chris, ya que, aquella complacencia que estaba proporcionando, iba más allá de lo que podía soportar.  

    La chica, tratando de quitarse, luchaba con Chris, el cual continuaba con los estímulos frotándole el coño con su lengua. Logró que ésta se corriera, después de dejarla agitada, le ordenó que se quitara de encima. Ahora, es el turno de la segunda, quería meterle la polla muy adentro, pero necesitaba mucha más acción, así que, llamó a dos más de las chicas, las cuales, se acostaron una a cada lado del magnate.  

    Chris succiona las tetas de una de ellas, mientras con su mano acariciaba el coño de la segunda. La tercera chica continuaba rebotando contra su pene, estaba cada vez más agitada, y muy feliz, o al menos esto era lo que mostraba su rostro. Dejaba salir su lengua, lamía sus labios rosados, mientras Chris, continuaba chupando los pezones de una de las rubias.  

    Ésta gemía al sentir un poco de dolor, y trataba de contener la furia del excitado millonario, el cual, ya había tenido una victoria, un punto para el marcador a su favor. Para ser un hombre que casi alcanzaba los 50 años de edad, estaba teniendo un desempeño tremendo, y lo había conseguido después de mucho tiempo de práctica, pero lo que más potenciaba esta adrenalina, era el hecho de que esta era una fantasía que había repasado muchas veces en su mente.  

    Todo era perfecto, tal y como lo había imaginado, aunque estas mujeres, no son tan ardientes, como él lo imaginó. Cada una tiene una afición por un estímulo en particular, mientras a una le gusta succionar continuamente una polla, otra ama el sexo oral, otras, simplemente disfrutan de estimular y no sienten nada con la penetraciones, es una lotería, pero Chris, al menos ha hecho que una de ellas quede completamente exhausta, complacida, justo a su lado.  

    Después del orgasmo, aquella chica parecía haberse apagado, era como si no tuviese alma, estaba tendida allí, inmóvil, con su mirada perdida, viendo el techo, y esto resulta un poco retorcido para él. Pero estaba demasiado entretenido en el resto como para sentirse perturbado. Su polla estaba a punto de estallar, aquella chica se movía de una manera perfecta, su vientre plano era espectacular, su anatomía tenía la forma que tanto le gustaba, con los abdominales levemente marcados, tetas naturales de poco volumen, juveniles y muy firmes.  

    Chris degustaba los senos de una de las clones, mientras esta roza el abdomen de su amado. Todo parecía girar en torno a una complacencia, ya que, Chris estaba decidido a hacerlas acabar a todas antes de terminar. Siempre se había imaginado tenerlas a todas frente a él, con sus tetas expuestas, de rodillas y listas para recibir su descarga de semen que las dejara contentas.  

    Está muy cerca de acabar, y posiblemente no logre cumplir con esta fantasía de dejarlas a todas satisfechas. Aún tiene mucho tiempo para practicar, y este no será el último encuentro que tenga junto a ellas. Todo se trata de voluntad, resistencia, de tener la capacidad de aguantar hasta el final, pero la chica que continúa moviéndose sobre él, está haciendo un trabajo magnífico.  

    Tiene toda su polla dentro de ella con su clítoris frotándose contra la piel de Chris. Realiza movimientos de cadera totalmente constante, continua y contundente, lo que estimula intensamente el pene del caballero. Pero de manera sucesiva, Chris siente como esta chica comienza a moverse de una forma más rápida, se estremece cada vez con más fuerza, y en medio de una serie de gritos, la chica finalmente se corrió salvajemente. 

    Dejó su polla bañada en fluidos, este la quitó de encima para dejarla a un lado de la cama, y de nuevo, parecía inerte, sin voluntad, parecía que debía ordenar que volvieran a la cápsula, pero sentir su piel cerca de él con el calor que se había acumulado en su cama, parecía ser  algo que necesitaba. Ahora, la prioridad era hacer acabar a las chicas que tenía su lado.  

    Éstas, recibieron estímulos de los dedos de nuevo, entraban en sus coños, los masajeaba y les chupa  las tetas de una manera intensa. Las estimuló así durante algunos minutos, haciendo que ambas se corrieran simultáneamente. Las frota a pesar de que estas hacen resistencia, han recibido dos orgasmos a cada una. Sus dedos son muy rápidos, acarician los labios de sus vaginas, con movimientos agresivos que finalmente habían dejado devastadas a las clones rubias con cuerpos de ángel.  

    Finalmente, Chris había visto a la última chica, parada allí frente a él, la cual había observado obedientemente todo lo que había ocurrido allí. Se puso de pie, y la tomó de la mano. La llevó directamente hacia la pared de la habitación, y después de cargarla en sus brazos, le inserta toda la polla mientras la mantenía suspendida apoyando su espalda contra la pared. Sus brazos se sujetan fuertes de Chris.  

    Lo rodea con mucha fuerza, no quiere caer, pero recibe las embestidas de este hombre. La besa intensamente y es con ella con quien ha decidido acabar. Su coño recibe las embestidas duras de una polla muy firme, estable como una espada samurái, el cual, la penetra hasta el punto más profundo. La lleva hacia un orgasmo que le dará una nueva victoria absoluta a Chris. El millonario empresario no está demasiado seguro de que pueda lograrlo, ya que, esta es la posición favorita con la que suele follar a sus amantes.  

    Le gusta tenerlas allí, suspendidas en el aire, manteniendo el control de las penetraciones, sujeta sus glúteos, rebota contra ellas y hacer que se corran sin ninguna posibilidad de resistirse. Así que, muerde los labios de Chris, le succiona la carne del cuello, deja que sus uñas se incrusten en su espalda, y esto excita al afortunado sujeto, el cual, deja salir todo su semen en el interior del coño de la chica.  

    Esta no recibió el orgasmo que este quería proporcionarle, pero al menos, ella ha cumplido con su labor. Después de esto, los clones volvieron a las cápsulas tal y como lo había ordenado Akira, ya que, no podían estar lejos de estos artefactos durante mucho tiempo. Esta rutina, se había repetido durante muchos días. Chris, se había vuelto adicto a estas interacciones, ya que, es un hombre que tenía la posibilidad de tener a cinco mujeres complacientes solo para él.  

    A veces se llevaba simplemente a dos a la cama. En otras follaba con una sola y la dejaba totalmente devastada después de una sesión de sexo totalmente salvaje. Pocas eran las veces que realmente se atrevía a enfrentar a las cinco, pero finalmente, después de múltiples intentos, había logrado complacerlas a todas.  

    Después de muchos días de diversión, había recibido una llamada de Akira, el cual, necesitaba verificar que todo estuviese bien en la vida de Chris, ya que, lo había notado aislado y un poco distante. 

    —Querido amigo, parece que te has estado divirtiendo mucho con tu regalo. No he recibido más llamadas, tampoco informes sobre el desempeño de los clones. Cuéntame, ¿cómo te ha ido? 

    —¡Akira, esto es una locura! Estas mujeres son magníficas, pero cuéntame algo, ¿hay algún efecto colateral? Tiene que haber algo malo en todo esto, ¿hay algún peligro con ellas? 

    —Sabes muy bien que son prototipos, Chris. Todo puede ser posible. Sus temperamentos son inestables, y mientras más tiempo se mantengan alejadas de las cápsulas, mayores serán las reacciones que verás en ellas. Es por esto, que te recomiendo que siempre estén cerca de sus cápsulas, o las consecuencias pueden ser fatales. 

    —Entiendo… Tengo una pregunta que me ha dado vueltas en la cabeza durante los últimos días. ¿Qué hay de la chica real que han clonado? ¿Quién es ella, cuál es su nombre? 

    —Eso no es importante, Chris. Por el momento, solo necesita saber que ella está bien. No la asesinamos, si eso es lo que te preocupa. —Dijo Akira en forma de broma. 

    Tras terminar aquella conversación, Chris se había quedado un poco intrigado, y algunos días más tarde, había decidido contratar a un investigador que buscara a la chica real. Solo le había proporcionado una fotografía, no había dado nombres, ubicaciones o referencias. Lo único que tenía era una foto de los clones, claro, este detalle no se los reveló. Armin Aboul era el encargado de realizar la búsqueda, ya que, era uno de los investigadores más afamados de todos los Estados Unidos. 

    Durante los últimos dos meses, la vida de Chris había cambiado significativamente, casi ya no habla con Peggy, y de hecho, la ha ascendido, autorizando para que se encargue de los asuntos más delicados de la empresa. Nadie estaba más preparado que ella para poder asumir esta responsabilidad, mientras él, se dedica a follar un día tras otro, a todas esas chicas que se entregan ante sus deseos.  

    Todas las Evas estaban a su disposición para complacerlo, para hacerlo el hombre más feliz de la tierra, esa es la misión, pero Peggy había comenzado a preocuparse. Casi no le ve la cara a su jefe. Tenían algunas conferencias por video llamada, y se le veía un poco desmejorado, un poco más delgado, y Chris casi ya no dormía, pensando en las implicaciones de lo que estaba haciendo.  

    Desde alguna perspectiva, esto era ilegal, tenía esclavas sexuales exclusivas para él, y ese no era un comportamiento moral. Sabía que habría consecuencias tarde o temprano, y había algo mucho más profundo que lo perturba; saber quién era realmente la chica que estaba detrás de todos estos clones.  

    Ellas eran artificiales, pero hay alguien real que tenía estas características y tenía una identidad, tenía que dar con ella. Un lunes por la mañana, finalmente había recibido un correo electrónico de Armin Aboul.  

    Había logrado dar con su objetivo, había encontrado a la verdadera chica rubia, una joven londinense que bailaba en bares nocturnos y se dedicaba a complacer a hombres a cambio de dinero. Aquella información que había recibido Chris a través de aquel correo electrónico, le había despertado por completo la necesidad de ir más allá. 
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    Mientras se encuentra sentado frente a su portátil, sus dedos parecen estar inquietos para responderle a Armin Aboul acerca de su hallazgo. Chris se ve tentado a decirle que se encargue de buscar a la chica y que la lleve a los Estados Unidos, pero antes de poder responder el correo electrónico, recibe una llamada de Peggy. Ella, se encontraba en un estado de nervios tremendo, algo que pudo notar inmediatamente Chris al contestar la llamada. 

    —Disculpa que te moleste, Chris. Pero no sé a quién más llamar. Estoy muy mal, he discutido con Kevin. 

    —¡Tranquilízate! Estás muy agitada y casi no te entiendo. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Te ha hecho algo malo? 

    —Se ha puesto muy insoportable y tuvimos una discusión sobre ti. Sigue insistiendo que entre tú y yo hay algo, y me amenazó con dejarme en la calle, si lo estoy engañando. 

    —Tranquilízate, no vas a terminar en la calle... Sabes que no lo voy a permitir y tienes un trabajo excepcional. ¿Qué es lo que ocurrió? 

    —En medio de su ataque de celos, me golpeó, estoy sangrando en el labio inferior, y del golpe, caí al suelo y golpee con la cabeza, un mueble de madera de la sala. Necesito salir de aquí, está como loco por toda la casa. Ahora estoy encerrada en el cuarto de baño. 

    —No puedo ir por ti ahora, Peggy. Sal de allí tan pronto como puedas, llama a un taxi y ven a mi casa. 

    —Sí, es precisamente esto lo que quería pedirte. Necesitaba preguntarte si podía quedarme en tu casa algunos días, no quisiera irme sola a un hotel. 

    —En realidad esto sería lo más inteligente, Peggy. Debes irte a un lugar donde puedas organizar tus ideas y decidir qué hacer con Kevin, no puedes permitir que te golpeen. 

    —¿Al menos me dejarás pasar la noche en tu casa? Sé que no te gustan las visitas, no tengo por qué convertirte en mi paño de lágrimas, pero no sé qué más hacer. 

    Chris no estaba demasiado de acuerdo con la idea de recibir a la chica en su casa, ya que, esto significaría problemas. Peggy estaba muy complicada, tenía un conflicto de pareja y él no debía involucrarse en esto, ya que, si Kevin estaba tan inestable como para propinarle una bofetada su propia esposa, seguramente lo buscaría él para hacer alguna locura, si le daba algo en qué pensar. 

    Pero esto no fue impedimento para que Chris accediera, y después de aceptar la solicitud de Peggy, se preparó para recibirla. Tomó una ducha de agua caliente, y trataba de razonar si realmente estaba haciendo lo correcto, ya que, todo podría complicarse si dejaba que los problemas de su asistente lo abrumaran. 

    Él tenía sus propios asuntos que atender, estaba muy confundido sobre el hecho de tener a unas clones en su poder, y aunque se había divertido mucho con ellas había accedido a un enorme placer junto a las chicas. Sabía perfectamente que todo esto podría generar graves problemas si salía a la luz. 

    Traer a Peggy a su casa, sería sumar a alguien más a este problema, ya que, aunque ella sospeche y tiene una idea de lo que está pasando, no tiene la menor idea de cómo ha hecho uso Chris de estas mujeres. Kevin tiene todo el derecho de sentirse engañado, tiene toda la razón de ser, pero el comportamiento violento con su esposa, no puede ser tolerado por Chris. 

    Cuando Peggy llegó a la puerta de su residencia, este se sintió realmente devastado al ver su labio inferior inflamado, con un corte que había sido propinado de un puñetazo, que le había dado este hombre sin ninguna piedad. La supera en tamaño y dimensiones, así que, sería fácil para él dominarla, limitarla y dejarla sin ninguna posibilidad de defensa. 

    —Ese tipo es un imbécil. Mira cómo te ha dejado el rostro... Ven, te  ayudo con la maleta. —Dijo Chris mientras recibía a su asistente. 

    Peggy quiso ser neutral, ya que, habían pasado varios días desde que había interactuado con Chris. Pero en lugar de actuar como si no se conocieran, esta había saltado a su pecho, dejando que las lágrimas corrieran por sus mejillas, mientras jadea de la desesperación. 

    —Pensé que iba a matarme. Se puso como un animal, yo jamás lo había visto de esa manera. Esto se está saliendo de las manos, Chris. Creo que ya está seguro de que entre tú y yo hay algo. 

    —Y tú continúas dándole razones para pensarlo, Peggy. Sé que no tienes a nadie en la ciudad, pero venir directamente hasta mí, arriesgándote a que te siga o tenga un investigador privado, no es precisamente la forma adecuada de actuar. 

    —No quiero que me regañes, ya estoy cansada de que critiquen todo lo que hago. Quiero darme un baño y descansar. 

    —Sí, prepararé algo de comer mientras tomas una ducha relajante. Tenemos mucho de qué hablar, tienes que contarme cómo van las cosas en la empresa. No quiero tratar toda la noche el mismo tema del idiota de Kevin. 

    La chica sonrió, y acarició el rostro de Chris de una forma bastante tierna. La había extrañado mucho en los últimos días, pero su aislamiento, quizá, le había dado la oportunidad de descubrir que no estaba tan compenetrado con ella como pensaba. 

    Se había divertido mucho con las rubias, había dejado que su placer lo consumiera y la lujuria, se había resguardado en aquella residencia y había explorado sus sensaciones más profundas. Chris había preparado café y unas tostadas para recibir a su amiga, el fluido caliente, posiblemente le harían sentir un poco mejor. Conversaron durante algunas horas, vieron, compartieron algunos recuerdos y anécdotas, ya que, el nuevo periodo a cargo de la compañía, había sido desafiante para Peggy. 

    Chris se había mostrado muy orgulloso, pero su mente estaba volcada en otro espacio. Después de aquella conversación, ya la inflamación de su labio había disminuido significativamente. El propio Magnate, se había encargado de colocar un poco de hielo en unas compresas para que la inflamación cediera. 

    Esto, había hecho sentir mucho mejor a Peggy, quien después de calmarse, había tratado de seducir a Chris, acariciando su mano de una manera muy sugerente, pero este, no había mostrado interés alguno. A medida que la noche avanza, mayores eran las intenciones de Peggy, por tratar de llamar la atención de su jefe. 

    Esta, mostraba un poco más de escote en la camiseta que llevaba puesta. Había seleccionado unos shorts muy cortos, los cuales hacen ver sus nalgas muy apretadas. No había utilizado ropa interior, su abdomen estaba descubierto, pues la pequeña camiseta apenas cubre sus senos. 

    Aunque el atuendo era muy sugerente y fácilmente podría despertar el apetito sexual de cualquier hombre, Chris no parecía mostrar ningún tipo de interés. Su realidad sexual estaba enfocada en todas sus rubias, clones que lo habían satisfecho en los últimos días. Toda la acción y adrenalina que había tenido con ellas, lo habían dejado muy desgastado, y lo último que quería, era tener que complacer sexualmente a Peggy, la cual, estaba realmente perturbada y confundida. 

    Era un riesgo tratar de involucrarse con ella en el estado emocional en el que estaba, ya que, fácilmente podría distorsionar todo su entorno y complicar absolutamente todo. Acarició el cuello de Chris, se colocó justo detrás de él y le dio un masaje mientras conversaban, pero este, mostrando una frialdad e indiferencia absoluta, le había demostrado que no tenía ninguna intención de ir a la cama con ella. 

    El intento frustrado, llevó a la chica a ir a dormir, Chris, no la había invitado a pasar la noche juntos. Le asignó una habitación especial para ella y allí estaría cómoda, en soledad y tranquila. Ese aislamiento serviría para organizar sus ideas, pero muchos pensamientos invaden la cabeza de Peggy durante toda la noche. Había tomado unas pastillas para dormir que no habían hecho efecto alguno. 

    En lugar de tratar de conciliar el sueño, había decidido caminar por el departamento en la madrugada, ya que, de esta forma podría conseguir un poco de distracción. Al entrar a una habitación muy amplia, Peggy había encontrado la gran estructura que había recibido como regalo de cumpleaños Chris Adams. 

    Está, quería indagar, presionó el botón verde para encenderla, pero al no tener las huellas de Chris, esta no se encendía. Pero pudo ver que una de las cabinas estaba entreabierta, Chris había olvidado cerrarla de forma adecuada el día anterior después de divertirse con esta chica, así que, el proceso de aislamiento y sanación que necesitaban las clones, no se había cumplido totalmente con esta chica. 

    Peggy tiene unas ganas increíbles de explorar, pero tiene algo de miedo. Después de reunir el suficiente valor, levantó esta tapa de una especie de cristal traslúcido que deja ver a alguien dentro parcialmente. Cuando se abrió la cápsula, Peggy se quedó impactada al ver a una chica rubia que abrió sus ojos en el momento y se levanta con una rapidez tremenda. 

    La había tomado por el cuello y la había elevado sin esfuerzo, ahogándola sin la posibilidad de respirar. Peggy había entrado en pánico, aquello parecía ser una pesadilla, quizá era una alucinación efecto de las pastillas, pero después de luchar con sus pies y manos, finalmente había logrado liberarse. 

    —¡Chris, por favor, ayúdame! —Gritó Peggy desde aquella sala, lo que alertó al millonario, quien supo que las cosas habían comenzado a salir mal. 

    Una de las chicas, se había saltado su proceso de sanación, y esta estaba en estado de inestabilidad tremenda. Muestra una mirada perdida, parecía estar en un estado mental muy distorsionado. Solo quería golpear, agredir, y entre Chris y Peggy, finalmente habían conseguido llevarla de regreso a la cápsula. 

    —¿Qué ha sido todo esto? ¿Qué haces aquí? —Preguntó Chris, con una molestia tremenda en su actitud. 

    —No podía dormir y quise dar una vuelta por la casa. ¿Esa mujer es humana? ¿Este tema de la clonación es lo que te ha tenido aislado todo este tiempo? 

    —¡Ya hablaremos de esto, necesito comunicarme con Akira! Dame unos minutos... 

    Después de haber cerrado la cápsula con todos los dispositivos de seguridad, Chris había regresado a su habitación para tomar su teléfono móvil. Llamó a Akira, quien se encontraba al otro lado del mundo. La diferencia horaria, le permitiría hablar con él sin problemas, comentándole todo lo que había ocurrido en ese momento. 

    —¿Agresiva? ¿Estás seguro de que habías cerrado bien la cápsula? 

    —El tema no es si cerré bien la cápsula, Akira. Lo que quiero saber es, ¿esa chica habría sido capaz de asesinar a Peggy si yo no hubiese llegado a tiempo? ¿Son peligrosas? 

    —Ya te he dicho que pueden estar en una condición inestable, si no reciben los nutrientes y oxigenación necesaria. Ya te he comentado que esto es irreversible, debes lidiar con los defectos de estas clones, ya que, este era tu deseo. No hay manuales para esto, Chris, es la primera vez que se hace en todo el mundo. 

    El miedo comienza a consumir a Chris Adams, un hombre seguro de sí mismo quien era arriesgado y capaz de llevar sus proyectos hasta los límites más peligrosos. Pero esto era totalmente inesperado, no quería tener un cultivo de asesinas, y si no podían controlar sus impulsos, esto era mucho más delicado de lo que pensaba. 

    Había conversado con Akira acerca de la posibilidad de regresar la maquinaria Japón, ya que, no quería lidiar con la responsabilidad de tener a 5 chicas que no sabía si eran humanas o no. No tenía la menor idea de si tienen alma o son robots, y esto, ya era incomprensible para el científico. Había pasado el resto de la madrugada conversando con Peggy, ya que, esta había quedado en un estado de nervios tremendos. 

    Verdaderamente había tenido un mal día, después de que su esposo tratara de asesinarla, después este clon había hecho exactamente lo mismo, realmente necesitaba aislarse del mundo. Chris tenía mucha confianza con Peggy, y había tenido la oportunidad de revelarle todo lo que había pasado en los días pasados, y por qué había estado tan disperso. 

    Le contó acerca de los encuentros sexuales apasionados intensos que había tenido con las cinco chicas, y estaba perdiendo el control de sus deseos. Prácticamente era una especie de adicción que se estaba desarrollando por ellas, y aunque trataba de no pensar en las chicas, su mente estaba totalmente ocupada por ellas. 

    Por recomendación de Peggy, éste finalmente había aceptado la solicitud de enviarlas de regreso a Japón, pero siente algo muy extraño por ellas. Sabe que el sentimiento no es precisamente por las clones, sino por quien se encuentra detrás del origen de su creación. 
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    Brenda Patterson es una bailarina exótica que se gana la vida en los bares nocturnos de la ciudad de Londres. Es la única forma que ha encontrado de poder conseguir unas monedas para llegar a fin de mes, y ha utilizado su belleza, su cuerpo y las clases de ballet que había recibido de niña, para poder sacarle un poco de provecho a sus habilidades. 

    Ella es una de las mejores bailarinas de la ciudad, por lo que, se da el lujo de ir de local el local, bailando alternadamente en diferentes sitios, para poder conseguir el dinero suficiente para pagar el piso donde vive. No todas las chicas bellas tienen suerte, ella, después de tomar algunas malas decisiones, había terminado hundida en los vicios, utilizando su cuerpo como único método para generar dinero y salir a flote. 

    No era agradable para Brenda tener que utilizar esta herramienta para poder generar ingresos, ya que, se había tenido que ir a la cama con algunos viejos, hombres violentos, y algunos sujetos que resultaban bastante desagradables, obligándola a hacer algunas prácticas que no eran del todo satisfactorias. Durante toda su vida, había soñado con tener mucho dinero, caminar por las tiendas y poder comprar lo que quisiera dándose los lujos de una chica millonaria. 

    Pero esta vida era muy lejana para Brenda, quien tenía un destino bastante particular escrito en su futuro. A pesar de que amaba el baile y le gustaba el pole dance como un entretenimiento en sus tiempos libres, había tenido que utilizar este recurso para su trabajo nocturno. De día, solía trabajar como cajera en un supermercado, pero los ingresos no eran lo suficientemente decentes como para poder tener una vida normal. 

    El coste de la vida era muy elevado, así que, Brenda buscaba cualquier oportunidad que se aparecía en su camino para poder ganar algo de dinero extra. De esta manera, fue que había encontrado aquel aviso en el diario matutino, donde se encontraban solicitando aspirantes con la misma descripción que ella. Se solicitaban chicas rubias, de baja estatura, con un porte anglo que se ajustaba a un esquema muy particular. 

    Tenía que ser rubia natural, con nariz alargada, unos ojos verdes, labios delgados, tal y como le gustaban a Chris. Era precisamente esta la intención, conseguir a una chica que se ajustara perfectamente a las exigencias del magnate, sin que éste supiera que todo esto estaba en proceso. Sin saber realmente de qué se trataba aquella cita, Brenda había trazado un círculo alrededor del aviso. 

    Necesitaba algo de dinero extra, y si esto era una agencia de servicios sexuales, entonces ella no tendría problema en ser una de las aspirantes. Sabía que era muy bella, y su aspecto, le permitía cobrar mucho mejor que otras chicas, así que, era una oportunidad de acumular dinero. Después de viajar en autobús durante unos 45 minutos, Brenda había llegado a un edificio muy lujoso ubicado en el sur de Londres. 

    Allí, básicamente estaría ella con dos chicas más, las cuales, tenían un aspecto físico muy similar a ella, algo que parecía un poco retorcido. Brenda Patterson se encontraba sentada allí, llevando una falda de mezclilla, una camiseta blanca y su bolso sobre sus piernas. Mueve sus pies de forma nerviosa, sus dedos crujen ante el nerviosismo de no saber de qué se trata todo esto. 

    Trata de establecer conversación con las chicas, pero estas, arrogantes e indiferentes, habían ignorado las palabras de la joven londinense. 

    —Debe ser una agencia de modelaje muy exclusiva, nunca había escuchado de ellos. —Dijo Brenda. 

    Fue ignorada por completo por el resto de las modelos, las cuales, fueron llamadas una por una para realizar una entrevista. No se realizó ningún tipo de información, no se dieron detalles, simplemente éstas entraban, y después de cinco minutos, salieron, siendo Brenda la última en ser llamada. 

    Atravesó la puerta con mucho miedo, ya que, no sabía si debía desvestirse, si sería follada por algún empresario, la verdad es que había muchas preguntas en su cabeza y una gran cantidad de expectativa en su corazón. Tras ingresar y sentarse en un escritorio blanco con un hombre asiático, Akira, esta había hablado de sus gustos, había dado información personal acerca de cuáles eran las actividades que realizaba para vivir. 

    Le habían pedido absoluta sinceridad, así que, Brenda había revelado que para ganarse la vida, bailaba en bares nocturnos, se acostaba con hombres por dinero, y era una servidora sexual a tiempo completo, siempre y cuando pudiesen pagar su tarifa. Al escuchar estas palabras, Akira y su asistente, habían estado bastante conformes con la información que habían solicitado. 

    Brenda había sido la única en no ser rechazada, y automáticamente, fue llevada a una especie de laboratorio donde fue acostada en una camilla y se tomaron muestras de sangre. Se estudiaron muestra de saliva, sus huellas dactilares, la orina, diferentes medidas de su rostro, estatura, tomaron su peso, diferentes procedimientos que parecían ser más médicos que profesionales. 

    En ningún momento, se le había hablado sobre sus gustos sexuales, sobre lo que le gustaba hacer en la cama, esta información no era importante, así que, entendió rápidamente que esto no se trataba de un casting, para una película porno o algo que tuviese que ver con sexo. Esto la tranquilizó un poco, ya que, estaba cansada de tener que utilizar su cuerpo para vivir, pero de manera irónica, era precisamente su cuerpo lo que le iba a dar la posibilidad de acceder a un estatus de vida mucho mejor. 

    Durante horas, había estado allí en aquel laboratorio, no le había revelado a nadie que estaría allí, así que, fácilmente podrían asesinarla y nadie la extrañaría. Brenda había desarrollado una vida solitaria, aislada, apartada de todo el mundo y sin ningún vínculo con sus familiares, a quienes había abandonado después de salir de la secundaria. Había tenido una vida bastante violenta, su padre era alcohólico, su madre, tocaba la guitarra en una banda de música jazz, y generalmente, no tenía tiempo para compartir con ella. 

    Muchas veces, soñaba con la posibilidad de haber nacido en una familia adinerada, y así, se quedaba dormida muchas noches. No había dejado de trabajar un solo día, Brenda, no es el tipo de chicas dependientes de un hombre. Había tenido algunas relaciones, todas habían terminado en rotundo fracaso sentimental, ya que, su temperamento siempre alejaba a las personas. 

    Su último novio, la había engañado, y se fue a la cama con una de sus compañeras de trabajo. Una zorra que era capaz de chuparle la polla a cualquiera por un par de monedas. La habían aceptado tal cual era, así que, sus parejas tenían que saber que Brenda se dedicaba al sexo para vivir. 

    Pero esta condición, no era necesariamente un orgullo para sus novios, los cuales, tarde o temprano terminan exigiéndole que dejara esta vida, pero era lo único que sabía hacer. No estaba dispuesta a renunciar a su independencia, simplemente para convertirse en el objeto sexual de uno de estos sujetos. Tras salir de aquella oficina, llevaba en su bolso uno de los cheques más jugosos que hubiese recibido jamás. 

    Todas las muestras de sangre que había proporcionado, la orina, fluidos, habían sido tan costosos como toda una semana de trabajo duro en el bar. Esto simbolizaba una nueva posibilidad, y podría vivir de eso, pero estas oportunidades no surgían todos los días. Brenda más nunca supo acerca de aquella agencia, eran muy extraños, silenciosos, no daban detalles, y aunque la chica trataba de hacer algunos chistes para aliviar la tensión, eran ignoradas por completo por aquellos que la asistieron. 

    Absolutamente nadie le había revelado que aquello se trataba de un estudio sobre clonación, que esta, sería copiada, y que al menos cinco chicas exactamente iguales a ella, estarían en poder de un magnate multimillonario en los Estados Unidos. Todo esto era confidencial, mientras menos personas estuviesen al tanto de lo que se encontraba en desarrollo, menor es serían las posibilidades de que se despertara una polémica o escándalo en torno a Chris Adams. 

    Este importante millonario, finalmente había acumulado el valor para contactar a Armin Aboul y darle las instrucciones necesarias para que actuara. Muchas veces, había dudado acerca de si realmente sería capaz de enfrentar lo que estaba sintiendo por aquellas chicas. Todas eran sintéticas, cada una de las Evas que tenía a su disposición, no eran reales, pero estas, provenían de una chica real, que finalmente ya había sido ubicada por el investigador. 

    Armin había hecho un trabajo excepcional, había rastreado cada una de las pistas que lo habían llevado directamente hasta la ciudad de Londres. Brenda vivía en una residencia discreta, en la parte de arriba de un club de apuestas, y había hecho los arreglos para que Chris viajara hasta esta ciudad para reunirse con ella.  

    Durante estos días, Peggy había decidido volver con Kevin, necesitaba darle una oportunidad para salvar su matrimonio. Era un imbécil, violento, arrogante, inseguro, pero muy en el fondo, estaba enamorada de él. Estaba dispuesta a darle una nueva posibilidad de demostrarle que podía cambiar por ella. Parte de lo que había afectado la decisión de Peggy era el hecho de que Chris no estaba interesado en ella y no le iba dar un lugar especial en su vida y no estaba acostumbrada a la soledad. 

    Su obsesión con las chicas clones, lo habían dejado totalmente confuso, ya no era el mismo, y Peggy no se arriesgaría a perder todo lo que había cosechado durante los últimos años simplemente por una posibilidad mínima de conquistar el corazón de Chris. Lo cierto era que el millonario se había obsesionado con la chica detrás de “las copias”, así que, su objetivo era encontrarse con Brenda Patterson, una joven hermosa, con las características exactas de cada una de las chicas que había follado en los últimos días. 

    Sería un poco vergonzoso y retorcido que esta se enterara que había follado a chicas idénticas a ella simplemente por morbo, pero de alguna forma tenía que abordar esta situación y normalizar su vida. Ya no era un jovencito, ya a los 49 años de edad, necesitaba orden y tranquilidad. 

    Después de un largo viaje y algunos días en Londres para organizar sus ideas, finalmente, Chris se había aventurado a ir directamente hasta la residencia de Brenda Patterson. Este, había llegado a su casa vistiendo un traje muy elegante, había tocado el timbre del departamento, y sin decir una sola palabra, simplemente había sonreído al verla. 

    —¡Eres tú! Realmente eres tú… —Dijo Chris. 

    —Hola, ¿quién te ha enviado? Eres cliente nuevo, ¿cierto? Pasa, te atiendo en unos segundos. 

    —Sí… Gracias. 

    Chris estaba impactado con el parecido de Brenda Patterson con cada una de las Evas, era exactamente una copia de ella, cada una de las cinco chicas que se habían ido a la cama con él, eran una reproducción perfecta de la joven londinense. Éste, sin saber realmente qué hacer, y conociendo cuál era el trabajo real de Brenda, avanzó y entró en su departamento. 

    Esta chica, la cual, siempre estaba trabajando, pensó que se trataba de algún cliente recomendado, quizá, le habían dado su dirección y al verlo tan elegante y atractivo, no dudó en recibirlo en su residencia. Quizá, era una oportunidad perfecta para Chris de poder conocerla un poco más, haciéndose pasar por su cliente. Tendría la oportunidad de ver un aspecto totalmente diferente de la chica, conociendo a alguien que era capaz de hablar, sentir, indagar y vivir. 

    Le gustaba tener conversaciones largas, entretenidas, abordar temas interesantes, y esto era algo que no podía conseguir si tenía a su disposición a 5 clones que no hacían más que obedecer sus órdenes. Chris estuvo en la sala de aquel departamento durante algunos minutos. Se sentó en un sofá, un poco desgastado, el cual se encontraba frente a un televisor encendido donde se desarrollaba un documental sobre la Segunda Guerra Mundial. 

    Se distrajo durante algunos minutos, pero su mirada, se desvió rápidamente hacia un pasillo de aquel departamento al ver como Brenda Patterson había aparecido frente a él, llevando una lencería muy sexy, tacones, látigo en su mano y un antifaz en su rostro. 

    —Vamos a divertirnos, apaga el televisor, no quiero que te distraigas un solo segundo de lo que va ocurrir aquí, Cariño. —Dijo Brenda mientras golpeaba el suelo con su látigo. 

    Aquel hombre, se estremeció al instante, sintió como si un escalofrío hubiera recorrido todo su cuerpo. Aquella chica era perfecta, y su autonomía, su libre albedrío, lo había intoxicado de deseo. Quería tenerla entre sus brazos, y aunque ya había follado a cinco chicas iguales, esto era completamente diferente. 

    —Creo… Creo que me has malinterpretado. No he venido a esto, Brenda. Dame un segundo. —Dijo Chris, mientras trata de levantarse del sofá. 

    Pero la chica, sabiendo que algunos clientes podrían ser más tímidos que otros, algunos más reservados otros más atrevidos, fue directamente hacia su boca y lo besó apasionadamente. Lo llevó directamente al sofá y se le colocó sobre el regazo. Abrió sus piernas y comenzó a moverse de una manera muy sensual, frotando su coño directamente contra la polla de Chris, en la cual, comenzaba a endurecerse rápidamente en su pantalón. 

    —Parece que estás un poco nervioso, guapo. ¿Esta es la primera vez que estarás con una chica como yo? 

    —La verdad es que no, no me creerías lo que tengo para contarte. —Dijo Chris de una forma tímida. 

    —Pareces ser un buen hombre. Tu acento norteamericano me hace entender que eres un turista. Seguramente hay una esposa abnegada esperándote en casa y tú estás aquí portándote como un niño travieso. Eres un hombre malo, malo... —Dijo la chica mientras comienza a besarlo sensualmente en la oreja, en el cuello y en el mentón. 

    —De hecho, soy soltero. He venido especialmente a buscarte a ti. Eres Brenda Patterson, y hay una historia muy interesante detrás de mi presencia en tu departamento. 

    —Debo haber generado muy buenas referencias al cliente que me recomendó. ¿Podría saber su nombre? Quizá empiece desarrollar algún sistema de referidos, acumulando puntos y bonos. —Dijo Brenda bromeando. 

    La polla de Chris, estaba dura, firme, rígida y dispuesta a darle placer a la chica, pero este no era el objetivo de aquel hombre. Se vio tentado a colocar las manos sobre las nalgas, y sintió la suavidad de las mismas. Recordó a sus cinco muñecas sexuales vivientes, pero esto, era completamente diferente. 

    Chris necesitaba detener aquella locura, ya que, perdería el control y era la primera vez que la veía. Sabe cuán obsesionado estaba con aquellas chicas rubias, pero con Brenda Patterson, la verdadera raíz de todo esto, las cosas debían ser diferentes. 

    —Sé que tu tiempo vale dinero, Brenda. Pero no es a esto a lo que he venido. Solo he venido a conocerte y a proponerte que vengas conmigo a los Estados Unidos. Quizá te parezca una locura, pero cuando descubras las razones, me entenderás. 

    —¿Cómo pretendes que me vaya contigo a los Estados Unidos si ni siquiera te conozco? Es la primera vez que te veo. No me digas que eres de esos tíos que se enamoran a la primera. ¡Estoy harta de eso! —Dijo la rubia mientras se alejaba de Chris. 

    —Vístete, te llevaré a cenar y conversaremos. Si no estás de acuerdo con el trato que quiero proponerte, entonces te traeré a casa y nunca más volveremos a vernos. —Dijo el millonario. 

    La oferta de la cena había sido muy atractiva, ya que, Brenda no había comido absolutamente nada en todo el día. Fue muy extraño que este hombre rechazara su oferta de proporcionarle el mejor sexo, pero prefirió optar por su sugerencia para comer. Fueron a un restaurante muy fino de la ciudad, compartieron una noche espectacular, y Chris nunca más volvió hablar sobre el tema del sexo. 

    Hablaron sobre ciencia, historia, escuchó algunas de las anécdotas de la vida de Brenda, y esto era precisamente lo que necesitaba en su vida. Una compañera con quien compartir algunas de sus experiencias, drenar su tensión, reírse, y esto era algo que las clones Eva Doe, no le iban a dar.  

    Había sido un buen regalo de cumpleaños, pero aquella noche, había descubierto que no solo se había enamorado del aspecto de la rubia, su personalidad era única, pícara, muy agradable. Es perfecta para convertirse en su nuevo juguete de diversión, aunque en esta oportunidad, haría las cosas de una mejor manera. 

    Le había contado acerca de sus proyectos, le había revelado la existencia de aquellas chicas copias exactas de ella. Chris, había cancelado finalmente unos meses después el proyecto de la clonación, era algo peligroso, injusto, y no quiso saber absolutamente nada más del mismo. 

    Le había ordenado a Akira que desconectara a las chicas, no era justo que tuviesen una vida artificial, así que, aquellas cápsulas dejaron de funcionar y las cinco Evas habían dejado de respirar por orden del millonario. En lugar de irse a los Estados Unidos, Chris se había quedado en Londres, necesitaba estar cerca de Brenda Patterson, una chica que se había convertido prácticamente en su compañera de cada día.  

    La había contratado como su nueva asistente, alejándola de los bares nocturnos, dándole la posibilidad de conocer una nueva versión de Chris Adams. Él estaba enamorado de ella, pero ella, apenas se estaba dando la oportunidad de conocer quién era realmente este hombre, quien la trataba con absoluto respeto, pero que le despertaba un morbo extraño. 

    Sabía que tarde o temprano lo follaría, de eso no había duda, pero tenían que tomarse las cosas con calma para poder tener resultados fiables. Chris conoce cada parte de su cuerpo, y muere de ansiedad por tenerla, pero ella no es un objeto, le da la oportunidad de mostrar una personalidad que la puede enamorar hasta los huesos.  

    El proyecto Eva Doe había sido archivado, el mundo aún no estaba preparado para la vida artificial.  

      

    

  


  
    

    “Bonus Track” 

    —Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
—Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    

  


   
    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 
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    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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